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J L i ara testimonio, aunque bien 
débil 3 del singular aprecio que-



se merece F . E . de todo Es­
pañol , y aun de todo amante 
del bien de los hombres por 
sus profundos conocimientos en 
las Ciencias Naturales, sus a l ­
tas empresas acometidas y f e ­
lizmente acabadas en nuestra 
Vminsula , sobre otros mas po­
derosos motivas ¿ consagro esta 
Obrita al ihistre nombre de 
V, E. Conozco, que por el cor­
to yalor de la versión no es 
acreedora d tanto honor, bi¿p 
que no la desmerezca por los 
preciosos quadros que compre-
hende del mas sublime Pintor 



ie la Naturateta : mas esta 
propia mengua de mérito mió 
cederá en mayor loor de V, E» 
si se dignase recibiría b§~ 
nignamente por lo que- pued* 
contribuir á ¡a propagación de 
unos conocimientos muy útiles 
ú la Nación que tan ardien­
temente ama 5 y donde tanta 
fa l ta hacen* 

Bxcmo. Sr* 
B . L . M , de F . E. 
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DISCURSO 

P R E L I M I N A R . 

> 

.Aunque la Historia Natural 
es el origen de las Ciencias 
fisicas,y la madre de las Artes, 
su estudio ha estado muy aban­
donado hasta nuestros diás* 
E l espectáculo que presenta 
el Universo embelesaba á los 
hombres, pero no atraia su cu­
riosidad : contentos estos coa 
admirar la forma y la magni­
ficencia exterior de la maierias 
no hacian esfuerzo alguno para 

• 
• 



s 
penetrar ío interior dé los oh-* 
jetos. Acaso los que llcgáron 
á conocer que el estudio de 
la Naturaleza es el único que 
puede cebar y dexar satisfecho 
al ser inteligente 9 se desalen­
taron al ver la incertidumbre 
y aridez^ con que le trataban 
los Maestros que le habían cul­
tivado. Aristóteles menos de­
seoso de sacar á la Naturaleza 
sus secretos que de acomodarla 
á sus ideas , no la vio tal quaí 
ella era , sino tal qual él que­
ría qae fuese : nos dio nombres 
en ves de asignarnos causas^ 



y pensó qüé con ínvénlár üíia 
voz resolvía los problemas mas 
difíciles. Para adquirir Iá2gld4 
ria de seguir rumbos deseónos 
cidos 5 se apartó de los que 
habian seguido los Filósofos 
que florecieron antes de él. 
Estos opinaban 9 que quana­
tas mutaciones acontecen en 
la Naturaleza no son otra co­
sa que unas nuevas combi­
naciones de las partículas dé 
la materia 5 pero él enseñó que 
habia seres que se perdian en­
teramente, y otros que se pro­
ducían de nuevo. Los discípulos 
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de Aristóteles no hicieron mat 
que añadir errores á los de su 
Maestro : no hubo absurdo, a l ­
guno que no tuviese sus par­
tidarios y defensores : todas 
las Escuelas eran peripatéticas 
quando pareció Descartes , y 
vengó los derechos de la razón 
de la tiranía de las preocupa­
ciones. A las luces que espar­
ció este grande hombre salió 
la Física del seno de las t i ­
nieblas 5 en que la habia como 
sepultado el Preceptor dé Ale-
xandroj pero al reyno del Pe-
ripato sucedió el de la Hipó^ 

• • . 



f 
tesis ; de un exeeso se dio en-
otro , y no se hizo mas que 
substituir un error á otro error. 
Tomando Descartes los ardo­
res de una imaginación exál-
tada por la antorcha apacible 
de la verdad , no cuidó de 
observar los efectos reales , y 
«e entregó á la especulación 
de las causas probables. Ignorá 
el mecanismo de la natura­
leza, porque no estudió el en­
cadenamiento y las leyes de 
los fenómenos $ sin embargo á 
pesar de lo falso de su siste­
ma uo dexó de hacer grandes 



servicios á la Física y cíe fa-* 
cilitar el descubrimiento de la 
verdad. Vino en fin Newton, 
y toda la Filosofía tomó un 
nuevo aspecto. Este grande F i ­
lósofo nos abrió un camina 
mas acertado, inventó un sis­
tema sencillo y análogo á la 
Naturaleza , substituyó la de-* 
mostración á las conjeturas , y 
nos enseñó á consultar la ex-í 
periencia en vez de decidir á 
nuestro arbitrio , y á pesar los 
efedos sin lisonjearnos de ha^ 
fcer penetrado sus causas, 

En este momento en el que 



. 7 
se había descorrido casi ente­
ramente el velo con que la 
Naturaleza nos ocultaba sus 
misterios , era quando se la 
debia pintar,y trazar el gran 
quadro de sus operaciones j y 
justamente en este mismo mo­
mento ha sido quando la Natu­
raleza ha tenido el cuidado de 
formar por sí misma aquel 
dichoso Mortal que habla de 
obtener la gloria de descubrir-, 
nos sus secretos. A este efecto le 
ha dotado de un ingenio vasto 
y penetrante ̂  capaz de abra­
zar los objetos mas disíautes2 



i . 

de medir íos mas extensos , d« 
penetrar los mas sublimes , de 
descubrir las relaciones , de 
percibir todas las variedades, y 
de abrazar el conjunto de las 
cosas mas complicadas, BufFon, 
rival de Lucrecio y de Platón, 
es tan superior á Aristóteles 
y á Plinio,quanto lo es la sana 
Filosofía de nuestros dias á los 
errores de la antigua Física, 
Este grande hombre es siem­
pre igual al asunto de que 
trata , que es el elogio mayor 
que se puede hacer del Histo­
riador de las maravillas del 
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Universo : es sencillo, variado 
y magestuoso como la Natu­
raleza que pinta con tanta va­
riedad y energía, y como ella, 
baxa á los menores detalles 
para no dexar vacío alguno 
en un asunto en que todo es 
interesante. Su Historia Natu­
ral , la mas útil y bella pro­
ducción de nuestro Siglo, es un 
monumento de eloqüencia y 
de ingenio , al que nada puede 
oponer la Antigüedad , y que 
será la admiración de las eda-
desfuturas. ¿Quien que la lea no 
concederá á su célebre Autor 

• 



las dos qualidades que eí mis­
mo exige en un Naturalista , y 
que parecen tan opuestas , las 
grandes miras de un ingenio fo­
goso que lo abraza todo de 
una ojeada , y las minuciosas 
atenciones de un instinto labo­
rioso que no considera mas que 
un solo punte ? ¿ Quien no le 
aplicará lo que él mismo dice de 
Piinio, que no solo sabia quanto 
se puede saber , sino que ade­
mas tenia la facultad de pen­
sar en grande , que multiplica 
la ciencia ? No es menos de 
admirar su profundidad y ex-
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tensión en las investigaciones, 
y su fuerza y solidez en los 
raciocinios que su nobleza y 
pureza de estilo, y su armo-» 
nía y claridad de expresión. 
En su Historia Natural se halla 
reunido lo mas sublime de la 
Filosofía , lo mas curioso de 
ia Física , lo mas noble de la 
Eloqüencia , y lo mas brillante 
de la Poesía. En toda ella se 
ve á un mismo tiempo un 
Filósofo 5 Orador y Poeta inspi­
rado por el amor de la ver­
dad que pinta con gracia , i n ­
teresa al corazón, y eleva el 
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espíri tu; que por toda ella 
siembra flores , y que reúne 
descripciones agradables, imá­
genes risueñas , sentimientos 
nobles y patéticos, reflexiones 
profundas, é ideas sublimes en 
esta grande Obra que puede 
supeditar abundantes exemplos 
dé todas las especies de bellezas. 

Algunos espíritus que ca­
recen de imaginación , tienen 
por demasiado poético el es-
tilo de Buffon 5 pero como dice 

• Paiissot, ¿á quien corresponde 
pintar sino al Historiador de la 
Naturaleza? ¿ y de que modo 



ha de pintar como maestro, sino 
robando á veces el fuego sa­
grado de la Poesía 1 Compa­
dezcámonos de aquellos lecto­
res que no sienten los rasgos 
vivos y patéticos que ha t i ra­
do el Pintor de la Naturaleza 
para animar sus quadros.¿Aca­
so no debia emplear colores 
brillantes y variados, para sos­
tener la atención de los Lecto-
tores poco familiarizados con 
i'os objetos sublimes, y que se 
disgustan luego que les cuesta 
algún trabajo el concebir ? 

. Buffon ka temdo el talento raro»' 



de acomodar las materias mas 
abstractasála capacidad délos 
entendimientos mas comunes^ 
sin hacerlas perder nada de lat 
energía de que eran suscepti­
bles , y su pluma las ha pres­
tado adornos d,e que hasta él 
no se les había creido capaces* 

Pero lo que se debe ad^ 
mirar mas en su Historia N a ­
tural es aquel encadenamiento^ 
aquel orden que rey na en las 
varias partes de tan vasto cd'fi 
ficio } es sobre todo aquella 
unidad que hace que nos en-» 
cante 3 y que nos anuncie el 
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verdadero ingenio. Las produc­
ciones de la Naturaleza mis-» 
ma no son tan admirables y 
ían perfectas, sino porque cada 
obra suya forma un todo , y 
porque trabaja sobre un plan 
eterno de que no se aparta 
jamas* Sus producciones nos 
admiran , pero el sello de la 
Divinidad cuyos rasgos nos 
presentan , es lo que mas debe 
herirnos, como ío advierte el 
mismo BufFom 

Este sublime Historiador 
empieza el quadro de la N a -
luraleza por lo mas grandioso 



qoe hay en ella , y baxa des­
pués por grados á los objeto» 
que nos son mas perceptibles.' 
Explica antes de todo la for­
mación del Universo ^ asunto 
qoe tanto ha mortificado la 
curiosidad de los Filósofos. Si 
su sistema en este punto no 
tiene todos los caracteres de 
evidente | es porque no le es da­
do al hombre llegar á la in ­
teligencia suprema ; pero sus 
conjeturas son las mas verosí­
miles que se han imaginado, 
pues que con elias se explica 
mayor numero de fenómenos 



qüe con qualquierá otra opi­
nión, y por otra parte ellas nos 
conducen á felices descubri­
mientos 5 extienden la esfera de 
nuestras ideas, y elevan el a l ­
ma del Lector. ¿Quien no gus­
tará de ver al enteridimiento 
humano saliendo de su redu­
cido círculo avanzar hasta 
las regiones mas sublimes 3 re-
Correr la extensión 5 entrar por 
decirlo así en el consejo del 
Altísimo , estudiar en algún 
modo el ingenio de este grande 
Arquitecto , y hacerse testigo 
del desarrollo del caos ? 



m 
Después de habernos BüfTon 

introducido en el Santuario de 
la Naturaleza, vuelve sobre sí, 
y nos hace contemplar la de-» 
coracion exterior de la tierra* 
Expone primero las diferen* 
tes propiedades del elemento 
invisible y ligero que la ro­
dea 5 las del calor que distri­
buido en todas sus partes es 
su alma y su vida : nos enseña 
que estas prodigiosas alturas 
que forman cordilleras tan di­
latadas como los continentes, 
no son unas excrescencias inú­
tiles y feas de un globo mal 



dfdeíiado , sitió qüe deten seí 
tenidas por unos instrumentos 
admirables que ha construida 
y ordenado el Criador para 
distribuir por .este medio sus 
beneficios á toda la tierra. 
Las montañas detienen los va­
pores , y forman de ellos en 
su seno vastos depósitos de 
donde cuelan aguas Vivas y 
saludables que derraman en 
las campiñas el germen dé la 
fecundidad, y las inmensas con­
cavidades que están destinadas 
pata, recibir el sobrante, y cu­
ya extensión es igital á la de Id 



tierra , nos ofrecen un Imperíd 
tan rico como poblado. Estu­
diando con Buffon todos los 
fenómenos de la Naturaleza, 
los beneficios y los rigores de 
esta sabía Madre , no se pue­
de ménos de reconocer en to­
das sus partes las huellas de la 
Divinidad que perpetuamente 
se ofrecen á nuestra vista. Los 
que no aplaudan el orden del 
Universo serán ignorantes , Ó 
hombres que quisieran que so­
lo se hubiese hecho para ellos, 
y que solo hubiera tenido por 
objeto su comodidad. 



j A l quadro de las revolu­
ciones del Globo sigue una His­
toria todavía mas interesante. 
E l estudio propio del hombre 
es el hombre mismo : esta má­
xima por la que el Homero 
Ingles entendía el exámen re­
flexivo de las pasiones y de 
los vicios , es aplicable con 
igual exáctitud al hombre ma­
terial j esto es á las diferen­
tes partes que constituyen nues­
tro individuo 5 y aun este estu­
dio es preferible á aquel , por­
que está expuesto á menos 
errores. La Historia Natural 

\ 



I I 
cuya parte mas principal es lai 
Anatomía 3 no necesita ni de 
precarias suposiciones 5 ni de 
una ciega credulidad : no tira 
á sorprehender la imaginación, 
sino que habla á los ojos coa 
un lenguage inteligible , y poc 
medio de ella es como llega- t 
mos á conocer la moral de 
nosotros mismos. Es en efecto 
imposible examinar la estruc^ [ 
tura del cuerpo humano sia 
penetrar hasta el sublime priu» 
cipio que le anima. 

Después de habernos de-» 
mostrado BUÍFQÍ) la excelencia 



3̂ 
¿le nuestra naturaleza y su 
superioridad sobre la de los 
brutos, hace una descripción 
verdadera y eloqüente del 
cuerpo humano. No se con­
tentó el Criador con labrar y 
pulir su exterior , sino que 
formó en su interior las par­
tes que le deben dar la vidaf 
el movimiento y la fecundi­
dad , y fabricó con una distri­
bución de que él solo era ca­
paz 5 todos los sutiles resortes 
que producen las sensaciones, 
las quales á su vez ocasionan 

F • • los pensamientos. Boííba m 



esta parte traza un magnífico 
quadro de la flaqueza y de la 
grandeza del hombre ? da á 
conocer sus órganos , el desen» 
volvimiento y funciones de los 
sencidos, todos sus usos , y los 
errores á que estamos sujetos 
por la Naturaleza , rematando 
con un trozo sublime en que 
hace hablar al primer hombre, 
tal qual se puede creer que era 
en el momento de la creación, 
esto es con sus órganos per^ 
fectamente formados, pero en^ 
íeramente nuevo para sí mismo 
y para todo lo que le rodeaba. 



¿Pero á que continuar este 
tosco bosquejo del quadro de 
la Naturaleza? Solo siguiendo 
paso á paso á su Historiador 
es como se puede recorrer 
el Universo para notar las va­
riedades que distinguen á la 
especie humana 5 solo así se 
puede estudiar la Naturaleza y 
la Historia de aquellos anima-
íes útiles que han venido á ser 
nuestros amigos y bienhecho­
res , y de aquellos que saben 
substraerse á nuestro poder , y 
que parece dividen con noso­
tros el imperio de la tierrat 



Solo siguiendo á este Ingenio 
sublime es como se puede con­
seguir ver á la Naturaleza, 
cogerla , digámoslo así en fra­
gante, y descubrir sus resortes. 

¿Si los hombres se pintan 
en sus escritos , que idea no 
nos debe dar de Buffon su His­
toria Natural? Yo no empren­
do representarle tal como é! 
es 5 solo á los grandes pintores 
corresponde retratar á los hom­
bres grandes. 

E l nombre de Buffon está 
escrito en los fastos del Uni­
verso , y nadie ignora que se 
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ha hecho inmorfal reuniendo 
virtudes sólidas á unos talen­
tos superiores. E l ha tomado 
por basa á nuestra Religión 
santa 5 y reconocido la necesi­
dad de una revelación divinat 
en un tiempo en que la impie­
dad triunfa , en que el abuso 
del espíritu se llama razón , y 
en que las paradoxas se han 
convertido en principios. 

Es inútil exponer aquí los 
motivos que nos han determi­
nado á dar al público este ex­
tracto de la Historia Natural. 
Nuestro principal fia en esto 



jha sido la utilidad de la j u ­
ventud. Nadie ignora quan v i ­
vo es en esta edad el deseó 
de saber , ni que el modo de 
sacar de esta feliz disposición 
todo el fruto que puede-produ­
cir , es presentar á los jóvenes 
objetos capaces de aficionar su 
espíritu por el atractivo del 
placer, y ilustrarles por la ins­
trucción : estas dos ventajas no 
se consiguen mejor Con ningún 
otro estudio que con el de la 
•Naturaleza. 

Así esperamos que esta 
Obrita será bien recibida tanto 
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de los lectores instruidos que 
hallarán en ella una idea exác* 
ta de los conocimientos del au­
tor y de los de su Siglo , como 
de aquellos poco acostumbra­
dos á meditar 5 que gustando 
solo de la variedad 5 miran con 
tedio qualquiera Obra que p i ­
da para leerse con fruto una 
atención muy sostenida^ 



; 



ESPÍRITU 
D E B U F F O N . * 

i« | 

E L H O M B R E 

INMEDIATAMENTE DESPUES DE LA 
CREACION, Ó EL DESENVOLVIMIENTO 

DE LOS SENTIDOS. 

JtLi 'n aquel íttemórable iñstante en 
que sentí la primera vez mi singu­
lar existencia llenándome de alegría 
y de turbación, yo no sabia lo que 
e r a , en donde estaba, ni îe don­
de venia. Abrí los ojos; j que ser.sa-" 
cion tan prodigiosa! L a luz , la b ó ­
veda celestial, el verdor de la tier-
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t a , lo cristalino d© las aguas ¿ todo 
me llamaba la atención , todo me 
animaba dándome un sentimiento in* 
explicable de placeres; y al princi­
pio creí que todos estos objetos no 
estaban fuera de M i $ sino que for­
maban parte de mi mismo. 

Ibame afirmando en este pensa­
miento , quando volviendo la vista 
al astro de la luz su resplandor me 
deslumbré | y causándome un ligero 
dolor me hizo cerrar los ojos. E n 
este momento de obscuridad creí 
que habia perdido todo mí sef. 

Afligido y pasmado de tart ex­
traña mutación me ocupaba en pen­
sar en ella , quando de improviso 
llegáron á mi oido diferentes sonidos. 
E l canto de las aves, y el apaci­
ble ruido de los ayres formaban un 

r 
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concierto cuya dulce impresian pe­
netró hasta el fondo de mi alma. E s ­
tóvele escuchando largo tiempo , f 
bien pronto rae persuadí á que está 
armonía era yo mismo. 

Absorto en esta nueva especie di' 
existencia apenas me acordaba ya 
d é l a luz , aquella Otra paite de mi 
áer que era la primera que habia co­
nocido ; pero acaso volví á abrir los 
Ojos: j quantá fué mi alegría al ha -
11arme otra vez poseedor de tantos 
objetos brillantes! mi placer sobrepu­
j ó al que habia sentido la vez pr i -
t t e t a , y suspendió por algún tiem­
po el dulce efecto de ios sonidos. 

F ixé la vista en mil objetos d i ­
ferentes ^ y bien pronto cOnocí qué 
podía perderlos y recobrarlos, y qua 
tenia ia facultad de destruif y de 

3 
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reprctáucir á mi arbitrio esta bella 
parte de mi mismo , que aunque me 
pareció de un grandor inmenso por 
la quantidad de los accidentes de la 
luz y por la variedad de los colo­
res , creí que toda se contenia en 
una porción de mi ser. 

Y a empezaba á ver sin agitación, 
y á oir sin turbación, quando un ayre 
blando cuya frescura sent í , me con-
duxo perfumes que me causáron una 
intima expansión, comunicándome un 
sentimiento de amor á mí mismo. 

Agitado de todas estas sensacio­
n e s ^ estrechado por los placeres de 
tan bella y grandiosa existencia me 
levanté con prontitud , en cuya ac­
ción me sentí transportado por una 
fuerza desconocida. 

D i un paso , y la novedad de m\ 



situacíoil me dexó inmóvil t íhí sor^ 
presa fué imponderable 9 pues creí 
que se me escapaba mi existencia;/ 
como mi movimiento me habia hecho 
confundir los objetos, imaginaba que 
todo se habia desordenado» 

Ten té me pues la cabeza ,1a fren­
te , los ojos , y fui palpando todo mí 
cuerpo, y entónces me pareció que 
mi manó era el órgano principal de 
mi existencia : las sensaciones que 
percibía en esta parte eran tan dis-^ 
tintas y tan completas 9 y el goce 
que me comunicaba tan perfeóío 
respeto del placer que me habiaa 
causado la luz y los sonidos, que pu­
se todo mi conato en gozar de los 
placeres que me proporcionaba esta 
parte sólida de mi ser , con lo qus 
sentí que mis ideas tomaban 

a* 
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fundidad y realidad. 

Todo quaíito palpaba ett mi pi­
tecia, que daba á mi mano sensación 
por sensación, y cada tacto produ­
cía en mi alma una idea duplicada. • 

No tardé en echar de ver que 
esta facultad de sentir residía en to­
das las partes de mi ser ; con lo que 
conocí bien pronto que era limitada 
tó existencia que al principio meha-
Ma parecido inmensa^ 

Miré con atención mi cuerpo í tú-
t e í e por de un volumen enorme , y 
tan grande qíie quantos objetos habia 
tnsto hasta entonces me parecieron en 
comparación suya unos puntos lumi­
nosos : exáminéle por largo tiempo, 
mirándole con placer y siguiendo 
con la vista á la- mano cuyos mo­
vimientos observaba. Ofreciéronseme 



^ore esto ideas bien extrañas; eréis 
que ei inovimiento de ÍHÍ mano era 
mm éspeck de existencia fugitiva, 
ana sucesión de cosas semejantes; 
acerquéia á mis ojos, y me •parecí4 
mayor que todo mi cuerpo , y liiz® 
-desaparecer, de, mi vista un infmit® 
númerOide-obje-tos, . 

Empecé con esto á sospechar que 
había alguna ilusión en las -sensacio­
nes que recibía por los ojos ;• yo. ha­
bla visto di-stintame-nte. qn-e mi mam> 
no era mas ;que una pequeña;, .parte 
de mi cuerpo , y no podja. compre'* 
lieader •q-ie-en un instante se, iiubie-
m aumentadó tanto que debiere" pa'-
cecerme de -un grandor desmesurado^ 
í'esoivi pues, no fiarme de otro'seur 
íldo'.que del tacto que .no me -habla 
algaliado kás&t eatóaces , yaik-ar 
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con precaución todos los detnas fflQ* 

dos de sentir y de ser. 
Esta reserva me fué muy útil. Ha­

biendo vuelto á echar á andar , y 
yendo caminando con la cabeza le­
vantada y mirando al Cielo , tropel 
ce ligeramente en una palma ; lleno 
de asombro puse la mano en esta 
cuerpo extraño que juzgué t a l , por­
que no me volvió sensación por sen­
sación ; retíreme de él con una es­
pecie de horror , y conocí por la. 
primera vez que habia alguna cosa 
fuera de mí. 

Mas inquieto con este nuevo des­
cubrimiento que lo habia estado con 
ninguno de los anteriores, me cos­
i ó trabajo afirmarme en él , y ea 
fuerza de las reflexiones que hica 
sobre seínejant? acontecimiento ? m 
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persuadí á que debia juzgar de los 
objetos exteriores del mismo modo 
que lo fiabia hecho de las partes de 
mi cuerpo , y que el tacto era el 
único sentido que podia asegurarme 
de su existencia. 

Procuré pues tocar quanto veia, 
y así quise tocar el so l , tiré á abra­
zar el horizonte , pero no encontré 
mas que el vacio de los ayres. 

A cada prueba que hacia , caia en 
una nueva sorpresa , porque pare-
ciéndome que todos los objetos esta­
ban igualmente cercanos á mí , á cada 
instante me veia burlado queriendo 
tocarlos. Así solo después de ha­
ber hecho infinitas tentativas , fuer 
quando aprendí á servirme de mi 
vista para guiar mi mano , pero co­
rno esta me daba ideas totalmente 
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diferentes de las impresiones que rt* 
cibia de aquella , mis sensaciones no 
eran acordes entre s í , los juicios que 
formaba acerca de ellas eran impera 
fectos, y el total de mi ser no eni 
todavía para mi mismo mas que uní| 
existencia en confuso. 

Había estado y estaba profunda* 
inente ocupado en pensar en m í , et| 
conocer lo que yo e r a , ó i o q u e po?? 
dia ser , mas las contrariedades que 
acababa de experimentar me desa­
lentaron : quanto mas reflexionaba, 
Hias dudas se me ofrecían ^ cansado 
pues de tanta incertidurnbre , y fav 
tig^do de los movimientos de mi ál* 
pía , sintiendo que mis piernas me 
sostenían débilmente m é s e n t e , y me 
h$\\é así en una situación de reposo. 
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jnunicó nuevas fuerzas á mis sentidos. 
Yo estaba á la sombra de un hermo^ 
so árbol, del que pendían unos ra^ 
cimos de color bermejo que podi* 
alcanzar sin trabajo ; toqué ligera-? 
mente uno de ellos , é inmediatamen-» 
te se separó de la rama , al modQ 
que lo hace el higo quando está nía-* 
duro. 

Con haber cogido este racime ms 
imaginaba haber hecho una conquista! 
me gloriaba de tener la facultad qus 
sentía de poder contener en mi mano 
todo entero á un ser diferente de mí? 
y me gozaba en vencer la resisten* 
cía de su pesantez , que aunque pocq 
sensible me pareció ser una poten-? 
cía animada. 

Acerquele á los ojos, y me puse 
i CQmempl^r su figura y guscplQr^i 
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el olfato delicioso que exhalaba, mé 
le hizo acercar tanto que casi le to­
caba con los labios : no me saciaba 
de inspirar su perfume , ni de gustar 
los placeres del olfato , conteniendo 
quanto podia dentro de mí este ayre 
embalsamado de que me sentía He­
no ; abrí la boca para exhalarle, vol­
ví la á abrir para volverle á inspirar, 
y entonces sentí que poseía un olfato 
interior, mucho mas fino, mucho mas 
delicado que el primero ; en una pa­
labra , gusté. 

¡ Que sabor! j que sensación tan 
nueva y tan deliciosa I Los demás 
sentidos solo me habían proporcio­
nado placeres ; pero el gusto me dió 
el sentimiento del deleyte : la inti­
midad del goce de esta clase me 
ozmonó la idea de la posesión 5 y 



cfeí que la substancia de este fruto 
se habia convertido en la mia , y 
que yo tenia la facultad de trans­
formar los seres. 

Lisonjeado con esta idea de po­
der , y llevado del placer que aca­
baba de sentir, cogí sucesivamente 
diferentes frutos, y no me cansaba 
de exercitar mi mano para satisfa­
cer mi gusto | pero una languidez 
agradable que se fué poco á poco 
apoderando de mis sentidos entor­
peció mis miembros , y suspendió la 
actividad de mi alma, cuya inacción 
conocí por la lentitud de mis pensa­
mientos, y porque todos los objetos 
me parecían redondos , y mis sen­
saciones solo me presentaban i m á ­
genes pasageras y mal terminadas: 
m este estado mis ojos cpe de «ad^ 
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me servían se cerraron , y no síei 
ya mi cabeza sostenida por ia fuer~ 
za de los múscu los , me tendí en h 
yerba para apoyarla. 

Todo se borró de mi memoria, 
todo desapareció para mí , iñterrum-' 
pióse la serle de nais -pensamientos, 
y aun perdí el sentimiento de mi 
existencia : dormí profunda mente; pe­
ro no sé si duró mucho este sueño, 
pues no babia formado todavia idea 
del tiempo y carecía de medios pa­
ra medirle : desperté , lo que fué pa­
ra mí volver á nacer , y lo único 
que sentí fué que había dexado de 

Esta muerte que acababa de ex« 
perimentar , me dió alguna idea d& 
temor , y me hizo sentir que yo 
4§bm mkút siempre 



T a m b i é n me infundió i n q u i e m á 
el no saber si habla dexado en e l 
sueño alguna parte de mi ser ; f 
así hice prueba de todos mis seníi* 
dos , y puse á fecorrocef me. 

¡ Pero qual fué mi sorpresa^ qtíars^ 
do estando recorriendo con la vista 
el contorno de mi cuerpo para ase­
gurarme de que nada me faltaba de 
i f i l existencia , f4 junto á mí una fi­
gura semejante á la mía l T ú v d a por 
otro yo ? y creí que lejos de habef 
perdido parte alguna ínter in habia 
dexado de existir , me habla dupiica--
d ó . Fuse la mano en este- nuevo ser, 
¡ Que pasmo ! N o era, y o , sino mas 
que yo , y mejor que yo , de mo^ 
do que creí que mi existencia iba i 
dexarme y pasarse toda entera á es-» 
ta otra mitad de mi mismo. 



46 Espkmr 
Sentíla animarse al contacto de 

tni mano ; v i su alma agitarse coi) 
mis miradas, y las suyas derrama­
ron en mis venas un nuevo p r i n c i ­
pio de vida 5 hubiera querido darla 
todo mi ser 5 este ardiente deseo com­
ple tó mi existencia , y sentí nacer en 
mí un nuevo sentido» 

A este tiempo el astro del d ía 
que habia llegado al fin de su car­
rera ocul tó su luz ; pero yo apenas 
adve r t í que perd ía el sentido de la 
vista ; existía demasiado para que te­
miese dexar de existir , por mas que 
al mismo tiempo la obscuridad en 
que me hallaba me recordase la idea 
de un primer sueño. 
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• 

PRINCIPIOS DEL HOMBRE. 

hombre interior no es simple5 
está compuesto de dos principios de 
naturaleza diferente ^ y cuya accioíi 
es r ec íp rocamen te contraria. E l a l ­
ma que es su principio esp i r i tua l , a l 
que debe todos sus conocimientosj 
es tá en una! continua oposición con 
el otro principio que es animal y 
puramente material , siendo el p r i ­
mero una luz pura siempre acompa­
ñada de tranquilidad y serenidad, y 
un manantial saludable del que ss 
derivan la ciencia , la razón y la 
' s a b i d u r í a ; y el segundo un falso res­
plandor que no br i l la sino en fuerza 
de la tempestad y en medio dg la 
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©bscuridad , y un torretite impetuo­
so que arrastra tras sí las pasiones 
y los errores. 

E l pr incipió animal es el pr ime-
to que se desenvuelve , porque coinó 
es puramente material empieza á obrar 
desde que- el cuerpo puede sentir el 
dolor ó el placer , y por lo mismo 
es él primero qué nos determina , y 
lo hace desde el momento en qué 
podemos usar de nuestros sehtidos* 
Por el con t ra r ió el principio espiri« 
tu al se manifiesta mas tarde., nece­
sitando de la educac ión para que 
desenvuelva y perfeccione. Üíi niñd 
fió tiene pensamientos sino se le cor 
fnunican : soló por este medio llega 
á ponerse en estado de pensar y 
discurrir por sí , y sin esta cornü-
ílicacióil solo seda como una criatura 
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estólida ó caprichosa , según el d í ^ 
ferente grado de inercia ó de acti-* 
vidad que tuviese su sentido interior 
material. 

Si Reflexionamos sobre nosotros 
mismos 5 cónocerémos fácilmente que 
hay en nosotros estos dos principios^ 
Tenemos instantes ^ horas ^ dias y 
aun temporadas ert que podemos con-* 
vencernos ^ no solo de su existéncia9 
sino tambiert de la contrariedad de, 
su acción ^ tales son aquellos t iem­
pos de tedio , de indolencia y de 
disgusto 5 en que no nos podemos 
determinar á nada; ert que quere­
mos lo que no hacemos , y hacérnos­
lo que no queremos s tales eí estado 
ó indisposición á que damos el nom­
bre de murr ias , de que tan f reqüen-
temente son poseídos los ociosos, f 

4 
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aun los que no tienen precisión de 
trabajar. Si nos observamos á noso­
tros mismos en este estado, nuestro 
¿yo ó nuestro individuo nos parece­
r á dividido en dos personas, de las 
que la primera que representa la fa­
cultad racional, reprueba quanto ha­
ce la segunda , pero carece de ener­
gía para oponerse eficazmente á lo 
que ella intenta, y vencerla ; y la se­
gunda por el contrario, como formada 
de todas las ilusiones de nuestros sen­
tidos y de nuestra i m a g i n a c i ó n , con­
tiene , aprisiona, y freqüentemente 
postra á la primera, y nos hace obrar 
contra lo que nos diéla la razón , Ó 
nos fuerza á no hacer nada , aunque 
tengamos deseo de obrar. 

Quando la facultad racional do­
mina 5 nos ocupamos tranquilamente 
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en cüídaf de nosotros mismos 'j de 
nuestros amigos ^ y de nuestros ne* 
gocios ^ bien que todavía percibimos^ 
aunque no sea mas que poí* las dis-4-
tracciones involuntarias que padede^ 
mos ^ ^ue obra en nosotros el otr^ 
principio* , -

Quartdo este domina á su ^ez ,no^ 
entregamos con ardor á la disipa^ 
clon , á nuestros gustos y pasiones , f 
apenas reflexionamos a lgún instanté 
sobre los objetos mismos en que nos 
ocupamos, y de que estamos entera^ 
mente poseídos. E n uflo y Otro de esíó$ 
dos estados somos felices^ * pues e ü 

* Ño sé tía de entender que íá feíicidad de 
que dice BufFon que gozamos en el estado, eij 
que el principio material domina sin oposicioa 
sea una felicidad verdadera y sóíida i sino qû  
CE solo una felicidad fingida y aparente ^ ún» 

4 * 



e l primero mandamos con gusto , y 
en el segundo obedecemos aun cotí 
mayor placer. Como en qualquiera 
de ellos t ú Obra mas qué uno de los 
dos jprihcipios Sin encontrar resisten­
cia en el Otro * no sentimos contra* 
riedad alguna en nuestro in te r io r , | 
nuestro yo nos parece simple, porqué 
no experimentamos mas que un so-* 
lo impulso, que és en lo que consis* 
te nuestra feiicidadé Pero por poco 
c|úe con nuestras reflexiones reprobe­
mos nuestros placeres,ó pof poco que 
j)Or j a vioíencía de las pasiones t i -
í e m o s á Odiar la razón ^dexamosdes-

íelicidad de un momento qué nos acarrea pesa­
res duraderos, y que así no merece propiamente 
el nombre de felicidad j que difinió exactamen­
te Sócrates: „ Volupta.» quauí plcnitudo nuil» 
'«equitur.,, 



ie el mismo punto de ser felices, per­
diendo la unidad de nuestra existen­
cia , en la que consiste nuestra t r an ­
quilidad ; pues, vuelve á excitarse la 
contrariedad interior , las dos perso­
nas representadas obran opuestamen­
te , y los dos principios se hacen sen­
t i r por medio de las dudas, la? i n ­
quietudes , y los remordimientos., 

Por tanto el estado mas. infeliz 
tn que nos podamos, hallar será aquel 
en que estas dos potencias soberanas 
de la naturaleza del Ijotobre hagan 
ámbas á un tiempo impulsos podero­
sos, pero iguales y equilibrados, Esta 
será la situación de la displicencia 
mas completa , y de un horrible en­
fado de nosotros mismos, que no nos 
permit i rá otro deseo que el de dexar 
de existir 3 ni mas acción que la ne-
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cesaría para destruirnos, volviendo | 
sangre fda contra nosotros las ar^. 
mas que solo el furor parece que po^, 
dr ía poner en nuestras manos. 

EL ALMA COMPARADA CON EÉ 
CUERPO» / 

uestra alma solo tiene una for­
ma muy simple, muy general, y muy 
constante, que es el pensamiento, pues 
esta es la única qualidad por la que 
se nos da á conocer : esta forma na­
da tiene que sea divisible , impe­
netrable , ni material , de lo que 
debemos inferir que nuestra alma 
que es sugeto de ella, es también i n ­
divisible é i n m a t e m l . For el c p n t r ^ 
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r ío nuestro cuerpo y todos los d&~ 
mas tienen varias formas, cada una 
de ellas compuesta , divisible, var ia ­
ble y destructible , y todas relativas 
á los diferentes ó r g a n o s con que las 
percibimos; y así nuestro cuerpo y 
todos los demás seres materiales na­
da tienen que sea constante, rea l , n i 
general por donde podamos perci­
birlos , n i asegurarnos de que los 
conocemos. U n ciego de nacimien­
to no tiene idea alguna de la por?» 
cion de materia que nos representa 
las imágenes de los cuerpos : un l e ­
proso cuya piel fuese insensible , no 
tendr ía ninguna de las ideas que ad­
quirimos por el tacto : un sordo no 
puede conocer los sonidos, pero no 
porque se destruyesen sucesivamente 
estos tres medios de adquirir se asar 
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dones en el hombre que los tien« 
dexaria el alma de existir , faltariati 
ms funciones exteriores ^ ni clexaria 
el pensamiento de manifestarse siem" 
pre en su interior, Por el contrarioj 
si á la materia se la desnuda de to­
das las qualidades relativas á estos 
ó r g a n o s , si se la quita la exteiv-
sion , la solidez , y todas las de-
mas propiedades sensibles, se la re­
duce á nada ; por consiguiente nues­
t ra alma no puede perecer , y la 
materia puede y debe acabarse, 
* L a misma diversidad entre el a l ­
ma y nuestro cuerpo hallaremos si 
comparamos las demás facultades de 
aquella con las de este , y con las 
propiedades mas esenciales á la ma­
teria. E l alma quiere y manda , y 
-§1 cuerpo por el contrario obedece; 



DE BUFFON. 57 
Cíl quanto puede el alma se une in» 
distintamente con el objeto que quie­
re , sin que sirvan de obstáculo á su 
unión la distancia, el grandor, la figu^ 
ra, ni ninguna otra causa; sin mas que 
querer el alma se efectúa su un ión , 
y se efeéíua en un instante, Pero 
el cuerpo no se une con nada; quan­
to toca en él de muy cerca, le ofen­
de ; necesita a l g ú n tiempo para 
acercarse á otro cuerpo ; todo le 
opone resistencia , todo le sirve de 
obs táculo , y el mas ligero choque 
le hace perder su movimiento. ¿Se 
p o d r á pues decir , que la volición 
no es otra cosa que un movimiento 
corporal , y la contemplación un 
simple tacto? ¿Si asi fuera , como es­
te tacto se podria exercer en un su-
geto distante ó abstracto ? ¿ Como 
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este movimiento se podr ía eféctuaí 
en un instante indivisible 1 | Se pue­
de acaso concebir movimiento sin 
concebir espacio por donde , ni t iem­
po en que se haga ? A s í , si la vo­
lición es un movimiento , no es im 
movimiento mate r ia l , y si la unión 
del alma con su objeto es un tacto, 
es un tacto que se executa sin em­
bargo de la distancia , es una pene­
t r a c i ó n , movimiento y tac to ; tales 
que son qualidades absolutamente 
contrarias á las de la materia,7 que 
por consiguiente solo pueden tenes 
por sugeto un ser inmaterial. 

I V . 

i RETRATO DEL HOMBRE. 

T H o d o anuncia en el hombre al 
soberano de la tierra j todo aun po í 
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lo extetior manifiesta su super ior i ­

dad sobre todos los v iv ientes: é l se 

sostiene derecho , su actitud es l a 

de quien manda , su cabeza, se d i ­

rige ai cielo, y presenta una fez a u -

gusta en la que e s tá impreso el c a ­

r á c t e r de su dignidad , y en c u y a 

fisonomía e s tá retratada el alma : l á 

excelencia de su naturaleza se de x a 

v e r por entre los ó r g a n o s mater ia­

les , y anima con un fuego d i v i ­

no las facciones de su cara . Su a y -

r e magestuoso , su andar firme y ga­

l lardo anuncian su nobleza y su ele-» 

v a d a clase : no toca en la t ierra sino 

con los extremos mas distantes , n i 

l a ve sino de lejos y como con des ­

den , y no le han sido dados los b r a ­

zos para servir de pilares á la masa 

su c u e r p o , ni las manos para h o -
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Jíar ía t ierra , y perder con la con* 

t inua f r i cc ión la delicadeza del tac-» 

to de que son el principal ó r g a n o , 

sino que aquellos y estas han sido 

destinados para mas nobles usos, para 

executar ias ó r d e n e s de l a voluntad, 

coger las cosas distantes, apartar los 

o b s t á c u l o s | evitar los encuentros y 

ei choque de lo que podria perjudi-. 

carie , abrazar y retener lo que le pue­

de a g r a d a r , y ponerlo en p r o p o r c i ó n 

de que lo perciban los d e m á s sentidos, 

Q u a n d o el a lma e s t á tranquila» 

todas las partes de la cara se man-* 

tienen también en serenidad , y sií 

p r o p o r c i ó n , su u n i ó n y su conjunto 

indican s u ñ c i e n t e m e n t e la dulce armo-

DÍa de los pensamientos, correspon­

diendo así con la calma interior que 

goza e l alma ; pero quando es tá a g i -
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tada se convierte el rostro en una pin-* 
tura viva eri que se expresan las 
pasionesí con no menosí delicadeza 
qué energía i y en la qué cada m o ­
vimiento del alma es representado 
por medio de un rasgo particular , y 
cadá acción por medio de un c a r á c ­
ter ct íyá impresión viva y pronta 
ant ic ipándose á la voluntad, descubre 
y manifiesta exferiormente con sig-* 
tíos patét icos las imágenes de núes-* 
tras secretas agitaciones^ 

Los ojos son la parte de íá cara 
en q ü é principalt í iente se pintan y 
dan á conocer nuestras internas i n -
quietudes; este ó r g a n o es por eí que 
se explica eí alma mas que por o t ro 
alguno ,> y parece que toca en elia9 
y participa de todos sus movimien­
tos : él expresa sus mas vehementes; 
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pasiones y mas violentas cóttrtic'cío-» 

n e s , igualmente que sus movimien-; 

tos mas dulces y sus sentimientos 

mas del icados: é l las manifiesta con 

l a mayor fidelidad, tales como acaban 

de excitarse en el alma ; las comuni­

ca á otro por medio de emanaciones 

veloces que infunden en ella elfuegOj 

la acc ión y la imagen de la que las 

despide, de modo que recibe y re* 

f k x a á un mismo tiempo la luz del 

pensamiento y el calor del sentimien* 

í o , y es el sentido del e sp ír i tu , y la 

, lengua de la inteligencia. 
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FUERZA DEL HOMBRE, 

Lunque el cuerpo del hombre ses 

en el exterior mas delicado que e l 

de ios d e m á s animales , es no obs­

tante mas nervioso, y q u i z á mas fuer- , 

te proporcionalmente á su volumen 

que e l de los animales mas forzudos^ 

pues si queremos comparar la fuerza 

del L e ó n , que se tiene comunmente 

por el mas fuerte , con la del h o m ­

b r e , es aecesario que atendamos á 

que es falsa la idea que nos forma­

mos de las fuerzas del L e ó n por los 

estragos que le vemos hacer , a t r i ­

b u y é n d o l o s á estas , y no á las garras 

y . dientes de que e s tá armada-
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Las armas que la Naturaleza ha 
dado al hombre, no son ofensivas, 
| Dichoso él si el arte no le hubiera 
suministrado otras mas terribles que 
las garras del L e ó n ! 

Pero tenemos otro íriejor modo 
de comparar la fuerza del hombre 
con la de los animales , y es averi­
guar el peso que cada uno puede 
soportar. Acue rdóme haber leido ua 
experimento de M r . Desagu l í e r s , que 
da por este medio alguna idea de 
la mucha fuerza del hombre. Este 
sabio Físico hizo construir una es­
pecie de armadura, mediante la qual 
dis tr ibuía sobre todas las partes del 
cuerpo de un hombre puesto en pie 
cierto número de pesos , de modo 
que cada una estuviese cargada con 
todo eL peso que podia soportar. 
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relativamente á las d e m á s , y que 

no hubiese ninguna que no tuviese 

la carga correspondiente ^ y hali6 

que por medio de esta m á q u i n a po­

d í a un hombre l levar dos mi í l ibras 

de peso sin un trabajo excesivo. S i 

comparamos esta carga con la que 

en p r o p o r c i ó n del volumen respec­

tivo debe l levar un caballo ^ saca -

r é m o s que como el cuerpo de este 

animal tiene un volumen á lo m e ­

nos seis ó siete veces mayor que 

e l de un h o m b r e , habria de poder 

l levar un caballo doce ó catorce mÜ 

libras de peso^ el qual y a se v e 

que excede en mucho a l que le h a ­

cemos l levar , aun quando d i s t r i b u í ­

mos la carga lo mas ventajosamente 

cjue podemos. 

Se puede t a m b i é n formar juicio 

i 5 
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de la fuerza relativa del hombre, 
por la cont inuación de su exercicio, 
y por la ligereza de sus movimientos: 
ios hombres que se han exercitado 
en correr dexan a t rás á ios caballos, 
ó á lo ménos corren por mas largo 
tiempo que ellos: aun suponiendo que 
arabos tengan un exercicio mas mo­
derado , un hombre acostumbrado á 
caminar a n d a r á cada dia mas leguas 
que un caballo, y si solamente anda 
cada dia las mismas , quando el hom­
bre haya caminado tantos dias quari­
tos sean necesarios para que el caba­
l lo esté rendido, se hallará, todavía el 
hombre en estado de continuar su 
viage sin sentir incomodidad. 
- Los Chaiers ó volantes de Ispahan, 

que son correos de profesión an­
dan treinta y seis leguas en catorce 
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Ó quince horas. Los Viageros ase-* 
guran que los Hotentotes ganan á 
correr á los Leones. Cuéntanse otros 
m i l prodigios de la ligereza de los 
salvages , f de los largos viages 
que emprenden y acaban á pie p o í 
las montañas mas escarpadas, y pof 
los paises mas desiguales , en donde 
lio hay camino ni sendero alguno»' 
abierto , cOn tanta brevedad según 
dicen \ qué en menos de seis sema­
nas ó de dos meses andan m i l ^ f 
aun mi l y doscientas leguas» ¿ H a / 
por ventura animal alguno exeep-« 
íüando las aves , cuyos músculos 
son en efecto proporcionalmente mas 
fuertes que los de los demás anima* 
les , que sea capaz de sostener tan 
larga fatiga? E l hombre civilizado 
Reconoce sus fuerzas 5 y $o sabgí 
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guantas pierde con su molicie ^ ni 
quantas podr ía adquirir acostuiiK 
brándose á un exercicio rudo. 

Sin embargo se encuentran ave­
ces entre nosotros hombres de una 
fuerza extraordinaria ; pero este don 
de la Naturaleza que les seria muy 
precioso > si se ha l lá ran en el caso 
de hacer uso de él para defenderse 
ó para desempeñar ciertos trabajos 
útiles > les da muy corta ventaja 
en el estado de sociedad cu l ta , en 
el qüe pbra mas la razón que el 
cuerpo , y solo la ínfima clase es 
la que tiene que trabajar corporal-
mente. Las mugeres son mucho me­
nos fuertes que los hombres, y el 
mayor uso , ó mas bien el ma­
yor abuso que ha hecho el hom­
bre de su fuerza 3 h.a sido haber 
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sujetado y tratado freqüentemente 
de uíi modo t i ránico á esta mitad 
del género humano, destinada por la 
Naturaleza á partir con él los p la­
ceres y las penas de l i vida. Los 
salvages obligan á sus mugeres á 
trabajar continuamente : ellas son 
las que cultivan la tierra , y hacen 
las demás labores penosas, mientras 
que el marido yace muellemente 
tendido en su Hamaca , de la que no 
sale sino para i r á cazar ó pescar, 6 
para estarse en pie horas enteras sin 
mudar éz sitio ni de postura , pues 
los salvages no saben que cosa és 
pasearse , y ninguno de nuestros 
usos les causa tanta admirac ión 
como..el vernos i r y volver muchas 
veces seguidas de una parte á otra 
en línea recta, á causa de que j i u -

/ -
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gan que nadie puede tomarse seme* 
jante molestia sin necesidad alguna, 
¡ni estar en un movimiento que car 
yece de objeto. Todo hombre es i n ­
clinado á la pereza , pero los sal-
vages de los climas cál idos son de 
todos los hombres los mas perezosps 
y los mas t iránicos para con sus 
mugeres , de quienes exigen servi­
cios muy penosos con una dureza 
verdaderamente salvage. E n los Pue­
blos cultos los hombres como mas 
fuertes han dictado leyes por las 
<que las mugeres han sido siempre 
perjudicadas á proporc ión de la rus­
ticidad de las costumbres , y solo 
entre . las Naciones cuya culturaba 
Jlegacto hasta hacerlos cortese.s , han 
obtenido aquella igualdad de con" 
(áic]on,.^ue es no obstante tan na-
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tural y tan necesaria á la dulzura 
de la sociedad : aun esta misma 
cortesía y urbanidad de costumbres 
se las debe á las mugares que han 
opuesto á la fuerza armas mas po­
derosas , enseñándonos con su mo­
destia á respetar el imperio de la 
hermosura ; ventaja natural mayor 
que la de la fuerza , pero que su­
pone el arte de hacerla estimar. E n 
efecto las ideas que los varios Pueblos 
tienen de la hermosura , son tan ex­
t r añas y aun tan opuestas , que se 
puede creer con bastante funda­
mento que las mu ge res han conse­
guido mas por medio del arte de 
hacerse desear, que por el de este 
mismo don de la Naturaleza de 
que juzgan los hombres con tanta, 
variedad , estando por el c o m w i o 
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mucho mas acordes en punto al valor 

i del objeto de sus deseos, lo que no 
es ext raño , porque tanto mas pre­
ciado es un bien quanto es mayor 
la dificultad de conseguirle. Así las 
mugeres han parecido hermosas i 
los ojos de los hombres desde el 
punto en que han sabido guardarse 
á sí mismas el decoro , negandos» 
á los que han intentado conseguir 
sus favores por otros medios que 
por el del afecto, y excitado una 
vez éste ha debido introducirse la 
urbanidad y dulzura de costumbres, 

V I, 
EL HOMBRE COMPARADO CON EL 

ANIMAL, 

N adié hab rá que dude de que el 
hoaibre mas es túpido es suficiente 
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para gobernar al mas astuto de los 
animales, ni de que le puede man­
dar y hacerle servir para su uso. 

Este poder no tanto le debe 
á su fuerza y maña quanto á la 
superioridad de su naturaleza , á 
que forma un proyecto raciocinado, 
y tiene un orden de acciones y 
una serie de medios por los que 
precisa al animal á que le obedezca; 
pues no vemos que los animales 
mas fuertes y diestros manden á 
los mas débiles y torpes , ni que 
les hagan servir para su uso : es 
verdad que los mas fuertes comen 
á los mas d é b i l e s , pero esta acción 
solo supone necesidad y apetito, 
qualidad muy diferente de la facul­
tad de producir una serie de accio-
»es dirigidas á un mismo fía. ¿ Silos 
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animales estuvieran dotados de esta 
facultad , no ve r íamos algunos de 
ellos dominar á los d e m á s , y obli­
garlos á que les buscasen que co­
mer , á que les sirviesen de centi­
nela 5 á que los hiciesen la guardia, 
y á que' cuidasen de ellos quando 
estuviesen heridos ó enfermos ? Sin 
duda. Pero no advertimos entre los 
animales indicio alguno de seme­
jante subordinación , ni hay apa­
riencia de que ninguno de ellos co­
nozca ó sienta que su naturaleza 
es superior á la de ios de'mas ; por 
consiguiente debemos juzgar que to­
dos son de una misma naturale­
za , y que la del hombre es no 
solo muy superior á la del ¡sniiiul, 
sino también enteramente diferente 
de ella. 
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E l hombre expresa por medio 

de un signo exterior lo que pasa 
dentro de é l , comunicando á los de-
mas sus pensamientos por medio de 
la palabra , cuyo signo es común 

toda la especie humana. E l hom­
bre salvage habla del mismo modo 
que el hombre civilizado , y uno 
y otro hablan naturalmente y con 
el fin de darse á entender. N i n g ú n 
animal usa de este signo del pensa­
miento , y no es como se cree co­
munmente porque le falten ó rganos 
para hablar , pues los Anatómicos 
han hallado que la lengua del Mono 
es tan perfeóhi como la del hombre; 
y así el Mono hablar ía si pensase, 
si el orden de sus pensamientos fue­
ra parecido al de los nuestros, ha­
blar ía nuestra lengua , y ü solo 
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tuviese pensamientos de Mono ha­
blar ía con ios demás Monos. ¿Pero 
quien jamas ha visto ni oido con» 
versar ni deliberar á los Monos? 
Bien lejos pues de que tengan pen­
samientos parecidos á los nuestros^ 
no tienen orden ni serie alguna d& 
pensamientos , n i aun á su modo; 
nada pasa en su interior que sel 
seguido ni ordenado , pues que na­
da expresa por medio de signos 
combinados y colocados ; de consi­
guiente no tienen pensamientos, n i 
aun en el grado mas ínfimo. 

Es tan cierto que no es por 
falta de ó rganos por lo qu.e no ha­
blan los animales , que conocemos 
muchos de diferentes especies que 
aprenden á pronunciar algunas pa­
labras } y aun á repetir frases bastante 
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largas, y acaso los habrá de otras, 
muchísimas á las que se les podr ía , 
hacer articular algunos sonidos , si 
alguno quisiera tomarse el trabajo 
de enseña r lo s ; pero nadie ha con­
seguido jamas hacerles concebir idea 
de lo que significan las palabras 
que pronuncian. Parece que las r e ­
piten y articulan del mismo modo 
que lo ha r í an un eco ó una m á ­
quina a r t i f i c i a l , y así lo que los 
falta no son las potencias m e c á n i ­
cas ó los ó rganos materiales, sino 
la potencia inteledtual , el pensa­
miento. 

, Los animales pues , no tienen 
idioma alguno , porque todo idioma 
supone una serie de pensamientos 
de la que son incapaces, pues aun 
«gualdo les quisiésemos conceder algo 
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que se asemejase á nuestíaá prime-* 
ras aprehensiones y á nuestras mas 
groseras y maqüinales sensaciones, 
parece cierto que carecen de la fa­
cultad de formar aquella asociación 
de ideas de que únicamente puede 
provenir la ref lexión, que es en la 
que consiste la esencia del pensamien­
t o ; en efecto ^ porque los animales na 
pueden juntar las ideas , no piensan 
ni hablan ^ y por la misma razón 
110 inventan ni perfeccionan nada. 
Si estuvieran dotados de la facul­
tad de ref iexíonar ,aunque solo la tu -
tuviesen en el mas ínfimo grado, 
serian capaces de hacer algunos 
progresos en sus operaciones , y de 
adquirir mayor industria. Los Cas­
tores de hoy construirian sus habr-
íacioaes con mayor solidez y bermo-
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su ra qué las const ru ían los Castores 
de los siglos pasados , y las Abejas 
perfeccionarían cada día mas sus 
celdillas , pues si suponernos que las 
habitaciones de aquel anfibio y de 
este insecto tienen toda la perfección 
de que son susceptibles , les conce­
demos mas entendimiento que el q u é 
tenemos nosotros , y les atribuimos-
una inteligencia superior á la nues­
tra 5 mediante la qual perciben á 
la primera ojeada el supremo grado 
de perfección que pueden dar á su 
obra , quando nosotros mismos no 
vemos nunca claramente este punto, 
y. necesitamos de mucha reflexión, 
tiempo y exercicio para perfeccionar 
el arte mas grosero. 

¿ D e donde puede provenir esta 
uniformidad que observamos en todas 
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las obras d é l o s animales? ¿ P o r q u e 
cada especie no hace nunca mas que 
una misma cosa y de un mismo mo­
do? ¿ Y porque un individuo ñ o l a 
hace mejor ni peor que otro? j No 
es esto mismo la prueba mas fuerte 
de que sus operaciones son resulta­
dos mecánicos y puramente mate­
riales ? Si tuviesen la menor chispa 
de la luz que nos ilumina á noso­
tros , hal lar íamos alguna variedad, 
ya que no perfección en sus obras; 
cada individuo ha r í a alguna que se 
diferenciase en algo por poco que 
fuese de la que hiciese otro i n d i ­
viduo de la misma especie ; pero 
no sucede a s í , sino que todos t ra­
bajan por un mismo modelo, y el 
orden de sus acciones está de tal 
suerte trazado en la especie entera 

• 
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«|ue no privat ivo a cadaí i n d i v i ­
duo , de modo que sí se quisiese 
atr ibuir alma á los animales no se 
pódia menos dé atr ibuir á cada es­
pecie una sola alma , dé la que par­
ticípase igualmente cada uno de los 
ind iv iduos , ürt alma de consiguien­
te d iv i s ib le , y por lo mismo mate­
r i a l y muy diferente de la nuestra* 

i A l contrario, porque damos no­
sotros ¿ nuestras producciones í n t e -
leétuales ^ y á nuestras obras m e c á ­
nicas tanta diversidad y variedad? 
¿ Por que nos cüesta mas trabajo el 
imitar servilmente que eí inventar^ 
sino porque nuestra alma es de ca­
da individuo en particular , no de­
pende en nada de la de otro i n d i ­
viduo , no tenemos otra cosa común 
¡con nuestra especie que la materia 

6 
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dé nuestro cuerpo, ni nos asemeja­
mos á los animales en mas que en 
sus facultades menos nobles? 
~ . ¿Si la materia fuera capaz de te­
ner sensaciones interiores, y estas de­
pendiesen de los ó rganos corporaleSj 
no veríamos notable diversidad en­
tre las obras de los ¡animales de una 
misma especie, como la vemos entre 
la de los hombres? ¿ Los que estuvie­
sen mejor organizados , no harian 
sus nidos , celdillas ó capullos con 
mayor solidez , belleza y comodidad 
que los que no estuviesen dotados 
de órganos tan finos ? ¿ Si alguno de 
ellos tuviera mas ingenio que otro, 
podria dexar de manifestarle por es­
te medio ? Nada de esto sucede , ni 
ha sucedido jamas 5 por consiguien­
te la mayor ó menor perfección en 

. 0 



los órganos corporales no influye era 
la naturaleza de laá sensaciones in-», 
t e m r e s d e . lo.' qpal...¿ que es lo .que 
debemos inferir , sino que los aniaia^ 
les no tienen sémejañíes sensaciones, 
que estas, no, Í pueden, sec- .dote de 
la rnateri^^ni .de-pender-pOr 'su1 na­
turaleza de; lo? ¡órganos i^Qrporalesí, 
y que; de cpiisigu-iente no,|>,uede; m é r 
nos de haber en :ppsoíros-i yn^l subs­
tancia diferente de la; iiatír-ia ^.-que 
sea la causa ^ue^ produce:, y sel sur-
geto que recibe estas sensaciones 1 ; 

¿otiésjiioá zona no-j WÁÜUW ioq- b s í 

:oio Bgba fij n v Efi(j i i . i ; .noií/ib 
anicp fil | n--»biu Í;.*. v ^ ^ j b ^ l l ^ i 
?.o^n^;K aol ,noi^«i s i^nai r.| ¿ v 
;Ebí5vr.írpb £S3Í¿i.níí:n ^au sb 803íní 

6* 
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V I I . 

ESTADO DE PURA NATURALEZA, 

los primitivos t iempos, en los 
siglos de oro el hombre inocente co­
mo la paloma no comia otra cosa qüe 
bellotas, ni bebia mas que agua. Co­
mo en todas partes encontraba su 
subsistencia , no tenia inquietud al­
guna , v ivia independiente , y siem* 
yre en paz consigo mismo y coa 
los: animales ; pero desde que olvi­
dando su nobleza sacrificó su liber­
tad por reunirse con otros hombres, 
la guerra y la edad de hierro suce­
dieron á la paz y á la edad de oro: 
la crueldad y la afición á la carne 
y á la sangre fueron los primeros 
frutos de una naturaleza depravada^ 
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que acabaron de corromper los usoi 
y las artes. 

He aquí loque en todos tiempos 
han improperado al hombre recibido 
en sociedad ciertos Filósofos austeros 
y salvagespor temperamento,que que­
riendo elevar su orgullo individual 
con la humillación de la especie entera 
han hecho esta pintura del estado de 
naturaleza pura y del de Sociedad, 
en la que no hay mas mér i to que 
el del contraste , y acaso el de que 
á veces es úti l presentar á los hom­
bres chimeras de felicidad. 

j Por ventura ha existido jamas 
este estado ideal que niegan los Poe­
tas antiguos y ponderan los F i l ó ­
sofos modernos , de inocencia , de 
suma templanza, de abstinencia ab­
soluta de carne, de perfecta t r an-
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^tiilidád , y de paz prófündal j Se¿ 
rnejante narración no es mas bienuií 
ápólogó , un cuento en que se in­
troduce al hombre como pudiera in­
troducirse á otro qualqüiera animal, 
para darnos lecciones ó exemplos de 
estas virtudes ? ¿ Se puede procedien­
do de buena fe suponer que hubie­
se virtudes áñtes de haber socieda­
des , y sosfenef que debemos sentir 
él no bailarnos en aquel'estado sal-
vage , y que el hombfe animal feroz 
fuera mas digno de aprecio que el 
hombre ciudadano civilizado ? Si rae 
fesponderáti estos sofistas atrabilia­
rios , pdniue todas nuestras miserias 
provienen de la sociedad, y porque 
nada importa: que no hubiese virtu­
des éri éí estado de naturaleza si • ha­
bía- en él felicidad 5- si por -lo ménos 
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no era él hombre tan infeliz como 
ahora. ? La libertad , añad i rán , la 
salud y la fuerza no son preferibles 
á la malicia, á la sensualidad , y aun 
al deleyte acompañados de la esclavi­
tud ? ¿ Y la pr ivación de las penas no 
compensa suficientemente el goce de 
los placeres , y para ser feliz se ne­
cesita mas que no desear nada? 

Si esto es as i , digamos igualmen­
te que es mas dulce vegetar que v i ­
v i r , no desear nada que satisfacer 
nuestros deseos, y dormir- con un sue-
ü o apá t ico que abrir los ojos para 
v e r l a hermosura y sentir el deley­
te ; consintamos asimismo en dexar 
á nuestra alma en el embrutecimien­
t o , y á nuestra inteligencia en las 
mas densas tinieblas, en no hacer 
jamas uso de una ni de o t ra , ea ha-

\ 
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cernos Inferiores á los brutos, y en 
no ser finalmente mas que unas ma­
jas de materia informe que yazcan 
adheridas á la tierra. 

Pero dexemos la disputa, y abra* 
cemos la discusión : después de ha­
ber alegado razones propongamos he-
tchos.Contemplemos no el estado ideal, 
sino el estado real de naturaleza que 
tenemos á nuestra vista, j Acaso 
Salvage que habita en los desiertos, 
es un animal tranquilo ? ¿ Es por ven^ 
tura un hombre feliz , pues él es el 
pnico de quien podemos decir que 
se halla en el pretendido estado de 
pura naturaleza? Suponer con cierto 
Filósofo | uno de los mas implaca^ 
bles censores de nuestra humanidad,* 

* Por haber Rousseau en$alzado demasiado al 
hombre sálvagCjha deprimido al hombre civilizada-
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^ue hay mayor distancia del hom­
bre en estado de pura naturaleza al 
í a l v a g e , que del salvage á nosotros, y 
que han pasado mas siglos antes de 
que se llegase á inventar el arte de 
jhablar, que los que se han tardado 
en perfeccionar los signos y las l en­
guas , es discurrir de un modo bien 
ex t r año , pues á mi entender quan-
do se quiere raciocinar sobre hechos 
deben desecharse las suposiciones, y 
imponerse el que raciocina la ley de 
no recurrir á ellas hasta haber apu­
rado todo lo real que la naturaleza 
nos presenta. Ahora pues, vemos 
que en punto á civilización se va 
descendiendo por grados insensibles 
desde las Naciones mas ilustradas y 
cultas á los Pueblos menos industrio­
sos | de estos á otros mas rudos, pe-
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r o ..todavía sometidos á Reyes y | 
Jueyes, y de estos á los salvages , los 
quales no están todos en un mismo 
.grado , sino que se encuentran entre 
-ellos otras tantas diferencias como 
entre los Pueblos civilizados ; pues 
.unos forman Naciones bastante nu-
merosas regidas por Gefes , otros 
.Sociedades mas pequeñas que se go* 
fciernan por usos, y otros en fin que 
viven mas solitarios y independien-
íes que ningunos otros , pero que no 
dexan de formar familia , y de es­
tar sujetos á sus padres. Asi un I m ­
perio con Gefes, una Familia coa 
Padre son los dos extremos de la 
Sociedad, y-igualmente los límites de 
la naturaleza ; | pues si hubiese horar 
bres que estuviesen en un estado que 
no;se comprehendiese dentro, de ellos, 
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creíble que al recorrer todas las 

Soledades del globo no se habrían 
éncontrado animales humanos priva­
dos del habla , : sordos á las voces y 
á qualesquiera otros signos, dispersos 
cada tino por-sü lado-los varones y 
las hembras , y los tiernos hijuelos 
abandonados? Aun añado ^ 'que á 
menos de que se pretenda que la 
constitución del cuerpo humano ha­
ya sido enteramente diferente de lo 
que es hoy , y su acrecentamiento 
ínucho mas pronto , es imposible que 
el hombre haya existido nunca sin 
formar familias,, por quanto-los niños 
imbieran perecido seguramente, sino 
hubiesen sido-so^of-rkios: y cuidados 
por- espacio de-alguiios anos-̂ - -bien 
al contrario de-iofi'animales Tecien 
nacidos £¡uc ¿ola sgci^kim de 4os'^ú* 
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xi l ios de la madre por algunos me-, 
ses. Es indudable que sola esta necesi­
dad física basta para demostrar que 
la especie humana no ha podido durar 
n i multiplicarse sino con el auxilio 
de la sociedad, y que la unión de 
los padres y madres con los hijos 
es tá en ei orden de la naturaleza,pues 
que es necesaria para la conservación 
del iinage humano ; esta unión no 
puede menos de producir un enlace 
mutuo y durable entre los padres y 
el h i j o ; y esto solo es suficiente pa­
ra que se acostumbren á usar entre 
si de ciertos gestos, signos y soni­
dos ; en una palabra, de todas las ex­
presiones del sentimiento y de la 
necesidad ; lo que en efeéto se halla 
comprobado con la experiencia, pues 
los salvages mas solitarios tienen co-
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fñO los demás hombres el uso de los 
signos y de la palabra. 

Así el estado de pura naturaleza, 
és un estado existente y conocido, y 
íio es otro que el del salvage que ha­
bita en los desiertos , pero que vive 
tn familia conoce á sus hijos , es 
conocido de ellos , usa de la palabra^ 
y explica süs sentimientos y deseos. 

Examinemos pues, este hombre 
que está en el estado de pura natura­
leza, es decir 5,este salvage que v i v é 

en familia. Por poco que esta se au­
mente, él l legará en breve á ser Ja 
Cabeza de una sociedad mas nume­
rosa , cuyos miembros t endrán todos 
los mismos modales, seguirán los 
mismos usos, y hab la rán la misma 
lengua: á la tercera , ó á lo mas tarde 
á la quarta generac ión ya esta gran. 
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familia habrá producido otras ftueyas 
que podrán vivir separadas , pero 
que siempre unidas entre sí por los 
vínculos comunes de los usos y de }a 
lengua, formarán una pequeña na-» 
cion, la qual aumentándose con el 
tiempo podrá según las circunstan^ 
cias ó llegar á formar un Pueblo , ó 
quedar en un estado semejante al d^ 
las Naciones salvages .que conocemos. 
Esto dependerá principalmente de la 
cercanía ó distancia que hubiere en­
tre estos nuevos hombres y los hom­
bres civilizados. Si pueden baxo de 
un clima dulce y en. un terreno 
abundante ocupar en libertad un es­
pacio considerable que solo confine,ó 
con soledades ó con terrenos habi­
tados por otros hombres tan nuevos 
como ellos , se quedarán salvages , $ 



se ha r án según lo exijan sus intere­
ses , amigos ó enemigos de sus ve­
cinos ; pero si teniendo que v i v i r 
baxo de un clima áspero y en un 
terreno ingrato se llegan á embara-» 
zar unos á otros por su número sirs 
tener adonde extenderse ,enviarán co ­
lonias, ó ha rán irrupciones en otro.? 
pa í ses , con lo que se esparc i rán y 
confundi rán con aquellos Pueblos de 
quienes sean conquistadores ó escla­
vos. E l hombre pues en todos es­
tados., en todas situaciones, y baxo» 
de todos climas tiene igual tenden-^ 
cia á la sociedad; lo que es un efec­
to constante de una causa necesaria, 
pues proviene de la esencia misma 
de la especie 3 es decir 3 de su p ro ­
pagación, 
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V I I L 

SALVAGEÍ-

todos los Autores que han es­
crito de los usos de las Naciones 
salvages, han reparado en que lo que 
nos decían ser usos constantes y cos­
tumbres establecidas de estas socie­
dades , no era mas que algunas accio­
nes particulares de algunos ind iv i ­
duos , efecto por lo común de las 
circunstancias en que se habían ha­
llado , ó del capricho de que se ha­
bían dexado arrebatar.Ciertas Nacio­
nes nos dicen estos Hístor íadores ,co-
men á sus enemigos, otras los que­
man , y otras los mutilan : unas es­
t án continuamente en guerra, y otras 
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procuran v i v i r en p a z ; en unas se 
acostumbra que los hijos maten á sus 
padres quando han llegado á cier­
ta edad , y en otras que los padres 
coman á sus hijos. Todas estas H i s ­
torias en las que los viageros se de­
tienen con tanta complacencia , se 
reducen á unas relaciones de hechos 
part iculares; y lo que únicamente 
significan es , que cierto salvage ha 
comido á su enemigo, que cierto otro 
le ha quemado ó mutilado , y que 
otro ha muerto ó comido á su hijo, 
todo lo qual se puede verificar en 
una sola N a c i ó n de salvages i g u a l ­
mente que en muchas , por quanto 
toda Nac ión que no guarda regla, 
n i sigue ley alguna , que no tiene 
gefe , n i vive en sociedad habitual, 
mas bien que una Nac ión es un agre-

• 7. 



98 Es í í í t iTo 
gado tumultuoso de hombres 
baros é independientes que no obe­
deciendo mas que á sus pasiones 
particulares \ n i pudiendo tener UÍÍ 
ínteres c o m ú n , son incapaces de d i ­
r i g i r sus acciones á un mismo fin, 
y de sujetarse á usos constantes , pa­
ra lo que es necesaria una serie de 
designios motivados y .aprobados por 
el mayor número . t Z 

Repl ica rán sin duda, q ü e i m a N a - ' 
clon saiv-age está compuesta de hom­
bres que se conocen unos á otros, 
que hablan un mismo idioma , que 
se reúnen quando es necesario baxo 
de un xefe *, que igualmente; se ar­
man \ que gritan de un mismo modo, 
y que se enjalvegan de unos mismoí 
colores. A la verdad esta réplica 
neria sólida si estos usos fueran 
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«constantes 5 ' s i"Ids s a l v á g é s " no s é 

reunieran p ó r lo c o m ü ñ sih s á b e f 

por q u é , si igualmente no se sepa^ 

yaran sin motivo alguno , si ;sli xefs 

t ío deiase de ser ió por ^rf;capncho'6 

por el dé' t i l o s , y si su i d i ó m a m i s m é 

no f ü e t a tán - senc i l l o ¿driió1 és foir^ 

zoso qú'é lo seá , s i é n d ó casi c'omuít 

á todos íbs: saivages de ü n 'Fais,' 

4 ' Como íás i d e a s - q ü ¿ tierten lófe 

saÍva^Hl ' s6ñ; :müy pocas', s ó n tára^ 

Ibiéti en tóuy: corto h ú m e r o loá sig^ 

t íos con que íás expresah , los q u á l e s 

'adeíiias río pueden deilotar sirio las 

cosas mas generales y los 5bjetos mas 

c idmunés: asi aun quando los mas d d 

l ó s signos de q u é usá üri agregada 

de s á l v k g e s , fuesen difererifes de l o é 

q ü e usa btto <, como sü ñ á m e r o es 

t a a corto lid pueden méríds d é lie-* 

7^ 



t oo E s p í R i m 
garse á entender á muy poco tiempo 
que se t ra ten, y debe serle mas fácil 
á un salvage entender y: hablar todos 
ios idiomas de los otros salvages, 
que le es á un hombre de una Na-
cion civilizada aprender el de otra 
N a c i ó n también civilizada, , 

Quanto es inúti l el extenderse 
demasiado acerca de los usos y cos­
tumbres de las pretendidas Naciones 
salvages , otro tanto necesario seria 
acaso el examinar la naturaleza 
del Ind iv iduo . E n efeélo el hombre 
salvage es el animal mas singular, 
mas desconocido y mas difícil de 
describir de todos ; pero nosotros 
sabemos tan mal distinguir lo que 
la Naturaleza sola ha puesto en no­
sotros , de lo que nos han comuni­
cado la educación , la imitación } el 
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arte y el exemplo , ó confundimos 
tanto aquellas qualidades con estas, 
que no seria ex t raño que si se nos 
pintase un saivage con los verdade­
ros colores y los únicos rasgos na­
turales que deben formar su c a r á c ­
ter , creyésemos que semejante retra­
to no era de un ser de la misma 
naturaleza que nosotros. 

U n saivage enteramente saivage, 
como el N i ñ o criado entre los Osos 
de que habla Cowor el j oven , que se 
encon t ró en las arboledas de Hanower^ 
ó la Muchacha que pareció en los bos­
ques de Francia (*) seria un espec-

'(*) En efecto en la Muchacha saivage de 
<que habla aqui e'l ;''Autor , se-advirtieron alguna* 
inclinaciones naturales que hacen mas honor á 
la Naturaleza que el que quieren darla ciertos 
pretendidos Filósofos y por lo que ROS ha parecido 

con* 



táculo euriaso y interesante para \i$ 

•Filóspf^.Qbservándole podr ía vaiuac 

sonvenientc poner aquí pbr via de nota las no* 
ticias qué acerca de esta muchacha' nos da Rai-
cine;el menor en la ilustración añadida al firj 
(de la segunda Ĉ rta sobre el hombre, 

En el mes de Setiembre de 1731. en el 
jardin de una Casa de Campo que -tenia Mr. 
Joni cerca' de Chalón del Mame , vieron una 
«oche ios criados tina especie de Fantasma qué 
estaba sobre yn manzano muy cargado de fruta, 
•j queriendo .Cpgcrja se .fueron acercando á él 
con mucho silencio , pero , inmediatamente la 
fantasma saltó por encima de ellos y de las 
tapias del jardin , y se refugió á un Bosque 
cercano en tíondt subió á un árbol muy altOi 
Mrf-'Jüni ''iího; que sus criados y varios labra? 
dores rodeasen el árbol , pero la fantasma saltó 
á otro, y de este'á otrosí njachrisríon la mayor 
facilidad ; cón' io que se méA<\tt ipor este mcfli? 
no se podia lograr cogerla, y que era necesít-
rio hacerla baxap. Para esto idoó la muger 
Joai hacer llevar .cerca de la É4Ót?.§ma 11? cub? 

de 
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á punto fixo la fuerza de los ape­
titos de la Naturaleza ; veria en él 

ggua , y presentarla una anguila que por acaso 
halló á mano ; el éxito correspondió á la esperan­
za. La fantasma que al principio solo baxaba hasta 
-la mitad del árbol y se volviá á subir , baxó en 
£n hasta el suelo y se puso á beber en el cubó' 
•observándose que bebia metiendo en el agua la 
barba hasta la boca, y tragándola como los ca­
ballos: en este acto la cogieron, y vieron clá-
-ramente que la facilidad que tenia de subir á lós 
árboles la debia á las uñas de sus pies y manos 
q̂ue eran sumamente largas y darás. Parecía ne* 

•gra, pero prontamente se volvió morada,y luego 
se restituyó á su blancura natural.. 

Coríduxéronla á la Casa de Campo , y intro-
áuclda en la cocina se tiró al instante á las aves 

• crudas que ĥabia en ella. Como no sabia idioma 
alguno no articulaba ningún sonido , y solo for-
anaba con la garganta un grito espantoso; sabia 
también imitar el chillido de algunos animales 
ejuadrápedos y el graznido de algunas avps. La 
fieldad del tieuipo la obligaba á cubm-sc con 

I . / 
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su alma tal qual es, distinguirla to­
dos sus movimientos naturales : acaso 

alguna piel , pero nunca dexaba de tener un 
cinto ó ceñidor donde ponia su arma ; era esta 
un palo corto, especie de cachiporra , del c¡uc 
según ella contó se valia para matar las fieras, 
•lo que hacia con tanta facilidad que derribaba 
en tierra un Lobo al primer golpe que le daba 
en la cabeza. Decia también que quando mataba 
una Hiebre con esta arma , la desollaba y se la 
comia toda , pero quando la cogia á fuerza de 

- correr, la bebia toda la sangre abriéndola una 
vena con la uña , y no tocaba á la carne. Su 

, modo de correr según se vió repetidas veces, 
era maravilloso, pues no se percibia movimiento 

, alguno en su cuerpo , y casi ninguno en sus 
. pies, de modo que mas bien se podia decir 
que se deslizaba ó escurría, que no que corria. 
La misma agilidad que manifestaba en la tierra 

, tenia también en el agua , adonde iba á coger 
. peces que eran para ella un manjar muy gustoso, 
y en la que se mantenía mucho tiempo , de modo 
«jue parecía ser este su elemento. 
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hallarla en ella mas dulzura , t r an­
quil idad y serenidad que en la suya, 

No se pudo saber á punto fixo que edad 
tenia , ni de donde habla venido , pues quando 
se la preguntaba por señas el lugar de su naci­
miento señalaba un árbol, sin duda porque no 
habiendo nunca visto casas, no conocía mas que 
los bosques. Deseando Mr.de la CONDAMINE 
averiguar el lugar en que habla nacido , la pre­
sentó varias raices de plantas de América para 
ver si reconocía alguna que hubiese visto en su 
infancia , pero fué Inútil esta tentativa. Lo mas 
que dió á entender por señas fué , que' habla-
atravesado una grande extensión de agua , con 
lo que se creyó que habla venido de América. 
Después que llegó poco á poco á civilizarse y 
aprendió la lengua Francesa, contó de que modo 
habla perdido una compañera de su misma edad 
con quien habla vivido.' 

Estando las dos nadando en un rio , sin du­
da seria el Marne , oyeron un ruido que las 
obligó á esconderse dentro del agua ; provenía 
éste de que un cazador creyendo haber visto á 

http://Mr.de
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y aun puede ser que se convenciese 
de que la v i r tud es un atributo 
mas propio del hombre salvage qu© 
del civilizado , y de que el vicio no 
l ia nacido sino en la sociedad. 

ío lejos gallinas ciegás las habia disparado ; hu­
yeron de aquel sitio , y saliendo del rio se me-
tiéron en un Bosque en el que encontraron un 
rosario; cadj una de las dos le queria para sí 
«arg ponérsele por brazalete , lo que fué motivo 
de que riñesen sobre quul de las dos le habia 
<le llevar ; la compañera dio á nuestra salvage 
un golpe en un brazo , y esta la correspondí» 
dándola otro en la cabeza , pero tan fuerte, que 
pina usar de sus mismas expresiones la puso 

encarnada.,, Al ver esto , llevada de un moví-
jnieuto natural que nos inclina á socorrer á 
nuestros semejantes , buscó prontamente una en­
cina , subió á lo mas ako de ella donde cogió 
una cierta goma propia , según decia para curar el 
mal que habia hecho á su compañera ; volvió 
icón la goma al sitio donde habia dexadó á esta» 
peíd ya no la cncontrójni la volvió á ver después.' 
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EL HOMBRE SOCIEDAD. 

^"o han contribuido tanto á qu§ 
el hombre SQ. haya reunido en so-
ciefkd las cpnveoiencias físicas, co-
3110 las relaciones morales. CalcuT 
Jando el hombre solitario su fuerza 
y :su.-debilidad 9 y comparando su 
ígnprancia con su ansia de.saber ^ hgt 
conocido que él solo PO se podia 
bastar á si mismo 5 ni , socorrer sin 
auxilio ageno sus muchas necesida­
des ; ha visto de consiguiente las 
Ventajas qu$ conseguirla en renun­
ciar al. uso, ilimitado de su vo- . 
Juntad para adquirir derecho so-
i re la de les Pernal, R^ñ^xlonajidQ 
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sobre la idea de lo bueno y de lo 
malo la ha gravado en el fondo de 
su corazón con ei auxilio de la 
luz natural que le ha dado su be­
néfico Criador , y convenciéndose dé 
que en e l estado de soledad estaba 
en un peligro y en una guerra con­
tinua , ha procurado asegurarse la 
t raní juí l idad y la paz en la socie­
dad que ha formado, uniendo sus 
fuerzas y sus luces con las de los 
demás para aumentar así unas y 
« t r a s . Esta reunión es la obra me­
j o r del Ser inteligente , y el uso mas 
acertado que ha hecho el hombre 
de su razón. E n efeélo si el hom­
bre vive tranquilo , si es fuerte , sí 
es grande , si señorea á todo el 
universo , no es por otra razón que 
porque ha sabido señorearse á sü 
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mismo , domarse y someterse á le* 
yes. E n una palabra , el hombre no 
es hombre sino porque ha sabido 
unirse con el hombre. 

ABSTINENCIA DE LA CARNE. 

JLja dieta P i tagór ica elogiada por 
los Filósofos antiguos y modernos, 
en especial por Plutarco (*), y aun * 

(*) Plutarco dice , que la construcción del 
cuerpo del hombre y la figura de su boca 
prueban que la Naturaleza no le ha hecho para 
alimentarse de la carne de los animales , pues, 
no se parece á ninguno de los carnívoros , ni 
tiene pico en figura de gancho, uñas puntiagu­
das , dientes penetrantes, ni estómago tan fuerte 
como ellos. Si alguno sostiene lo contrario, aña­
de el mismo Autor , que devore un Buey con 
los dientes , despedace á un Cordero , ó muerda 
luía Jabalí» 



recouietidada por algunos Médicos^ 
no está inciibada por la Naturaleza; 
Si. exáminamos cjirales son los ápe^ 
titos , y qual e l gusíO dé los salvan 
ges que conocemos5 hallaremos que 
ninguno de ellos se alimenta solo 
de ffutas^ yerbas ó granos ^ y que 
iodos prefieren la carne y eí pesca­
do á los demás alimentos ; que eí 
agua pura no les gusta , y asi pro-

"Éüran: hacer ó adquirir bebidas m i ­
mos insípidas. Su industria d i ñ a d a 
por las Urgencias de primera nece­
sidad, y excitada por sus apetitos 
naturales está reducida á hacer ins^ 
trumentos para cazar y, pescar; Vñ 
arco , unas flechas,' una maza , unas 
redes y una canoa son las obras mas 
sublimes de sus artes 4 cuyo único, 
objeto son los medios de proporción 



Harse: una subsistenGia acomodada k 
su gusto ; y á la verdad que lo que 
se acomoda á su gusto es lo que 
conviene á nuestra naturaleza, pues 
el hombre no podría nutrirse si solo 
comiese yerbas y perecería de 
inanidlon sino tomase alimentos mas» 
substanciosos. Tampoco serian para 
41 un alimento suficiente las fruías 
ni losrgranos 9 porque no podría;to« 
mar de estas materias vegetales' um 
volumen tan grande como seria ne-* 

(*') Él Conde de Buffbñ prueba en el artículo 
del Éuey, que 110 teniendo el hombre mas qué 
an estómago, y siendo cortos sus intestinos no 
puede como el Buey que tiene quatro estómagos 
y unos intestinos muy largos, tomar de una vez 
un gran volumen de este alimento de poca sus­
tancia, como seria absolutamente necesario para 
que la calidad íuQse compensada con la quaĵ f 
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sario para que produxese la quan-
tidad de moléculas o rgán icas pre­
cisa para su n u t r i c i ó n , y así si el 
hombre estuviera reducido á no ali­
mentarse mas que de pan y delegunw 
bres, apenas podr ía pasar una vida 
miserable entre la debilidad y el des­
fallecimiento. 

Volvamos sino los ojos á estos 
devotos solitarios que se abstienen 
de comer todo lo que ha tenida 
v i d a , que por motivos religiosos re­
nuncian los dones del Criador , se 
pr ivan de hablar , huyen de la so­
ciedad , y se encierran dentro de unos 
muros sagrados contra los que se 
quebrantan los ímpetus de la natu­
raleza , y los veremos que confina­
dos á estos asilos ó mas bien á es­
tos sepulcros de v ivos , donde no se 
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respira mas que la muerte , con e l 
rostro macerado y los ojos amor t i ­
guados^ no tienen vigor para mirar 
con viveza; su vida no parece que se 
sostiene sino á costa de continuos 
esfuerzos 9 y como con el alimenta 
que toman nunca satisfacen su ne­
cesidad , aunque su fervor les sos­
tenga ( porque el estado de la cabe-
xa conduce a l del cuerpo) no resis­
ten á esta dura abstinencia mas que 
por pocos a ñ o s , y no* tanto v iven 
quanto mueren cada dia con una 
muerte antieipada f ni fallecen dan­
do fin á su vida sino acabando coa 
su muerte. 

Así lejos de que sea conveniente 
á la Naturaleza la abstinencia de 
tada carne , la destruyen inevi ta­
blemente Í si el hombre estuviera 
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reducido á ella , no podr ía subslstíí 
n i multiplicarse en nuestros climas. 
Acaso podria guardarse semejante 
dieta en los países meridionales, en 
donde las frutas son mas sazonadas, 
las plantas mas substanciosas , las 
raices mas suculentas, y los granos 
mas nutritivos. Sin embargo los 
Braehmams que se pudieran propO' 
ner por exemplo, son mas bien una 
Secta que un Pueblo, y su' religión 
aunque muy Antigua apenas se ha 
extendido fuera de sus escuelas 3 y 
nunca fuera de su clima. 
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PiNluRA DEL HOMBRE MORAL ÉÑ t á 
JUVENTUD Y EN LA MEDIA-EDAD* 

C j o m o la felicidad del hombre con­
siste en la junidad de su in te r io r , es 
feliz t o d o y l tiempo de su infancia, 
porque durante él el principio mate­
r i a l domina y obra solo casi sin inter­
rupción alguna : el que contrarien á 
su voluntad , ei que le riñan^y aun el 
que le castiguen <io le causa al n iño 
mas que un leve sentimiento | que no 
produciendo en él mas efecto, que el 
que producen los dolores corporales^ 
no penetra hasta el fonck) de su ex í s -
íencia ^ y asi Juego que | | ye l ibre , 
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recobra toda la acción y toda la ale-
g r í a que le dan su viveza y la no­
vedad de sus sensaciones: si se le de-
xara hacer quanto quisiese, seria per-
fedamente feliz ; pero esta felicidad 
se v habr ía de .acabar , y aun le 
atraen^ ia intelicidaM en ias edades 
siguientes;por eso no se ^ebe dexar al 
n i ñ o salir con quanto quiera; es cierto 
que esto le causar ía t r i í teza , pero 
es necesario hacerle sufrir algunos 
instantes de infe l ic idad, porque estos 
mismos instantes infelúes son para 
¿ i las semillas de su fflicidad futura. 

E n ia juventud quando empieza 
ya á exercer sus funciones el p r i n ­
cipio espiritual, y podr íamos ya re­
girnos por d:, nos nace un nuevo 
sentido raterial que toma un impe­
l i ó tan absoluto ? y manda tan ira-
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penosamente á todas nuestras facul­
tades, que parece que el alma misma 
se dexa llevar con placer de las i m ­
petuosas pasiones que produce: así 
pues , el principio material domina 
lodavia en nosotros en esta edad , y 
aun acaso con mayor fuerza que 
ántes , pues que no solo ofusca y 
avasalla la r a z ó n , sino que se an­
ticipa á ella , y se sirve de sus l u ­
ces como de un medio mas para 
lograr sus intentos. E n este estado 
no se dirigen sus pensamientos y 
acciones á otra cosa que á aprobar 
y satisfacer su pasión ; Ínterin dura 
esta ebriedad de los senados el hom­
bre es fel iz . , las oposiciones y las 
penas mismas con que encuentra pa­
rece que estrechan mas ia unidad 
de su interior 5 fortifican su pasión. 



llenan los intervalos algún tanto Va­
cíos de placer, excitan su orgullo, 
y acaban de enderezar todas sus mi­
ras hácia un mismo objeto , y todas 
sus potencias á un mismo fin. 

Pero esta dicha se pasa como un 
sueno 5 el encanto desaparece , se le 
sigue el disgusto, y un vacío horroro­
so sucede á la plenitud de sentimien­
tos que nos íenian absortos ; al dis­
pertar de este sueño letárgico la cues­
ta trabajo al alma reconocerse á sí 
misma ; no solo ha perdido con la 
esclavitud el hábito y la fuerza de 
mandar , sino que suspira por vol­
ver, á ella , y ansia por encontrar un 
nuevo dueño , un nuevo objeto de 
sus pasiones que se la vuelve á des­
aparecer , haciendo lugar á otro que 
la dura todavía ménos. Pe este mô  
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los excesos y los disgustos sé 

multiplican , los placeres se escapan, 
los órganos se gastan, y el sentido 
mismo material lejos de poder man­
dar , no tiene fuerzas para obedecer. 
I Que le queda pues al hombre des­
pués de semejante juventud ? Nada 
mas que un cuerpo enervado , una 
alma enmollecida , y la imposibilidad 
de servirse de qualquiera de los dos. 

Así se ha advertida , que en la 
edad media es quando los hombres 
es tán mas sujetos á las languideces 
del alma , á la enfermedad interior 
de que con el nombre de murrias he­
mos hablado anteriormente. T o d a v í a 
en esta edad se corre tras de los p la ­
ceres de ta juventud ; todavía se los 
busca, aunque no por necesidad sino 
por h á b i t o ; y como á medida de 
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que crece la edad , sucede con bas­
tante freqüencia que no se siente tan­
to el placer como la impotencia de 
gozar de é l , se halla el hombre tan 
completa y freqüentemente contra­
dicho por sí mismo y humillado por 
su propia debilidad , que no puede 
ménos de reprehenderse , de conde­
nar sus acciones, y de echarse m 
tara, sus mismos deseos. 

Por otra parte , en esta edad es 
en la que nacen los cuidados , y en 
la que la vida es mas inquieta , por­
que en ella ya se ha tomado un es­
tado , esto es , se ha entrado por 
acaso 6 per elección en un empleo 
que es siempre afrentoso el no lle­
nar , y que es f reqüentemente muy 
peligroso llenar con brillantez. Ca­
mina pues ei hombre en este esta-
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do con trabajo por entre dos escollos 
igualmente temibles , que son el des­
precio y el odio ; y los esfuerzos 
que hace por evitarlos , le debilitan 
y le hacen caer en el desfallecimiento, 
porque quando á fuerza de haber v i ­
vido , de haber observado, y de ha ­
ber experimentado las injusticias de 
los hombres ha adquirido el h á b i t o 
de contar con ellas como con un mal 
necesario ; quando se ha acostum­
brado en fin á hacer ménos caso de 
los juicios de los demás que de su 
propio reposo , y quando su corazón 
encallecido con las cicatrices mismas 
de las heridas que le han hecho , se 
ha llegado á hacer mas insensible, t o ­
ca fácilmente en aquella indolente 
tranquilidad de que se hubiera aver­
gonzado algunos anos ántes . L a -glo-



r i a , aquel poderoso móvil de todas 
las grandes almas, que antes se vera 
á lo lejos como un término brillan­
te , y á que se tiraba á llegar por 
medio de acciones ilustres y trabajos 
úti les , no es á esta edad mas que uti 
©bjeto sin atractivo para los que han 
llegado cerca de conseguirla, no mas 
queJuá fantasma vano y engañoso pa­
ra los que se han quedado á mucha 
distancia de alcanzarla. L a pereza la 
sucede , y parece que ofrece á todos 
caminos mas holgados , y bienes mas 
sólidos ; pero á esta la precede eí 
disgusto , y se la sigue el tedio, 
este tirano sombrío de las almas que 
piensan , contra el que puede menos 
la sabiduría que la locura. 
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X I I . 

AMOR EN EL FIOMBRE Y EN LOS 
ANIMALES. p 

9 
.mor, deseo innato 3 alma de la N a ­

turaleza,principio inagotable d e e x í s -
íenciá , soberano poder que lo puede 
todo , y contra quien no hay fuerzas 
suficientes , por quien todo obra, 
respira todo , y todo se renueva, l l a ­
ma divina , germen de perpetuidad 
que el Eterno ha derramado en t o ­
do juntamente con el soplo de la v i ­
da , precioso sentimiento que pue­
des solo ablandar los corazones fe­
roces , y animar los helados, pene-
i r á ndoles de un fuego suave , causa 
primera de todo bkn y de 
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sociedad , que reúnes sin violencia y 
solo por medio de tus dulces atrac­
tivos las naturalezas mas salvages y 
dispersas; fuente única y fecunda 
de todo placer y de todo deleyte; 
1 Amor , porque eres la dicha de to­
dos los seres, y la desdicha del hom­
bre ? Es acaso porque en t i ¡solo lo 
físico es bueno , y lo moral por mas 
que digan los enamorados no vale 
nada ? Sin duda : ¿ Que es en efecto 
lo moral del amor ? nada mas que 
van idad : es vanidad en el placer de 
la conquista , pues que proviene de! 
error con que la estimamos en mas 
de lo que vale ; es vanidad en el 
deseo de conservarla exclusivamente, 
pues este deseo nos constituye siem­
pre en un estado infeliz , al que 
por necesidad acompañan ios zelos, 

) 



DE BüFFON. 12 f 
esta baxa pasión que todo eí nlütid® 
tira á ocul tar ; es vanidad en el mo­
do de gozar de ella , pues solo se 
multiplican los gestos y los esfuer­
zos sin que se mult ipl iquen los p la­
ceres; es vanidad en fin, hasta en 
el modo de perderla , pues cada uno 
quiere romper el p r imero ; porque si 
es abandonado ; ¡ que humil lación! 
que se convierte en desesperación 
quando llega á reconocer que ha 
sido largo tiempo víót imadel e n g a ñ o . 

Los animales no es tán sujetos á 
ninguna de estas miserias , porque 
no buscan los placeres en donde no 
puede haberlos : guiados por solo el 
sentimiento jamas se engañan en su 
elección; sus deseos son siempre p ro ­
porcionados á su facultad de gozar; 
sienten otro tamo como gozan t y 
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gozan otro tatito como sienten; pe-< 
r o el hombre por el contrario , que­
riendo inventar placeres, no hace 
anas que estragar la naturaleza , y 
queriendo gozar mas de aquello á 
que alcanza su sentimiento no hace 
mas que abusar de su ser, y abrir 
en su corazón un vacio que nada es 
capaz de llenar. 

Así pues , los animales disfrutan 
otro tanto como nosotros de todo lo 
bueno que hay en el a m o r ; y aun 
como si este sentimiento jamas pu­
diera ser p u r o , parece que les al­
canza menos porción de lo que hay 
en él de menos bueno , quiero de­
cir de zelos. En nosotros esta pa­
sión supone alguna desconfianza de 
sí mismo, a lgún conocimiento aunque 
obscuro de su propia debilidad ; pe-



fb los animales parece por el con-
trariOjqueson tanto mas celosos qüan-» 
to mayor es su fuerza, sil ardor y su 
hábito del placer , lo qual proviene 
de que nuestros zelos dependen de 
las ideas, y los suyos del sentimien­
to ; ellos han gozado , desean con­
tinuar gozando , se sienten con fuer­
zas para e l l o , y así t i ran á apartar 
á todos aquellos que quieren ocu­
par su lugar : sus zelos pues , no 
son reflexionados , no se convier­
ten contra el objeto de su amor; eí 
único motivo de sus zelos son sus 
placeres. 

ri 
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X I I I * 

MATRIMONIO. 

J t L l estado natural del hombre des­
pués que sale de la pubertad , es el 
del Matr imonio ; pero un hombre no 
debe tener mas que una muger, 
así como tampoco una muger debe 
tener mas que un hombre. Esta 
ley nos la indica suficientemente la 
Naturaleza con producir un número 
igual con corta diferencia de mugeres 
y de hombres; y así quando los hom­
bres han establecido leyes contrarias 
á este principio se han desviado del 
derecho na tu ra l , y han cometido la 
mas injusta t i ran ía . L a razón 5 la 
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humanidad , y la justicia claman 
contra aquellos odiosos serrallos en 
que se sacrifican á la pasión brutal 
ó desdeñosa de un solo hombre la 
libertad y el corazón de muchas 
mugeres, las quales pudieran hacer 
felices á otros tantos hombres. ¿ Y 
acaso por semejante medio son mas 
felices estos tiranos del G é n e r o h u ­
mano 1 Nada menos : rodeados de 
eunucos y de mugeres inútiles á 
ellos mismos y á los demás hombres^ 
son suficientemente castigados con no 
Ver mas que los infelices que ellos 
han hecho tales* 

E l M a t r i m o n i ó pues, según se 
halla establecido entre nosotros y en 
los demás Pueblos cultos y r e l i g io -
sos,es el estado que conviene al hom­
bre s y en el que debe hacer uso de 
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las nuevas facultades que ha adqui­
r ido por la pubertad , y que le se­
r ian molestas, y aun á veces muy 
dañosas si se obtinase en guardar 
el celibato. E n efefto la detención 
demasiado larga del licor seminal en 
sus r e c e p t á c u l o s , puede producir en­
fermedades en uno y otro sexo, ó 
por lo menos irritaciones tan vio­
lentas , que apenas la razón , ni la 
rel igión sean suficientes para resis­
t i r á su ímpetu , y que hagan al 
hombre semejante á los brutos, que 
se ponen furiosos é indomables quan-
do sienten semejantes impresiones. 

E l efe¿to de esta i r r i tac ión quan-
do es extremada en las mugeres, es 
e l furor uterino , especie de manía 
que las perturba la razón , y hace 
per,der enteramente el pudor 9 pues 



arrebatadas de tan triste enfermedad 
descubren claramente con las conver­
saciones mas lascivas y las acciones 
mas impúdicas el origen de que pro­
vienen. Yo he conocido y he obser­
vado como un f e n ó m e n o , una n iña 
de doce anos, muy morena, de un 
color v i v o , y muy encarnada , de 
pequeña estatura, pero ya formada 
y robusta , hacer las acciones mas 
indecentes á la sola vista de u n 
hombre \ sin que la presencia de su 
madre 5 las reprehensiones , los cas-* 
í i g o s , n i quantos medios se adopta-
ron fuesen suficientes á imped í r se lo ; 
sin embargo no perd ía el juicio , y 
su acceso que llegaba al punto d é 
causar horror, cesaba luego que que* 
daba sola con las de su sexo. Quando 
e l furor uterino llega á exaltarse 
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hasta un cierto grado , no basta el 
matrimonio para calmarle , pues se 
han visto casadas que han muerto 
de é l . Por fortuna rara vez encien­
de tan funestas pasiones la fuerza 
sola de la naturaleza, aun quando 
el temperamento esté dispuesto á 
ellas , sino que para haber de llegar 
á este extremo es necesario el con­
curso de muchas causas, de las que 
la principal es una imaginación in­
flamada con el fuego de conversa­
ciones licenciosas y de imágenes las­
civas. 

Por lo demás la incontinencia 
tiene mas funestas conseqüencias que 
la continencia ; de lo que son sufi­
ciente prueba los muchos hombres 
que han sido victimas de su inmo­
derac ión 5 perdiendo unos la me-
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m o r í a , siendo otros privados de la 
vista , quedando otros calvos, y pe­
reciendo otros de extenuación ( ^ . N o 
pueden las personas prudentes exce­
derse en advertir á los jóvenes y 
inculcarles el d a ñ o / i r r e p a r a b l e qu© 
causan á su salud con semejantes 
excesos. ¿ Q u a n t o s no hay que cesan 
de ser hombres,^ á lo menos de te ­
ner las facultades de tales án tes de 
los treinta años? ¿ Y quantos que 
á los quince ó diez y ocho con­
traen los principios de una enfer­
medad vergonzosa y frequentcmente 
incurable? 

(*) Fácilmente se conoce y está expentnen» 
tzio que la sangría en semejantes enfermedades 
m mortal. 

• H' 
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X I V . 

ORIGEN DE LA FELICIDAD, Y CAUSAS 
DE LA INFELICIDAD. 

E l placer y el dolor físico no SOÍI 
la causa mas principal de las penas 
y de los placeres del hombre. Su-
imaginacion que está continuamente 
trabajando, lo hace todo ó mas bien 
no hace nada que no sea para su 
m a l , pues presentando solamente aí 
alma vanos fantasmas é imágenes exa­
geradas, la fuerza á que ponga su 
a tención en semejantes objetos , y 
el alma mas agitada por estas i l u ­
siones que pudiera serlo por cosas 
reales , pierde la facultad de juzgar, 
y aun la de mandar. Solo compara 
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chímeras , y siendo sus volicione8 
correspondientes á sus juicios no 
quiere muy á menudo sino cosas i m ­
posibles , de donde resulta que su 
voluntad de que ya no es dueño , la 
sirva solo de una carga pesada, 

.que sus deseos excesivos la causen 
otras tantas molestias,y que sus vanas 
esperanzas sean á lo mas falsos p la­
ceres , que desaparecen luego que 

-recobrando el alma su serenidad y 
su imperio , se pone á apreciarlos en 
i o que son : de este modo nosotros 
nos preparamos penas siempre que 
buscamos placeres , y somos in fe l i ­
ces desde el punto en que deseamos 
ser mas felices. L a dicha está den­
t ro de nosotros mismos, la Na tu ra ­
leza nos la ha dado : la desdicha es­
t á fuera de nosotros 5 y nosotros va-
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mos á buscarla, ¿Hasta quando pues 
no quer rémos convencernos de que 
el goce tranquilo de nuestra alma 
es nuestro único y verdadero bien, 
de que no podemos aumentarle sin 
exponernos al riesgo de perderle, 
de que quanto menos deseemos mas 
poseeremos , y de que en fin todo 
Jo que queramos fuera de lo que 
nos puede dar la Naturaleza, es mo­
lestia , y nada es placer sino lo que 
«Ha misma nos ofrece ? 

.La Naturaleza nos ha dado,y nos 
ofrece todavía á cada instante place-» 
res sin número . Esta madre benéfica 
ha provisto á nuestras necesidades, 
nos ha dado medios de precavernos 
del dolor,y ha puesto en lo físico una 
cantidad infinitamente mayor de bien 
que de mal. N o tenemos pues que te-
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mer la realidad sino la chitnera , no 
el dolor del cuerpo, las enfermedades 
ni la muerte , sino las agitaciones de 
alma , las pasiones y el tedio. 

Los animales solo tienen un me­
dio de conseguir el placer , que es 
exercer su sentimiento para saciar 
su apetito ; pero nosotros ademas de 
este mismo medio tenemos otro , el 
de exercitar nuestro espí r i tu , cuyo 
apetito es saber ; esta fuente de p la­
cer seria la mas abundante y pura, 
si nuestras pasiones no turbasen su 
curso oponiéndose á él . Las pasio­
nes apartan el alma de toda con­
templación ; en llegando ellas á do­
minar , la razón calla , ó si habla 
Jo hace con una voz débil , y f re­
cuentemente importuna ; la verdad 
-disgusta 3 el encanto de la ilusión se 



aumenta, y fortificándose así el error 
nos arrastra y; conduce á la desdicha» 
¿Porque qual puede ser mayor que U 
de no ver nada conforme es en s í , no 
juzgar de nada sino con respedo á 
su p a s i ó n , n i obrar sino por su i m ­
perio , haciéndonos de este modo in ­
justos ó r idículos para con los de­
más , y viles á nuestros mismos ojos 
si queremos examinarnos? 

E n este estado de ilusión y de 
tinieblas quer r í amos mudar la natu­
raleza de nuestra a lma, y quando no 
se nos ha dado mas que para cono­
cer, no desearíamos emplearla en mas 
que en sentir. Si estuviera en nues­
t ro poder extinguir enteramente su 
luz , lo h a r í a m o s , y sin sentir su 
pé rd ida tendr íamos gusto en ser i n ­
sensatos j y como solo por intervalos 



hacemos uso de nuestra raízon , y 
aun estos intervalos nos son moles­
tos porque en ellos vemos nuestra 
iniquidad , quer r íamos que no exis­
tiese : de este modo caminando de 
imas ilusiones en otras tiramos á 
perdernos de vista para llegar bien 
pronto á no conocernos 9 y para 
acabar por olvidarnos de nosotros 
mismos. 

Una pasión sin intervalos es una 
locura , y el estado de locura es 
para el alma un estado de muerte. 
Pasiones violentas con intervalos son 
unos accesos de locura , y unas en­
fermedades del alma otro tanto mas 
peligrosas quan ío son mas duraderas 
y freqüentes . L a Sabidur ía no se 
tiene en mas que en la suma de i n ­
tervalos de sanidad que nos permiten 
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semejantes accesos; pero ni aun du-* 
rante toda esta suma somos dichosos, 
pues aun en ella sentimos que nuestra 
alma ha estado enferma , y en ella 
es quando improbamos nuestras pa­
siones , y condenamos lo que hemos 
hecho en el estado de locura. La 
locura es el germen de la infelici" 
dad , y la sabidur ía es la que le 
desenvuelve : los mas de los que se 
dicen infelices son hombres domina­
dos de pasiones, esto es , unos locos 
á quienes les quedan algunos inter­
valos de razón , durante los quales 
conocen su locura , y sienten por 
consiguiente su desdicha ; y como 
en las altas clases hay por lo común 
mas falsos deseos , mas vanas pre­
tensiones, mas pasiones desordena­
das , en una palabra mas abusos de 
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su alma que en las humildes , es ftp 
dudable que los mas de los g ran« 
des son los hombres menos felices 
de todos. 

Pero apartemos la vista de t a » 
tristes objetos y de verdades tan 
vergonzosas para la humanidad, y 
consideremos a l hombre sabio que 
es el ún ico que merece ser conside­
rado. E l sabio, dueño de sí mismo lo> 
es igualmente de los acontecimien­
tos : contento con su estado no quie­
re ser mas de lo que ha sido , n i 
v i v i r sino como ha v iv ido siempre; 
bas tándose á sí mismo tiene poca ne­
cesidad de los demás 5 y no puede 
serles molesto : ocupado continua­
mente en exercitar las facultades de 
su alma , perfecciona su entendimien­
to 3 cultiva su espír i tu 3 adquiere nue-
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vos conocimientos , y de este modo 
se sacia á cada instante sin remordi, 
mientos ni disgustos ; en una pala-
bra , goza de todo el universo gozan­
do de si mismo. Semejante hombre 
es sin duda el ser mas feliz de la 
Naturaleza , pues que á los place­
res del cuerpo que le son comunes 
con los animales , junta los goces 
del espír i tu que le son peculiares á 
é l , y aun si por a lgún accidente 
tiene que sufrir el do lo r , padece mé-
iios que o t r o , porque la fuerza de 
su alma le sostiene, y la razón lo 
consuela ; aun mas , tiene satisfac­
ción en padecer , y es la de sentirse 
bastante fuerte para, «ufrir. 

rSHJÍl i l í i ! . { Mí 
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X V. 

M U E R T E . 

¿ P o r q u e temer la muerte. si se ha 
viv ido de modo que no se tengan 
que temer sus conseqüencias? ¿Por ­
que horrorizarse de aquel instante 
que ha sido preparado por otros i n ­
finitos de la misma clase, y quando 
la muerte nos es tan natural como 
la. vida , y ámbas nos vienen sin que 
nosotros las sintamos , n i podamos 
percibirlas? Pregún tese á los Médicos 
y á los Ministros de la Iglesia, acos­
tumbrados á observar las acciones de 
los moribundos , y á recoger sus 
úl t imos sentimientos , y unos y otros 
convendrán en que á excepción de 
m corto n ú m e r o de enfermedades 

-
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agudas en las que la agi tación caii« 
sada por movimientos convulsivos 
parece que indica que padece el en­
fermo , en todas las demás se muere 
tranquila , dulcemente y sin dolor; 
aun las terribles agonías que acom­
p a ñ a n á la muerte en las enferme­
dades agudas , aterran mas á los es­
pectadores que atormentan al enfer­
mo ,'corao se ha visto en varias per­
sonas , que después de haber llegado 
á aquel úl t imo trance no se acor­
daban de lo que les había pasado, 
n i de lo que hablan sentido • ha­
biendo realmente dexado de existir 
para sí mismos en todo aquel tiem­
po , pues que tenían que borrar del 
n ú m e r o de sus días todos los que 
hab ían pasado en un estado del que 
no conservaban idea alguna. 
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Los mas de los hombres mueren 
pues, sin saber que mueren; y de 
Jos pocos que conservan el conoci-
niiento hasta el úl t imo suspiro, aca-v 
so no se encon t r a r á uno que no 
conserve igualmente la esperanza,y 
no se lisonjee de salir de aquella 
enfermedad ; pues la Naturaleza pa­
ra dicha del hombre ha hecho este 
sentimiento mas fuerte que la razón . 
Mientras que el hombre puede sen­
t i r y pensar , no reflexiona ni racio­
cina sino á su favor , y aun quan-
do todo en él está muerto , todavía 
vive la esperanza» 

Obsérvese un enfermo que haya 
dicho m i l veces que se siente mor­
tal mente enfermo , que bien ve que 
¡10 puede escapar de aquella enfer­
medad , que va á espirar, y exá iü í -

29 
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nense las alteraciones de su sem­
blante , quando alguno por indiscre­
ción ó por celo le anuncia que en 
efecto su fin está muy p r ó x i m o , y 
se verá que se inmuta como si le 
hubieran dado una noticia imprevis­
ta* ¿ Que hemos de inferir de es­
to , sino que semejante enfermo no 
cree lo mismo que dice , y que es-, 
tá muy lejos de haberse convencido 
de que no puede menos de morir? En 
efeí lo , lo que únicamente tiene es 
a igúna duda , alguna inquietud en 
orden á su estado, pero siempre es 
mucho mayor su esperanza que su 
temor , y sino se le avivase el mie­
do con aquellos tristes oficios y l ú ­
gubre aparato que preceden á la 
muerte 5 seguramente no la veria l l e ­
gar. • .. a 



! Así no es la muerte una cosa 
íati terrible como nos la imaginárnos­
la miramos de lejos j y por eso for-* 
mamos de ella un juicio muy errado: 
es un espeétro que á cierta distan* 
cia nos aterra 5 pero que desapare­
ce enteramente quando nos acerca­
mos á el ; las falsas ideas que nos 
hemos formado de ella nos la hacen 
íener no solo por el mayor de ios 
males ^ sino también por un mal que 
viene acompañado del dolor mas pe­
netrante ^ y de las mas penosas an­
gustias; y aun hemos procurado abul­
tar en nuestra imaginación estas funes­
tas imágenes^y aumentar nuestros te-' 
mores, discurriendo sobre la natura­
leza del dolor que nos debe causar* 
Este decimos ^ debe de ser extrema-* 
damente intenso , PUQS que el a h t ó 

10* 
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í e separa del cuerpo ; y puede tam­
bién ser de muy larga durac ión , pues 
que no teniendo el tiempo otra me­
dida que la sucesión de nuestras ideas^ 
las quales se h a b r á n de suceder con 
una rapidez proporcionada á la vio­
lencia del m a l , puede un instante de 
dolor muy agudo parecemos mas lar­
go que un siglo , durante el que cor­
riesen con una lentitud proporciona­
da á las sensaciones tranquilas que 
tenemos ordinariamente. ¿Pe ro quan-
to no se abusa de la Filosofía en 
este raciocinio ? A la verdad que no 
merecer ía impugnación sino pudiera 
acarrear mal alguno ; pero influye 
en la infelicidad del género humano, 
haciéndole el aspecto de la muerte 
m i l veces mas horrible de lo que 
puede ser; y aun quando solo hu-

1 

• x 
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biese un cortísimo número de per­
sonas engañadas por la apariencia 
especiosa de estas ideas , sería siem­
pre muy úti l desvanecerlas y hacer 
ver su falsedad. 

¿Sentimos acaso un placer exce­
s ivo, un gozo vehemente y pronto 
que nos arrebate y enagene, quando 
el alma se une á nuestro cuerpo? 
N o por cierto : esta unión se hace 
sin que nosotros la percibamos;con 
que la desunión debe hacerse del 
mismo modo sin excitar en nosotros 
sentimiento alguno. ¿ Q u e razón hay 
para creer que no puede el alma se­
pararse del cuerpo sin que padezca­
mos un dolor extremado? ¿Yqua l es 
la causa que puede producir ú oca­
sionar semejante dolor ? ¿ E n quai 
de estas dos substancias se preten-
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d e r á p e reside? ¿ E n el alma 1 Pero 
el dolor de esta solo puede ser pro^ 
ducido por el pensamiento; y si re­
side en el cuerpo, como el dolor de 
este es siempre proporcionado á 
su fuerza y debilidad , y como nun­
ca está tan débil como en el instan­
te de la muerte na tu ra l , se habrá 
de convenir en que no puede ex-' 
perimentar sino un dolor muy leve, 
f i es que padece alguno. 

Me he dilatado algo sobre est« 
pun to , no con otro fin que con el de 
desterrar una preocupación tan con" 
traria á la felicidad del hombre,co^ 
IBO que ye he visto ser víctimas d$ 
ella á algunas personas á quienes el 
terror de la muerte ha hecho ef«o 
livamente m o r i r , y especialmente he 
yislo mugeres á quienes el tetnor de-I 
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dotor de la muerte quedaba aniqui­
ladas ; bien que estas terribles i n ­
quietudes parecen ser privativas de 
las personas de superior clase, que 
por su educación son rnas sensibles 
que las d e m á s , pues el común , de 
los hombres | especialmente los del 
campo, miran la muerte sin terror-

L a verdadera Filosofía consiste 
en ver las cosas tales como son , y 

•el sentimiento interior se conforma­
r í a siempre con esta Filosofía sino 
l e pervirtiesen las ilusiones de nues­
t ra imaginación, y el fatal háb i to 
que nos hemos formado de figurar­
nos fantasmas de dolor y placer. 
•Nada hay que sea terrible , y nada 
que sea a ihagueño , sino mirado de 
lejos; pero para convencernos es ne­
cesario tener el v a l o r ó ia prudei | -
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cía. de ver uno y otro de cerca. 

X V I . 

IMAGINACIÓN. 

S i por irnaginacion entendemos la 
facultad que tenemos de comparar 
imágenes con ideas, de prestar colo­
res á nuestros pensamientos , de re­
presentar , de agrandar nuestras sen­
saciones , de pintar el sentimiento) 
en una palabra , de representarnos 
con viveza las circunstancias , y de 
ver claramente las relaciones distan­
tes de los objetos que consideramos, 
l a imaginación es no solo una f a d á i 
tad del alma, sino también su mas 
brillante y activa qualidad ; es el es­
p í r i tu superior, el genio 5 pero ha/ 
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también otra imag inac ión , otro p r i n ­
cipio que depende únicamente de 
los órganos corporales , y que nos 
es común con los brutos; tal es aque-? 
lia acción turbulenta y forzada que 
se excita dentro de nosotros mismos 
por los objetos análogos ó contra­
rios á nuestros apetitos: aquella i m ­
presión viva y profunda de las i m á ­
genes de estos objetos , que á nuestro 
pesar se renueva á cada instante , y 
nos impele á obrar como los brutos 
sin reflexión , ni del iberación; aquella 
representación de los objetos todav ía 
mas activa que su presencia , que lo 
exagera todo y todo lo falsifica,y se­
mejante imaginación es enemiga del 
bien de nuestra alma , es el origen 
de la i lus ión , la madre de las pasio­
nes que nos dominan , nos arrebatan 
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Á pesar de los esfuerzos de la razón, 
y nos hacen infeliz teatro de un 
combate continuo en que casi siempre 
somos vencidos. 

X V 11. 

MEMORIA. 
• 

I 3 e b e n distinguirse dos memorias, 
sumamente diferentes una de otra en 
quanto á su causa , y que no obs­
tante pueden asemejarse en algua 
modo por sus efeélos : la primera es 
el vestigio de nuestras ideas , y la 
segunda á la qual yo llamarla re­
miniscencia mas bien que memoria,no 
es otra cosa que la renovación de 
nuestras sensaciones , ó por mejor 
dec i r , de las conmociones que las 



DE BUFFON. 
fian causado. L a primera dimana deí 
alma , y es en nosotros mucho mas 
perfeéta que la segunda ; esta por 
el contrar io, solo es producida por 
la renovación de las conmociones 
del sentido interior mater ia l , y es 
la única que se puede conceder a l 
animal ó al hombre lelo 5 en uno 
y otro las sensaciones a¿tuales re ­
nuevan las pasadas que se excitan 
con todas tas circunstancias que las 
acompaná ron , y la imagen p r inc i ­
pal y presente recuerda las acceso­
rias y pasadas, y así sienten del 
mismo modo que sintieron, y de con­
siguiente obran del mismo modo que 
obraron, y aunque ven junto lo pre­
sente y lo pasado no distinguen lo 
uno del o t r o , no lo comparan , y 
•por consiguiente no lo conocen, :, 
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X V I I 1 . 

SUEÑOS. 

xáminemos la naturaleza de nues­
tros sueños , e investiguemos si pro­
vienen de nuestra aima , 6 si s©lo de­
penden de nuestro sentido interior 
BaateriaL 

Los estupidos cuya alma está sin 
a c c i ó n , s u e ñ a n como los demás hom­
bres : así pues, bay sueños que se 
producen sin dependencia del alma, 
pues que el alma de los estúpidos 
nada produce ; y. por la misma ra­
zón pueden también soñar los ani­
males aunque no tienen a lma,y aun 
co solo esto parece bien cierto, 
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sino que yo me inclinaria m u ­
cho á creer que n ingún sueño de­
pende del alma. Para convencerse 
de esto no necesita cada uno mas 
que reflexionar sobre sus suefios, y 
buscar la causa porque las partes de 
que se componen, están tan mal en­
lazadas entre s í , y porque los acon­
tecimientos que en ellos se nos r e ­
presentan son tan extravagantes,pues 
á mi entender la causa principal de 
uno y otro no es otra que el que los 
sueños solo tienen por objeto las sen­
saciones , y en ninguna manera las 
ideas ; por exemplo , la idea del 
tiempo no entra jamasen sueño a l ­
guno , nos representamos sí fáci l­
mente en sueños las personas que no 
hemos visto, y aun las que han muer­
to hace algunos años las vemos vivas y 
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tales como eran ; pero las juntamos 
con cosas aduales y personas pre-» 
sentes , ó con cOsas y personas de 
otro tiempo diferente. L o mismo sin 
cede con la idea del lugar, pues no 
vemos las cosas que se nos repre­
sentan en sueños en aquel sitio en 
que han estado , sino en otro en que 
no han podido estar. Si en todo esto 
obrase el alma, la bastarla un ins­
tante solo para poner en orden esta 
serie descosida , ó caos de sensa­
ciones 5 mas por lo regular nada 
obra , sino que dexa que las repre­
sentaciones se sucedan sin orden a l ­
guno , y aunque cada objeto se re­
presente con viveza , ia sucesión de 
ellos es freqüentemente confusa y 
siempre chímérica. Así se ve , que si 
sucede que el alma se pone medio 
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despierta en fuerza de lo enorme de 
semejantes disparates, ó solo en fuer­
za de sus sensaciones , despide inme­
diatamente una chispa de luz enme-
dio de estas tinieblas, y produce una 
idea real en el seno mismo de las 
chímeras. Es cierto que s u e ñ a , que 
aun esto mismo podr ía no ser mas 
que un sueño , pero y o dir ía mejor 
que esto lo piensa , pues aunque es­
ta acción solo sea un leve signo del 
alma 5 con todo no es una sensaciori 
n i un s u e ñ o , sino un pensamiento, 
una r e f l ex ión , por mas que no sien­
do bastante fuerte para disipar l a 
ilusión , se confunda con ella , se 
haga parte suya , y no impida que 
las representaciones se sucedan , en 
tales términos que al dispertar ente­
ramente imagine el alma que ha so-
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fiado esto mismo que ha pensado. 

E n los sueños vemos mucho, ra­
ra vez oimos, nunca raciocinamos, 
sentimos con viveza , se nos van pre^ 
sentando las imágenes , y se suceden 
las sensaciones sin que el alma las 
compare ni las reúna ; con que en 
los sueños no intervienen mas que 
sensaciones, y de ningún modo ideas, 
pues que éstas no son otra cosa que 
las comparaciones de las sensaciones. 
De consiguiente los sueños solo re­
siden en el sentido interior materia), 
el alma no los produce , ni pertene­
cen á otra potencia que á la memo­
ria animal, ó á aquella especie de re-
miniscencia material de que habe-
mos hablado ; pues que no pudien-
do por el contrario haber memoria 
sin la idea de tiempo 5 y sin 1» 
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comparación de las ideas anteriores 
con las actuales 5 y no entrando idea 
alguna en los sueños como llevamos 
dicho , parece demostrado que los 
sueños no pueden ser una conseqüen-
cia, ni un efedo , ni una pruebâ  
de la memoria ; pero aun quando se 
quisiese sostener que hay algunos 
sueños en los que entran ideas , y 
para probarlo se citase á los sora-
nánbulos ó á aquellos hombres que 
dormidos hablan , dicen cosas segui­
das ? y responden á lo que se les 
pregunta , infiriendo de esto que las 
ideas no son excluidas de los sue­
ños, á lo menos tan absolutamente 
como yo pretendo , me bastaría para 
probar lo que llevo sentado, que la 
renovación de las sensaciones pueda 
producirlos 5 pues siendo esto asíj los 

u 
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animales no tendrían sueños mas que 
de esta especie , y semejantes sueños 
léjos de suponer la memoria solo 
indican la reminiscencia material. 

Sin embargo yo estoy muy dis* 
tante de creer que los somnámbulos, 
los que parlan dormidos , y respon­
den á lo que se les pregunta , hagan 
estas operaciones mediante la com­
paración de ideas; á mi parecer no 
tiene el alma parte alguna en ellas. 
Los somnánbulos andan de un lado 
á otro , y obran sin reflexión y sin 
conocimiento de su situación , dê  
riesgo que corren, y de los obstácu­
los que deben encontrar en su ca­
mino , exercitando en lo que hacen 
únicamente sus facultades animales, 
y aun de estas no todas. Un somnán-
bulo es en este estado mas estúpido 
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que un bobo , pues que en él solo 
tiene el exercicio de algunos sentid-
dos y de parte de su sentimiento^ 
al paso que el bobo dispone de toa­
dos sus sentidos', y goza del sentí* 
miento en toda su extensión* Por lo 
que hace á los que hablan dormidos, 
y responden á lo que se les pre­
gunta ^ yo no creo que semejantes 
hombres digan en este estado algo 
de nuevo : el que respondan á cier* 
tas preguntas triviales y á que están 
acostumbrados á responder , y el 
que repitan algunas frases vulgares^ 
no prueba que el alma obre en ellos 
en este estado ^ pues todo esto ^ue* 

, de hacerse sin dependencia del p r in* 
cipio que conoce y piensa. jBorque 
no podríamos hablar sin pensar quan-* 
4o soñamos 2 si examinándonos á no^ 
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sotros mismos vemos que quando es­
tamos mas despiertos , y en especial 
quando estamos poseídos de alguna 
pasión decimos tantas cosas sin re-a 
flexión ? E n quanto á la causa oca­
sional de los sueños , que hace que 
las sensaciones anteriores se renue­
ven en nosotros sin ser excitadas por 
los objetos presentes , por sensacio­
nes aétuales , debemos observar que 
i io soñamos quando dormimos pro­
fundamente. Todo en este estado es­
t á como aletargado , y dormimos por 
decirlo así por fuera y por dentro; 
pero el sentido interior se duerme 
el último y despierta el primero, 
porque es mas vivo , mas aét ivo y 
mas fócii de conmover que los sen­
tidos exteriores, y quando este está 
despier ío y los demás duermen 3 ei 
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sueno es menos completo y profundo, 
y este es el tiempo de los sueños i l u ­
sorios. E n este estado las sensacio­
nes anteriores , en especial aquellas 
sobre las que no hemos reflexionado, 
se renuevan, y no pudiendo el senti-
tido interior ocuparse en sensacio­
nes actuales á causa de la inacción 
de los sentidos exteriores 5 obra y 
exercita su actividad en las sensa­
ciones pasadas. Por lo regular se 
exerce en las mas fuertes porque de­
ben su origen aun á situaciones mas 
excesivas , y esta es la razón por­
que casi todos los sueños causan ó 
mucho te r ror , ó mucho regocijo. N i 
aun es necesario que los sentidos ex­
teriores estén enteramente dormidos 
para que el sentido interior material 
pueda obrar con su propio movimien-
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fo , sino que basta que íos e x t e r í ^ 
res no se exerciten en nada. Cotno 
acostumbramos á entregarnos regu­
larmente á un reposo anticipado, no 
siempre nos dormimos inmediata­
mente que nos echamos á descansar; 
pero el cuerpo y los miembros fidpÑ 
«didos sobre mullido no tienen movi-» 
miento a lguno , los ojos cerrados ó 
Impedidos por .la obscuridad no pue­
den ver , la tranquilidad del sitio y 
t i profundo silencio d é l a noche im 
eén inúti l el oido. Los demás sen­
tidos están igualmente sin acción, 
iodo está en reposo, y nada está to­
davía dormido ; este estado en que 
no tomamos en consideración ideas, 
y el aima tampoco o b r a , es el tiem­
po del imperio del sentido interior 

mmkl y eutónces es la m i a 
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potencia que obra ; y este es, tara-
bien el tiempo de las imágenes c h i -
mérlcas y de las sombras revoletao-
doras; estamos despiertos, y no obs­
tante experimentamos estos efe í tos 
del sueño. Si gozamos de una sani­
dad completa se nos presenta una 
serie de imágenes agradables y de 
ilusiones gustosas, pero por poco i n ­
dispuesto ó molestado que esté el 
cuerpo, las pinturas que se nos pre­
sentan son bien diferentes , vemos 
unas figuras que nos hacen gestos, 
unas caras de viejas , unos fantasmas 
horribles que parece que se dirigen 
hacia nosotros, y que se suceden con 
otra tanta'extravagancia como r a p i ­
dez : nuestra cabeza es una especie 
de Linterna mágica en que se nos re­
presenta una escena de chimeras que 



l 6 § ESPIRITÉ 

llenan el celebro, vacío entonces de 
qualquiera otra sensación , y los ob-r 
jetos de esta escena son otro tanto 
mas v ivos , mas numerosos y mas 
desagradables quanto las demás fa­
cultades animales están mas vicia­
das , los nervios mas delicados , y 
nuestro cuerpo en un estado mas dé­
b i l , porque como las conmociones 
causadas por las sensaciones reales, 
en este estado de debilidad ó de en­
fermedad son mucho mas fuertes y 
desagradables que las que tenemos 
en el estado de sanidad ; las repre­
sentaciones de semejantes sensacio­
nes producidas en nosotros por H 
renovación de estas conmociones de­
ben también ser mas fuertes y mas 
desagradables. 

Por lo demás nosotros nos acor-
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damos de nuestros sueños por la mis­
ma razón que nos acordamos de las 
sensaciones que acabamos de expe­
rimentar: y la única diferencia que 
hay en este punto entre los anima­
les y nosotros , es que nosotros dis­
tinguimos perfeftamente lo que per­
tenece á nuestros sueños de lo que 
pertenece á nuestras ideas ó sensa­
ciones reales; la qual distinción es 
una comparación , una operación de 
la memoria en la que entra la idea 
del tiempo , al paso que los anima­
les que están privados de la memo­
r ia y de la facultad de comparar el 
tiempo, no pueden distinguir sus sue­
ños de sus sensaciones reales ; por 
lo que se puede decir de ellos que 
lo que han soñado les ha sucedido 
efectivamente. 
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X I X . 

MODAS. 

unque parece que las modas no 
denen otro origen que el capricho 
y el antojo , como son unos capri­
chos y antojos generalmente adopta­
dos conviene que las examinemos. 
i,os hombres han apreciado y apre­
c ia rán siempre todo lo que pue­
de llamar hacia ellos la atención 
de los demás , y hacerles al mismo 
tiempo formar idea ventajosa de sus 
riquezas , poder , grandeza y demás 
q u a ü d a d e s que inducen preferencia. 
E l valor de las piedras brillantes 
que en todos tiempos se han tenido 
por adornos preciosos 3 solo se funda 
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en su rareza y en el resplandor 
con que deslumhran ; ni tiene otro 
fundamento el que damos á los me­
tales relucientes , cuyó peso nos pa­
rece tan ligero quando por ostenta­
ción le traemos repartido por todos 
los pliegues de nuestros vestidos. Si 
ms ponemos estas piedras y metales, 
no es tanto para que nos adornen, 
quanto para que nos sirvan de sig­
nos por los que reparen en noso­
tros los demás , y vengan en cono­
cimiento de nuestras riquezas 5 y 
aun para darles mayor idea cié ellas, 
hacemos mas extensa la superficie 
de estos metales con que queremos 
atraernos sus miradas , ó mas bien 
deslumbrarios,' Y á la verdad que 
no vamos muy errados; ¿porque quan 
pocos hay que sean capaces de se-
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parar la persona del vestido que 
lleva , y de juzgar sin confundir uno 
con otro, del hombre y del metal? 

As i todo lo raro y brillante será 
siempre de moda , mientras que á los 
hombres les sea mas ventajoso ser 
opulentos que ser virtuosos, mien­
tras que los medios de parecer apre-
ciable sean tan diferentes de lo que 
"únicamente merece ser apreciado. 
E l bri l lo exterior depende mucho 
del modo de vestirse, a l qual por 
tanto damos diferentes formas se?-
gun los diferentes aspeólos baxo de 
los que queremos ser mirados. E l 
hombre que es ó t i ra á parecer mo--
desto , quiere manifestar esta v i r tud 
en la sencillez de su t r age , y por 
e l contrario el hombre vano no omi­
te nada de quan.to puede ostentar 
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sü o rgu l lo , ó lisonjear su vanidad, 
y así se da á conocer por lo rico 
ó exquisito de sus vestidos. 

Ot ro de los conatos que los hom­
bres tienen bastante generalmente, es 
hacer su cuerpo mas alto y mas grue­
so. Poco contentos con el corto es­
pacio á que está ceñido nuestro ser, 
queremos ocupar en este mundo ma­
yor lugar que el que nos da la N a ­
turaleza , y para conseguirlo agran­
damos nuestra figura poniéndonos 
calzados altos y vestidos huecos, que 
por anchos que sean cubren una 
vanidad todavía mayor. ¿ P o r q u e u n 
Dof tor lleva su cabeza colgada era 
torno de una inmensa cantidad de 
cabellos postizos, y al mismo paso un 
petimetre trae la suya tan ligeramente 
compuesta 5 « n o porque el primer® 
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quiere que se juzgue de la extensión 
de su ciencia por la capacidad físi-. 
ca de su cabeza , y el segundo dar 
idea de la ligereza de su espíritu 
con la pequenez del volumen de la 
suya? 

H a y algunas ttiodaS cüyó ' Ofí*. 
gen es mas conforme á r a z ó n , y son 
aquellas que han inventado los hóm* 
bres con el fin de ocultar sus de-
feí tos , y de hacer menos desagrada­
ble la naturaleza. Considerando á 
los hombres en general se hallan en­
tre ellos mas figuras defectuosas y 
caras feas, que personas bien dis­
puestas y bien parecidas. Estas per­
sonas pues interesadas en disimular 
sus defedos, han contribuido también 
á aumentar las modas , que no son 
otra cosa que el uso adoptado por 
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los mas, y con el que se han con­
formado los restantes , introducien­
do aquellas que han/ sido conducen-» 
tes á su fin. Las fnügeres de algu* 
na edad advirtiendo que . las rosas 
de sus mexillas se marchitaban , y 
que la palidez natural las hacia m é -
nos agradables que las jóvenes, , dis­
currieron el pintarse ; uso que es tá 
casi generalmente introducido en t o ­
dos los Pueblos. E l de poner blanco el 
pelo echándose polvos, y el de ahue­
carle r izándole y aunque mucho me­
nos general y mas moderno, parece 
que ha sido inventado para hacer 
resaltar los colores del rostro y darle 
mas gracia. 

: 

- • 
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V A R I E D A D E S 

EN LA ESPECIE HUMANA. 

ia primera y mas notable varié* 
dad que hay de unos pueblos á otros 
es la del co lor , la segunda la de la 
figura y t a m a ñ o , y la tercera la de 
la índole. Sin embargo de que ca­
da uno de estos objetos considerado 
en toda su extensión prestada mate­
r ia para formar un largo tratado, 
nos limitaremos á hablar de lo mas 
general y mas cierto que se sabe 
acerca de ellos. 

Recorriendo con este designio la 
superficie de la tierra , y dando 
principio por el Norte hay en la 



Xaponía y en las Costas septentriona­
les de la Tartar ia una Casta de hom-» 
bres de estatura pequeña y de una 
figura rara^ cuya fisonomía es tart 
sálvage códlo sus costumbres • estoá 
hombres qüe parece que hart dege-
ílerado de la especié hamana ¡ ocu­
pan vastísimos países. Los LaporteS^ 
Dinamarqueses ^ Suecos, Moscovitas 
é independientes 5 los Zemblanos, 
Borandianos ^ Samojedos | T á r t a r o s 
septentrionales ^ los Gfoelandos y 
los Salvages que habitan al Norte d@ 
los Esquimales ^ parece que sort to^» 
dos de esta misma casta, q ü e se hak 
extendido y multiplicado á lo largo 
de las Costas de los Mares septena 
tyionales j en Desiertos y baxo de un 
clima inhabitable para qualquieraotra 
Kacion . Todos estos Pueblos t iene» 

12' 
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la cara larga y aplastada, la nariz 
roma y chata , el iris de los ojos 
amarillo muy obscuro,los párpados 
retirados hacia las sienes , las mexi-
Has sumamente elevadas, la boca muy 
grande , la barba angosta , los la­
bios gruesos y remangados, la voz 
delgada , la cabeza grande , el pelo 
negro y laso , y la piel morena ^ son 
muy pequeños y membrudos, aunque 
flacos^ por lo común solo tienen quatro 
pies de estatura , y los mas altos no 
pasan de quatro y medio. Esta casta es 
como se ve, muy diferente de las de­
m á s , y parece una especie particular 
de hombres cuyos individuos son 
otros tantos abortos. E n todos estos 
Pueblos las mugeres son tan feas como 
los hombres , y tan parecidas á ellos» 
que á primera vista 110 se las distingue» 
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tas de Groenlandia son muy peque-
fías , pero tienen el cuerpo bien p r o ­
porcionado. Sus pechos cuyo pezón 
es tan negro como el carbón | son 
poco carnosos , y tan largos que dan 
á mamar á sus hijos por encima del 
hombro. Algunos Viageros dicen que 
no tienen pelo mas que en la cabe­
za , ni es tán sujetas á la evacuac ión 
per iódica ordinaria en su seso. 

N o solo se parecen unos á otros 
estos Pueblos en la deformidad, sino 
también en tener casi unas mismas 
inclinaciones y costumbres , siendo 
todos igualmente groseros , supers­
ticiosos y es túpidos . Los La pones 
Dinamarqueses tienen un gran gato 
negro al qUal confian todos sus se­
cretos , y al. que consultan en t o ­
dos sus negocios, que se reducen á 

1 a* 
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saber si les conviene i r á cazar ó 
á pescar. Entre los Lapones Suecos 
hay en cada familia un tambor pa* 
ra consultar al diablo, y aunque son 
robustos y grandes corredores, son 
tan cobardes que nunca se ha podi­
do conseguir hacerles i r á la guer­
ra , de modo que parece que no pue­
den v i v i r mas que en su pais y á 
su modo. Para correr sobre la nie­
ve usan de unos patines muy grue­
sos de abeto , de mas d é dos varas 
y tercia de l a r g o , y de medio pie 
de ancho , con los que corren tan 
velozmente que alcanzan con facili­
dad á los animales mas l igeros ; usan 
también de un palo herrado , pun­
tiagudo de un l a d o , y redondo de 
o t r o , d e l que se sirven para poner­
se en movimiento y mudar su d i r eo 
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cíon , para apoyarse y detenerse , y 
también para herir á los animales 
que persiguen, y con estos auxilios 
no solo corren por lo llano , sino que 
baxan por los mayores precipicios, y 
trepan á los montes mas escarpados. 
Se asegura que los Lapones Mosco­
vitas lanzan un chuzo con tanto t i ­
no y fuerza , que tienen seguridad 
de clavarle en un blanco de la an­
chura de un peso duro á la distan­
cia de treinta pasos , y que á la 
misma pasar ían un hombre de parte 
á parte. Estos Pueblos se alimentan 
de pescado seco y de la carne del Reno 
ó del oso; el pan que comen se compo­
ne de harinas ó de huesos de pescado 
mezcladas con cortgza tierna de pino? 
y su bebida es una mezcla de aceyte 
de ballena y agua en que tienen en 
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infusión nebrinas. Apenas tienen idea 
alguna de Rel igión ni de un Ser su-. 
premo , los mas son i d ó l a t r a s , y to , 
dos ellos muy supersticiosos,mas gro­
seros que salvages , sin valor y 
sin decoro , no tienen mas costum­
bres que las suficientes para hacerlos 
merecedores del desprecio. Los jó­
venes de uno y otro sexo, las ma­
dres y los hijos , los hermanos y 
las hermanas se bañan todos juntos 
y desnudos, y luego que salen del 
b a ñ o sumamente caliente se van á 
b a ñ a r en el agua muy fria de al­
gún r io . Ofrecen sus mugeres é hijas 
á losextrangeros, y tienen á mucho 
honor el que estos se dignen usar 
de ellas (*); uso ..que se halla tam-

' ( • . 
(*} liste uso puede probablemente provenir 

1¿ 
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bien establecido entre los Samojedos, 
Borandianos y Groenlandos. Todos 
viven debaxo de t i e r ra , ó en cabañas 
casi enteramente enterradas y c u ­
bierta^ de cór teza de árboles ó de 
huesos de pescado. Como la noche 
entre ellos dura muchos meses, les es 
necesario mantener luz en sus habi ­
taciones por largo tiempo, la que con­
servan en una especie de lámparas que 
ceban con el mismo aceyte de ballena 
que les sirve de bebida , ni apenas lo 
pasan con mayor comodidad en eí 
verano que en el invierno,pues en todo 
aquel están metidos entre humo bien 
denso, que es ei único medio que has 

fié que conociendo ellos su misma deformidad y 
la fealdad de sus mujeres , tendrán por mér.o» 
f«as aquellas que lian gustado los exuangeros. 
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discurrido para libertarse de las p | , 
cadas de los cínifes de los que hay 
acaso mayor abundancia en aquel 
clima helado que en los países mas. 
c á l i d o s ; pero no obstante que su 
género de vida 3ea tan duro y tan 
triste , casi nunca están enfermos , y 
llegan todos á disfrutar de una lar* 
ga vejez, 

TÁRTAROS, 

a Nación T á r t a r a tomada en ge­
neral ocupa inmensos países en Asia, 
pues está esparcida por toda la ex^ 
tensión de tierra que hay desde la 
Kusia hasta Kamtschatka, Los T á r ­
taros tienen |a frente muy ancha y 
arrugada aun desde jóvenes , la 
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nariz corta y gruesa , los ojos pe­
queños y hundidos, la barba larga y 
sacada 5 los dientes largos y ralos, 
las cejas tan pobladas que les cubren 
Jos ojos , la cara aplastada , y el 
color bazo y aceytunado ; son de 
mediana estatura ; pero muy fuertes 
y robustos , tienen pocas barbas , y 
las que tienen á mechones , y sus 
muslos son gruesos, y las piernas 
cortas. Los mas feos de todos son 
Jos Calmucos cuyo aspado es algo 
espantoso , andan todos errantes y 
vagabundos , habitan en tiendasrco­
men la carne del caballo , camel lo ó 
de otro animal cruda , ó tan solo a l ­
gún tanto machacada por haberla 
tenido debaxo de la silla de sus ca­
ballos : su bebida mas ordinaria es 
leche de yegua fermentada con h a n -
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na de mijo. Sus principales rique* 
zas consisten en caballos, con los que 
están continuamente ocupados , en­
señándolos con tanta habilidad y 
exerci tándolos con tanta freqüencia, 
que al ver sus movimientos se cree­
r ía que tienen el mismo espíri tu que 
los que los manejan , pues no solo 
obedecen exactamente al menor mo­
vimiento de la brida , sino que sien­
ten, por decirlo a s í , la intención y 
el pensamiento del que los monta. 

* CHINOS, 

T 
JLJos Chinos se parecen bastante á 
los T á r t a r o s en la figura y faccio­
nes, y es probable que provengan 
de un mismo origen , sin embargo 



c(e que son enteramente diferentes 
en la índole ,cos tumbres y usos; pues 
los Tá r t a ros son fieros , belicosos y 
grandes cazadores , aman la fatiga y 
la independencia , y son duros y g ro ­
seros hasta tocar en brutales; y los 
Chinos por el contrario son afemi^ 
nados, pacíficos , indolentes , supers­
ticiosos , sumisos y dependientes has­
ta dar en la esclavitud , y ceremo­
niosos y cumplimenteros hasta dar 
mi el exceso. 

JAPONES. 

os Japones son tan semejantes á 
los Chinos que se puede tener á es­
tos dos Pueblos por de una misma 
xazu- Sin embargo los Japones son 



¥$9 ESPÍRITU 
(de un natural muy a l t i vo , aguerri­
dos , diestros . vigorosos, corteses y 
agasajadores, tienen buena ccnversa-
c i o n , abundan en cumplimientos, pe­
ro son inconstantes y muy vanos, 
aman el trabajo , y son muy intel i ­
gentes en las artes y en todos los 
oficios ; usan como los Chinos de 
unos palitos para comer , y hacen 
como ellos muchas ceremonias , ó 
mas bien muchas monadas y adema­
nes muy ext raños durante la comi-
da. E n ámbas Naciones hay ei uso 
extravagante de hacer tan chicos los 
pies de las mugeres que con dificultad 
pueden tenerse sobre ellos, de modo 
qm para ser tenida por hermosa una 
mugeren la China y el J a p ó n , nece­
sita tener el pie t an 'pequeño que la 
venga muy holgado, el zapato de un 
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nlfío de seis años (*). 

E l gusto de tener orejas larga-s 
es común en todos los Pueblos del 
Oriente , pero no todos se las alar­
gan de un mismo modo , sino que 
unos se las estiran por la parte infe­
r ior sin agujerearlas mas de lo preci­
so , para colgar de ellas arracadas 5 y 
otros como los del pais de Laos en­
sanchan tan enormemente el aguje­
ro que hacen al mismo fin , que ca­
si cabe por él un p u ñ o , de modo? 
que las orejas les baxan hasta los 
hombroso 

(*) Se atribuye tan bárbaro uso á que síend© 
en estos Pueblos los hombres demasiado zelosos, 
han imaginado este medio de que imposibilitada» 
las mugeres de dar un paso se vean obligadas á 
no salir de casa. 
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HOMBRES COÑ COLA. 

p'd la Isla de la Formota que no 
dista mucho de la cdstade la Provin­
cia de Fokien en la Chifla , dice uti 
Viagero haber visto con sus mismos 
ojos un hombre que tenia una cola 
de un pie de l a rga , toda cubierta de 
pelo roxo, y muy parecida á la del 
Buey , el qualle aseguraba que aquel 
defecto si lo era , provenia del 
clima , y que todos los habitantes 
de la parte meridional de aquella 
Isla tenian colas como él . Otros V i a -
geros refieren lo mismo del Reyno 
de Lambry , en cuyas Montanas d i ­
cen haber hombres que tienen colas 

• 

• 



ée la longitud de una maíío f*f. En 
la misma Isla de la Formosa nú las 
es permitido á las mugeres parir 
ántes de tener treinta y cinco años , 
aunque pueden libremente casarse 
sin haber llegado á esta edad; y asi 
luego que se sienten embarazadas, 
recurren á sus Sacerdotisas que las 
hacen abortar , llegando hasta dar­
las de patadas en el vientre , si de 
otro modo no pueden cotiseguir e! 
aborto. N o solo tienen por una afren­
ta sino también por un crimen e! 
parir antes de la edad prescripta, de 
modo que hay mugeres que han es­
tado embarazadas diez y siete veces 

(*) Según Mr. Bomare esta cola no es otra 
cosa qm una prolongación del coxis , y solo 
se ha encontrado en algunos individuos. 
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ántes de que las haya sido lícito 

parir . 

PUEBLOS DE LA INDIA* 

I . Jos usos de íos diversos Pueblos 
d é l a India son muy singulares, y 
aun extravagantes. Los Banianos no 
¿ornen nada que haya tenido vida, 
y temen matar al menor insedo aun­
que sea de aquellos que íos pican. 
Echan habas y arroz en los rios pa­
ra que se alimenten los peces, y gra­
nos en la tierra para que coman las 
aves y los insedos. Quando encuen­
tran a lgún cazador ó pescador, le 
hacen repetidas instancias para que 
desista de su empresa , y sino lo 
consiguen por ruegos le ofrecen d i -
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tíeró porqué les dé cí fusil ó las re-« 
des j y si aurí á esto sé reusa en-* 
turbiati el agua fiara ahuyentar [0$ 
peces, y gritan quanto pueden pam 
espantar la caza» Los Naíres ó los 
dobles de. Kalicut no pueden tenei? 
liias qué una muger $ pero las m u -
gefes pueden ¡tener iodos los ma-* 
dos qué quieran \ de modo que hay 
algunas, que tienen hasta diez ^ á 
los que miran como esclavos qüe hart 
¿OjüZgadO cotí sü belleza^ Es t á liber-3 
tad de tener' muchos maridos es ¡ürs 
pr ivi legio de ías mugeres nobles, q u é 
iisan de él quanto las es pós ib l e | 
pero las plebeyas solo pueden tener 
U U marido ^ bien que procuran hacef 
lijas llevadera la dureza de sü con-
«iiciort tratando con los extrafigero^ 
á íos qué se 1 abafídoíiari sííl 
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alguno á sus maridos que no se 
atreven á hablarlas palabra. Hay 
también en estos Pueblos el extraño 
uso de que las madres prostituyan 4 
las hijas lo mas pronto que pueden» 
Hál lanse algunos hombres y muge-
res de la casta de los Naires , que 
tienen las piernas tan gruesas como, 
el cuerpo de un hombre; no poc 
enfermedad sino de nacimiento. 

i-I íilc ¡ .BSí/ll^d !)¿ 1̂0,0 oh . --ioa 

MOGOLES. 
ga ldón :Í¡ sb cr ' \m 

os Mogoles y los demás Pueblos 
de la Península de la India se pa­
recen bastante á los Europeos en la 
estatura y facciones, pero se dife^-
rencian de ellos mas ó menos en el 
color, Los Mogoles son azey tunados, 
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aunque en lengua India la voz Mogol 
.signifique Manco : las mugeres en estos 
.pueblos son sumamente aseadas , se 
b a ñ a n muy á menudo v y tienen a l 
contrario que las Europeas las pier­
nas y muslos muy largos, y el cuer­
po bastante corto. E n el Rey no 
de Decan casan á loá hijos de muy 
corta edad , y en cumpliendo el ma­
nido diez anos, y la muger ocho, ya 
ios dexan cohabitar , y hay matriz 
monios que á esta edad tienen sur 
cesión | pero las mugeres que em?« 
piezan tan pronto á ser madres , de-' 
•xan regularmente de poderlo ser er¡ 
pasando de treinta a ñ o s , y se ponen 
sumamente arrugadas. Hay algunas 
mugeres que se hacen cortar la carne 
en figura de flor , al modo que tiene 
<jue hacerse entre nosotros, quando se 

l3* 



T96 EsPÍRITtf 

aplican ventosas, cuyas flores pín<. 
tan de varios colores por medio del 
'jugo de ciertas raices, de modo que 
su piel parece como iín&: tfela de 
lienzo pintado* 

PERSAS, 
-M - \ obfl^il^cdoD na y r br.bs" Ere*; 
JL/os Persas de origen son natural* 
ííiente groseros^ como se ve en los 
Guebros , resto de los antigiíos Persas; 
son también feos 9 mal formados y 

'torpes , y tienen t i cutis áspero y 
el color bermejo. Pero boy se han 
^techo los Persas muy herniosos por 
su mezcla con los Georgianos y Cir­

casianos, dos Naciones cuyos indi-
:viduds son lo¿ mas hermosos deí 
b l a n d o 3 y cuya sangre sé ha me^ 
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ciado tanto con la Persa, que ape­
nas hay en Persia persona alguna 
de distinción cuya madre no haya 
sido Georgiana ó Circasiana. Como 
hace muchos anos que empezó á ha­
cerse esta mezcla ^ se han llegado á 
hacer hermosos en Persia tanto ios 
hombres como las mugeres?de ,mo-« 
do que estas son hoy muy bellas 
y muy bien dispuestas, aunque no. 
tanto como las Georgianas, Por lo 
que hace á los hombres son por lo, 
común altos, derechos, robustos, r u ­
bios , ayrosos y de bella presencia; 
pero estas perfecciones no las han 
recibido de sus ascendientes, pues.á 
110 ser por la mezcla de que hemos, 
hablado , las personas de distinción 
de Persia serian los hombres mas 
feos del Universo 5 como que sori 
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originarios de la Tartaria , cuyos 
habitantes son feos , mal formados, 
y toscos: por el contrario los Persas 
actuales son muy cultos y bastante 
agudos; tienen una imaginación v i ­
va , pronta y f é r t i l , una memoria 
fácil y fecunda , muy buena dispo­
sición para las ciencias , para las 
artes tanto liberales como mecánicas> 
y para las armas 5 son amantes de 
ía gloria ó de la vanidad que es 
su falsa imagen; su genio es flexi­
ble y d ó c i l , y su espír i tu pronto e 
intrigante ; son galanteadores y aun 
voluptuosos 5 son apasionados al l u -
xo y á la profusión , hasta dar en 
p ród igos , y asi no entienden de -
economía ni de comercio. 

Las mugeres plebeyas tienen/ la! 
extraña superstición de conñar m 
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que las que son estériles se h a r á n 
fecundas con pasar por debaxo de 
Jos cuerpos de los ajusticiados pen­
dientes de la horca , porque creen 
que el cadáver de un hombre pue­
de con su influencia aunque esté 
distante , hacer á una muger capaz 
de tener sucesión. Quando con tan 
extravagante remedio no consiguen 
su intento, se van á los condudos por 
donde sale el agua de los baños , 
aguardan á que haya muchos hom­
bres b a ñ á n d o s e , y entonces atravie­
san el agua que sale repetidas veces» 
Y en fin si ni aun con esta receta 
logran la cura, se determinan á tragar 
aquella parte del prepucio que cortan 
en la operación de la circuncisión, 
l o que es en aquel pais el mas exce­
lente específico contra la esterilidad» 
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R A B I AJ 

Ja mayofparte de la N a c i ó n A r d e 
permanece en un estado de incfepen* 
«dencia que supone el desprecio de 
las leyes 5 viven como los Tártaro^ 
sin regla ni policía , y casi sin so* 
c iedad; el hurto , el rapto y el robq 
son autorizados por sus caudilioSj 
hacen gala de sus y ic ios , no tienert 
respeto alguno á la v i r t ud , y de 
todas las convenciones humanas solo 
han admitido las que deben su orí-; 
gen al fanatismo y á la superstn 
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3S G i P c i o is, 
| i Yiwn .no^ .r.oi f,,?/;'.>vnoo 

ías costumbres de Jos Egipcios' 
son muy diferentes de las de lo? 
Árabes . E n todas las poblaciones s i -
íuadas á lo largo del N i l o hay jove^-
nes que sirven para los placeres de 
los pasageros, sin que estos tengari 
que pagarlas , porque allí es uso te-r-
per casas de jhospjtalidad siempre 
llenas de jóvenes con este destino, 
y los ricos tienen por obra piadosa 
fundar quando mueren esta especie 
de casas , y proveerlas de jóvenes 
que mandan comprar con tan carita-? 
í ivo designio. Los defedos mas pro-* 
pios de los Egipcios son la ociosidad 
y la poltronería ; apenas hacen m 
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todo el dia otra cosa que tomar café, 
fumar , dormir ó permanecer ociosos 
en un sitio , ó andarse por las calles 
en conversación. Son muy ignoran­
tes , y sin embargo están llenos de 
una ridicula vanidad. Los Coptos mis­
mos no están exentos de semejantes 
v ic ios , y aunque no se atreven á 
negar que han perdido su nobleza, 
sus ciencias, el exercicio de las ar­
mas , su propia historia, y aun su 
i d ioma , y que de una Nac ión ilus­
tre y valerosa han venido á ser un 
Pueblo v i l y esclavo, liega á tanto 
su orgullo que desprecian á las de­
más Naciones, y se dan por ofendi­
dos el que se les proponga que en­
víen á sus hijos á viajar por Europa, 
para que en ella se instruyan en las 
ciencias y en las artes. 
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PUEBLOS DE BERBERÍA. 
~ 'r-u éi ib eoi b ar b > 

JL^as numerosas Naciones que ha- ' 
bitan en las costas del Med i t e r r áneo 
desde el Egipto hasta el mar Océano , 
y en todo el interior de las tierras 
de Berber ía hasta mas allá del monte 
Atlas son Pueblos que no tienen un 
mismo origen , pues estas Regiones 
lian . sido pobladas por los primiti-> 
Vos naturales del país , por los Á r a ­
bes , los W á n d a l o s , -los Españo les , 
y con anterioridad á todos estos por 
los Romanos y los Egipcios ; y así 
los hombres de estos paises son bas­
tante diferentes entre sí. Los habi­
tantes de las montañas de Aures t ie ­
nen un ayre y fisonomía diferente 
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de la de sus vecinos; su color lejos 
de ser tostado es blanco y rubio, 
y su pelo arnarilio obscuro, al paso 
«que el de todos los demás Berberís^ 
eos'es negro ; lo que induce á creer 
que estos montañeses descienden de. 
los Wándalos , quienes después de 
haber sido arrojados de aquel pais 
se restablecerian en algunos parages 
de aquellas montarías. Las mugeres 
del Rey no de Trípoli son muy altas; 
creen aun que la belleza consiste m 
tener el talle extremadamente largo, 
y se pican el rostro como las Árabes, 
E n general las Moras que pasaría a 
por hermosas en nuestros mismos 
países , tienen por gala tener el pelo, 
tan largo que llegue á los talones, se 
t iñen las pestañas con polvos de mi-
lia de plomo 5 teniendo por singulaf 
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-belleza el color sombrío que da i 
.los ojos esta tintura ^ cuyo uso es 
•muy antiguo y bastante general, pues 
qúQ las Griegas y las Romanas se pin-*-
• taban Ios-ojos como las Orientales. 

IJós: Pueblds que hay desde el 
Imperio deí Mogo! hasta Berbería ¿ f 
aun desde el GangeJ hasta las costas 
occidentales deí Keynode Marruecos 
son pocO diferentes unos de o'ros, 
no atendiendo á las variedades par-

'"líéuíárés ocasionadás por la mezcla 
cOñ otros Pueblos mas septentriona­
les. En toda esta extensión de cef* 
ca de dos mi l leguas son los hombres 
-por lo general morenos y tostados, 
-perd-aí cmismo tiempo bastante bellos 
y bien dispuestos. Si pasamos á e x á -
^íninar ios; que hab i tañ baxo de uri 
«lima mas templado 3 hal larémós qu«í 
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los habitantes de las Provincias sepw 
tentrioaales del Mogol y de la Persia, 
los Armenios ¿ los Turcos , los Geor­
gianos , los Griegos y todos los Pue­
blos de la Europa son los hombres 
mas hermosos, mas blancos y mas 
bien dispuestos de todo el Mundo. 

GEORGIANOS» 

bn toda la Georgia no se encueifa 
.tra una cara fea. L a Naturaleza ha' 
.derramado sobre las mas de las Geor­
gianas unas gracias , quales-no se vea 
en las muge res de otros países : ellas 
son altas , bien dispuestas , suma-
.mente delgadas de cintura , y deher'-
imosísimo rostro. Los hombres soa 
lamblen muy hermososj naturalmente 
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despejados, corteses, de buen cora­
zón l graves, y muy rara vez se de-
^an arrebatar de la cólera . A pesar 
de estas buenas qualidades su mala 
educación los hace ignorantes y v i ­
ciosos , especialmente en punto de 
mugeres y de v i n o , como que no 
hay acaso país alguno en el mundo, 
en donde el libertinage y la em­
briaguez lleguen al extremo que en 
Georgia, ••(>y lobU'Jilt SJniav fb 8£íSí 

CIRCASIANOS Y MING RELÍANOS. 

'OS Circasianos y Mingrelianos son 
tan hermosos y tan bien dispuestos 
como los Georgianos , de modo que 
parece que estos tres Pueblos forman 
una misma y única raza de hombres. 

• 
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«Los Mingrelianoí no. son nada zilck 
á o s , y así entre ellos el marido ,que 
'Coge á su- muger en fragante con 
•el galana no tiene .derecho á mas 
•que a hacerle pagar urí lechoncillo 
que comen entre los tres en buena 
vconformidad. E n todos estos países 
valen sbáratos lOs esclavos : una jó-
^ren niuy bien parecida de trece á 
jáizz. y ocho anos de edad no ciiestal 
toas de veinte escudos 

ec'-l¿suq¿/b n.^:d OEJ X '\^ AI mí 
t -R. oborn ; : .. oarmiosO ;o . ofnp? 

(*) Doscientos qüarcníá íeaíes de auestíi 
«tridncdat 
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TURCOS. 

os Turcos que compran un nú me-» 
ío considerable de esclavos de Geor­
g i a , Circasia y Mingrel ia , son ua 
Pueblo compuesto de otros muchos: 
en lo general son robustos y bastan­
te bien dispuestos , y es también r a ­
ro hallar entre ellos gibados ni co-
xos. Las mugeres son por lo común 
bien parecidas y dispuestas, sin de-
fedo notable , y blancas á causa de 
que salen muy poco de su casa , y 
quando salen van tapadas ; se dan 
en los ojos con preparac ión de ce­
nizas de a tu t ía para que parezcan 
mas negros ; se bañan bastante á 
menudo , se perfuman todos los dias^ 
y se valen de todos los medios posí» 

• H 
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bles para conservar ó aumentar su 
belleza. Sin embargo algunos dicen 
que las Persas son mas refinadas en 
el aseo que las Turcas : los hombres 
de estos países son también de dife­
rente gusto1 en punto á la hermosu­
ra , pues á los Persas les gustan mas 
las morenas, y á los Turcos las roxas. 

J U D Í O S 

Se ha pretendido que los JWkc, 
quienes todos descienden originaria­
mente de la Siria y de la Pales~ 
tina , conservan todavía el color mo­
reno que tenían antiguamente; pera 
es un error decir que todos los Ju­
díos son morenos , pues esto solo es 
Verdad respecto de ios Judíos Por/tf-
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gulícf i á causa de que casándose es­
tos siempre con individuos de su mis­
ma raza , y saliendo de consiguien­
te los hijos parecidos á los padres se 
perpetua entre ellos por este medio su 
color moreno con pocadiminucion,eii 
qualquiera pais que habiten, aunque 
sea en los del Nor te . E n el dia ios 
habitantes de Judect son parecidos á 
los demás Turcos , con solo la dife­
rencia de que son mas morenos que 
los de Comtantinopla , ó los de las Cos­
tas del Mar negro. 

GRIEGOS* 

l i o s Griegos reputan por una gfaíi 
perfección en las raugeres el qu© 
tengan ios ojos grandes y rasgados, 

14* 
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y las cejas muy elevadas , y para 
que los hombres les parezcan hermo­
sos han de tener los ojos todavía mas 
rasgados y mayores. Este gusto pa­
rece que le han heredado de los an­
tiguos habitantes de aquel pais, pues 
se nota en los bustos, medallas y 
demás monumentos de los antiguos 
Griegos | que los ojos son excesiva­
mente mayores que ios que se ven en 
los bustos y medallas de los Roma-
BOS. Las Mugeres Griegas son por lo 
general mas hermosas y vivas que las 
Turcas, y tienen también sobre ellas 
la ventaja de gozar de mayor liber­
tad. Su pelo es el mas hermoso del 
mundo , especialmente el de las que 
habitan en las cercanías de Constan-
tinopla ; pero se advierte, que las 
mugeres que tienen el pelo tan largo 
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que las llega á los talones, no t ie­
nen las facciones tan regulares como 
]as demás Griegas. Las de la Isla de 
CHQ se familiarizan mucho con los 
hombres; las jóvenes tratan muy l i ­
bremente con los extrangeros , y t o ­
das traen el seno bastante descubierto. 

PUEBLOS DE LA EUROPA, 

os Griegos , los Napolitanos , los 
Sicilianos , los Corsos , ios Sardos , y 
los Españoles , como que están t o ­
dos situados casi baxo de un mismo 
paralelo , son bastante parecidos en 
el color, y mas morenos que los Fran­
ceses , IngUses , Alemanes, Moldavos 
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y demás habitantes del Norte de U 
Europa (^), 

(^) Los Italianos tienen mucha madure^ 

docilidad , previsión y sagacidad : es bastante CQ-, 

man entre ellos el tener una eloqüencia viva y 

siatural , el ser apropósito para gebernar , el cui­

dar de guardar el decoro , el portarse bien cotí 

los extrangeros , y el ser aficionados á repre. 

sentar. Es cierto que son muy inclinados á los 

Kelos y al ^imorj ¿pero que no es el flanco de 

todos los hombres la pasión del amor ? ¿ y los 

xelos no son prueba del amor verdadero ? Aun» 

que los Italianos parecen poco guerreros , sin 

embargo son amantes de la libertad, y este amer 

•••/¡U: por Exí rcitos enteros quando sq pelea por 

srcprinnr el poder arbitrario,. E l Italiano es por 

lo común de una presencia agradable ; lo que or­

dinariamente proviene del modo de traerse, que 

es en ellos el mas propio de ¡a figura humana 

quando tiran á imitar algo ta seriedad Inglesa» 

Las Italianas son' muy sensibles; casi todas tienen 

ipa- presencia pyrpsa y muchas gracias naumi-
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SUECOS. 

C on dificultad se encuentran hom­
bres de pelo negro ó castaño en 

Jes; aunque son morenas se arrugan bien pronto9 

y es bastante común entre ellas la afición á las 

¡Letras y las ciencias. 

E l célebre Montesquieu ha dicho que los 

Españoles componen una Nación la mas aprofxá-

sito para poseeer. inútilmente un bello y vasto 

,pais. Una gravedad afetVada , la afición á la Ca­

ballería , el desprecio de los demás Pueblos y 

de los trabajos útiles , una estimación excesiva áe 

la Nobleza ; y el orgullo que es la consc-

qüencia , ó mas bien el principio, de este modo 

de pensar , forma el carácter nacional de los 

Españoles ( * } . Pero por otra parte no les falta 

(*} Es uu defecto bastante freqüciuc en los 



Sl6 EsPÍRITTf 

Inglaterra , Flandes , Olanda, ni eti 

las Provincias Septentrionales de Ale-

ingenio , valor , ni otras muchas qualidadcs apre. 

ciables : es de creer que el calor excesivo del 

*¿v .-* ••! fvrt'•..•»". ''•ii. KRIi ¡ },'< Cita 

pxtrangeros hablar de España qual si lo hicieran 

de una Nación muy remota de que no tuvieran 

sino noticias muy vagas. Extrangero ha habido 

que escribiendo á mediados de este Siglo, ha dicho 

que las Casas de Madrid no tenian vidrieras ; y 

. este Autor en lo que dice del cará£ler nacional 

de los Espafioles, da á entender que los conocit 

tanto como el otro nuestra Corte. Acaso no 

tendría de España mas noticias que haber leído 

al Don Oulxote y el Dómine Lucas , y creería 

que ios Españoles en general eran parecidos al 

Héroe de aquel Romance y de esta Comedia. 

Montesquicu en su juicio insinúa un hecho 

en parte verdadero en su tiempo , qual es la corta 

población y cultivo de España., pero la atribu-

yé^á una causa falsa; dexandose arrastrar de la 
prep* 
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manía ; y casi no hay ninguno en 
Dinamarca, Suecia , ni Polonia.' Las 

clima sea la causa de su pereza, como el qns 

con la mezcla de los Moros se les haya pegado 

el espíritu caballeresco que car afteriza á los Asiá­

ticos. U n Español hermoso es perfeñamentc 

hermoso ; pero conoce demasiado su mérito. La» 

preocupación injusta de los Extrangeros,nos trata 

de perezosos. La falta de población y cultivo d<s 

E s p a ñ a , que era bastante real á fines del siglo 

pasado , provino de otras causas que del genio 

de la Nación , como lo han manifestado nues­

tros Economistas hasta la evidencia, y como ló 

acredita la experiencia , de que removidas mu­

chas de ellas 'por nuestro benéfico Soberano y su 

inmortal Padre se han aumentado considerable­

mente la pohlacion y el cultivo. Pero de estos 

progresos no quieren instruirse los Extrangeros, 

y persisten en su tema de que los Españoles 

son perezosos. ¿ Si los Catalanes , Gallegos y 

Provincianos serán Oíentotes ó Urones? 
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Suecas soti muy fecundas, pues por 
lo regular tienea diez ó doce hijos, 

Españolas , en especial las Vizcaynas , son las 

mugeres mas hermosas de Europa ; son tiernas, 

sinceras y llenas de fijego , y por lo común muy 

delgadas. 

Los Portugueses se parecen á los Españoles 

en la figura y facciones , y tienen las mismas 

inclinaciones y costumbres que ellos. Aunque 

están naturalmente dotados de una imaginación 

ardiente y de una viveza extrema , la supersti­

ción los hace tímidos , sombríos y reservados, 

y el calor del clima sumamente indolentes. * 

Si el hombre es un animal sociable , el Fran­

cés es mas hombre que los demás , pues parece 

criado únicamente para la sociedad ; es vivo, 

¡agradable, festlvQ , á veces imprudente , fre­

cuentemente indiscreto y siempre ligero ; es va-

icroso , generoso y franco; y siendo amante de 

la libertad , es dócil á las órdenes de su Sobe­

rano á quien obedece por amor. 

Los Franceses se presentan y producen con 

gracia y. dignidad. Los Tolosanos son qui'/á los 

hoin-
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y no es muy raro el que tengan 
diez y ocho, veinte y quatro, veinte 

hombres mas hermosos de Europa ( E x p i l l . ) | 

son altos , bien formados , su ayrc es varonil, 

y su andar firme y garboso. Las Francesas aun­

que no son las mugercs mas hermosas de Eu-( 

ropa, lo parecen por lo mucho que saben agra­

dar; por lo demás se- sabe que las Avinonesas 

pueden disputar el precio de la hermosura á 

las Vizcaynas ; son altas , bien dispuestas y 

blancas como, el alabastrot ienen la mas bella 

tez del mundo, unos colores admirables , una 

fresdura que hechiza , y una vivacidad muy atrae-» 

tiva,1 

E l Ingles es de un entendimiento tardo, pero 

atinado y profundo, y de un corazón firme y 

difícil de mover ; pero que en llegando á moverse 

sfe transporta' hasta dar en el furor. Si se hu­

biese de juzgar de sus sentimientos por sus 

diversiones favoritas , se le tendria' por cruel; 

pero es bastante humano y generoso. £1 amor 

aie la libertad es el móvil de; sus acciones, y el 

©rigen de sus males ¡ su independencia 0« qua 

''-"l? es 
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y ocho y aun treinta , cuya fecun­
didad no es efeóto de que en Suecia 

es zeloso le hace algo duro y fiero. No se anda 
ea cumplimientos en el trato , ni es delicado 
en sus placeres ; pero se entrega sin modera' 
cion á sus gustos ^ de lo que proviene que sa­
ciado de ellos le enfade U vida , y haga por 
abreviarla. E l Pueblo de Inglaterra es suma­
mente grosero , amigo de la licencia y de amo. 
finarse ; pero á pesar del entusiasmo de la 
libertad que le ciega, reconoce con freqüencia 
que tiene mas que un dueño. Eí Ingles es m\if 
hell® f pero seria de desear que fuese ménoí 
«erio y fiero. Las Inglesas son tiernas y llenas 
é e sentimientos; serian perfectamente hermosas, 
sino fueran generalmente demasiado blancas ¡ lo 
«juc hace que parezcan insulsas. 

Lo» Olandcses gozan de abundancia, y viven 
con economía ; sus, habitaciones están adornadas 
con noble sencillez , y no se ve entre ellos el 
IUJÍO fastuoso de nuestros Palacios ; pero como 
todos saben rson sumamente aseados. Este Pueblo 
hthoúoao t iluiuado y buea político ta ha enri-

que* 
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sean las mugeres mas aficionadas a 
los hombres que en otros países , 

quecido tanto por su comercio , y se ha hecho 

tan respetable á las demás Naciones de las que 

freqüentemcnte es ei arbitro ,. que á no saberse 

je haria increible que fuese el Estado mas mo­

derno de Europa. E l Glandes es mas honrado 

que pulcro , y mas sensato que sutil ; es por 

lo común grueso , y tiene un modo de andar 

muy llano. Las Olandesas gustan por su since­

ridad y dulzura , aunque por l o común pecan po í 

muy gruesas. 

L o s A L E M A N E S están excesivamente cn« 

caprichados y llenos de vanidad con sus Tí tulos , 

y quizá esta es la única qualidad en que no se 

•parecen á los antiguos Germanos, cuyas cos­

tumbres nos describió Táci to . Los Germanos 

gustaban de que se les hiciese presentes , y 

diese festines: „ Gaudent muneribus & c , " Y 

de los Alemanes se nos dice que son mas an­

siosos del placer que de la gloria.. Los Ger­

manos estaban llenos de buena fe y de valor; 

„ Geus non astuta, " y lew Alemanes tienen ea 



222 ESPÍRITU 
antes bieíi se sabe que los habitantes 
de los Países fríos son mucho mas 
castos que los de los climas mefi-
dionales. Los Suecos son en punto 
de amor menos apasionados que los 
Españoles y Portugueses, y sin em­
bargo las mugeres de estos Reynos 
no tienen ni aun con mucho tantos 
hijos como las de Suecia. Nadie ig­
nora que los Pueblos del Norte inun-

grado heroyco estas dos qualidades. Los Gerraa-

M o s - •aboneeian los vicies j y eran severos , equi* 

tativos , bastos y amantes de su libertad: „Nemo 

„ vicia i l l ic non ridct." y los Alemanes sobre 

ser naturalmente buenos, son también duros, 

toscos y zelosos de sus privilegios. 

Si no fuera tan común en Alemania el tener 

las piernas mal proporcionadas , se verian muchos, 

mas Alemanes hermosos. Las Alemanas conser­

van mucho tiempo su frescura J son muy dulces,' 

f por lo regular muy.iugcnuas. . 
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d á r o n l a Europa , hasta el punto de 
que los Historiadores hayan llamado 
al Norte officim gentium. Los Suecos 
viven por lo regular mucho mas; 
que los hombres de la mayor parte 
de los otros países de Europa , pues 
se encuentran con freqüencia en Sue-
cia hombres que pasan de cien años9 
y aun algunos que llegan hasta cien­
to y sesenta. 

D A N E S E S , 

jLos Daneses son grandes, robustos 
y de un color vivo y encarnado, 
y viven muy largo tiempo á causa 
de la pureza del ayre que respiran. 
Las mugeres son también muy blan­
cas , bastante bien formadas 3 y muy 
fecundas. 
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M O S C O V I T A S , 

Según dicen algunos Historiadores, 
los Moscovitas ántes de Pedro el gran­
de eran casi bárbaros :9 y el pueblo 
nacido en la esclavitud era tosco, 
b r u t a l , c rue l , cobarde y sin costum­
bres. Sin embargo ya en tiempo de 
aquel Czar sabían los Moscovitas 
darse de color , pintarse las cejas, 
a r r a n c á r s e k s y ponérse las artificia­
les , traer pedrer ía , adornar sus to­
cados con perlas , y vestirse de telas 
exquisitas; lo que prueba que este. 
Pueblo estaba ya ai salir de la bar­
barie , y que no le costó á su Sobe­
rano el civilizarle tanto trabajo co­
mo han querido dar á entender algu­
nos Autores. Hoy ya está civilizadOj, 



& comerciante, gusta de las artes 
y las ciencias , y es aficionado á 
los espectáculos y novedades inge­
niosas. Un Hombre solo , por gran-^ 
deque Sea no . basta para hacer mu­
danzas tan extraordinarias^ sino na­
ce en tiempo en que esté ya prepa-* 
íada su introducción^ 

Si reflexionamos sobre la des^ 
Crípcíon his tór ica que se acaba de 
hacer de todos los Pueblos de Éu-* 
ropa y de Asia i podrémos persua­
dirnos" á que el color depende m u ­
cho del clima , bien que no proven­
ga enteramente de él . E n efecto hay 
otras muchas causas que influyen enl 
el color y aun en la figura del cuer­
po , y en las facciones de los Pue­
blos , como son principalmente el a l í -
niento^y los usos ó el género de vida* 
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Despues: que hayamos hecbo la des-» 
cripcion de los Pueblos del Africa y 
Amér ica , exáminarémos las causas; 
que pueden producir estas vatieda-
des en la especie humana. 

Hemos hablado ya de las Nació* 
nes situadas en toda la parte Septen-, 
tr ienal del África desde el Mar me­
di te r ráneo hasta el T r ó p i c o ; todos los 
Pueblos que habitan del otro lado 
del T r ó p i c o desde el Mar roxo hasta; 
el Occeano son también especie de 
M o r o s , pero tan morenos i que pa-> 
recen casi enteramente negros , en., 
especial los hombres son muy ate-, 
zados ^ las mugeres son un poco mas-
blancas , bien dispuestas,, y bastaote 
bien parecidas. 

rúg b ^JnsmUqhnhq nc<i aoiop t i - " 
, . . b i V . b o ? ^ b V ^ 2 o l v ^ i 
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/a idea que íiace mucíio tiefíipo» 
se ha tenido del color y facciones 
de los Etíopes ha sido errada , po i 
haberles confundido con los Nuhianos-, 
sus vecinos, que son de una raz.a di- : 
ferente. E l color propio de los 
E t íopes es pardo ó azeytunado como 
el de los Arabes meridionales $ d@ 
quienes es probable traygan su orí-» 
gen ; su estatura es alta , sus faccio­
nes muy distintas, los ojos hermosos 
y rasgados 5 la nariz proporcionada^ 
los labios delgados, y los dientes 
blancos , en vez de que los habitan­
tes de la Nubla tienen la nariz ehata^ 
los labios gruesos y abultados 5 y te 
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cara muy negra. Los Et íopes son un 
pueblo que está á medio civilizar; por 
lo general se visten de a lgodón, y ios 
mas ricos de seda , habitan en casas 
baxas y mal construidas , y cultivan 
muy mal sus tierras, les falta la sal, 
y así la tienen que c o m p r a r á peso 
de oro : gustan bastante de comer 
carne cruda , no beben vino aunque 
cultivan v i ñ a s , y en lugar de él 
usan ordinariamente de una bebida 
agri l la hecha con tamarindos ; tie­
nen muy poco conocimiento de las 
ciencias y artes, pues su idioma no 
guarda regla alguna , y su modo de 
escribir está tan poco perfeccionado 
que tardan muchos dias en escribir 
una carta , sin embargo de que sus 
caracteres sean mas bellos que los 
de los Arabes. E l modo que tienen 
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de saludarse es bien e x t r a ñ o , pues 
consiste en ^oger el uno al otro la 
mano derecha y l levársela á la boca, 
y en ponerse el que saluda la es­
pecie de banda que lleva aquel á 
quien saluda , de modo que le dexa á 
este medio desnudo , porque los mas 
de los Et íopes no traen otro vestido 
que esta especie de banda j unos 
calzones de a lgodón. 

ACRIDÓPHAGOS. 

i m las fronteras de los desiertos 
de Etiopia habita un pueblo que 
llaman de ios Acridóphagos ó Come­
dores de langostas. Sus individuos 
son negros , flacos, muy ligeros en 
la carrera, y de pequeña estatura. 
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K o crian ganado, ni cogen pesca , y 
así están reducidos á v i ^ i r de las 
langostas que en cantidad numero­
sísima traen á su país en la priman, 
vera ciertos vientos cálidos de occi­
dente , y de que ellos juntan copia 
considerable que polvorean con sal5 
y guardan para irse manteniendo 
todo el año . Este perjudicial alimento! 
produce en ellos ios dos raros efec­
tos 3 de que su vida apenas llegue á 
quarenta a ñ o s , y de que quando sg 
acercan, á esta edad se engendre en 
gus carnes una mult i tud de insectps 
alados 5 que empezando por comer-
Jes eí vientre , les devoran después 
el pecho , y en $§ . les roen hasts 
los huesQS, 
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o?. • ior/LÍ^ V tirl si/p :.; b 
NEGROS. 

_3 .otra :£«í sr.bai rcfasÜBd' cora-^ 
m la raza de los Negros bay 

otras tantas variedades como en la 
de los blancos , pues tienen como es­
tos sus T á r t a r o s , y sus Circasianos. 
Debemos pues d iv id i r los Negros en 
diferentes razas , y me parece que 
se los puede reducir á dos p r i n c i ­
pales , á la de los Negros y á la de 
los Cafres ; estas dos especies de 
Negros son mas parecidas en el co­
lor que en las facciones , ni en el 
pe lo , el cu t i s , el olor de sus cuer­
pos , usos é inclinaciones que son 
también muy di fetén tes. A l exami­
nar los diferentes Pueblos que for­
man cada una de estas razas negras, 
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hallaremos en ellos todas las gra* 
daciones que hay de moreno á ne­
gro , como eii las razas blancas he­
mos hallado todas las que hay ds 
moreno á blanco. 

£ o.TIC'J 8ibí;híi ir .7 i:i t:tf,1 - . ^ 

P U E B L O S 

QUE COMPONEN LA PRIMER RAZA, 
NEGROS DEL SENEGAL, 

T 
JLJOS primeros Negros que se en» 
cuentran son los que habitan la orilh 
meridional del Senegal (^). Estos 

(*) Los habitantes <3e las Islas CANARIAS 

dice B u FFON , no son Negrps , pues los Vú» 

geros aseguran que los habitantes antiguos (fe 

pstas Islas eran bien formados, de hermosa prc» 

sencia , y (Je complexión fuerte. Los que habitan 

,t\ continente del Africa á la misma altura j» 



JHS BtlFFGíT. 133 
JPueblos que se llaman Jahfes son 
todos muy negros, bien proporcio­
nados y de buena estatura , tienen 
Jas facciones menos toscas que los 
demás Negros , en especial algunas 

estas Islas son Moros de color tostado , pero 

«jue pertenecen á la raza de los Blancos del 

jnismo modo que los Canarios. Los habitante» 

del CABO-BLANCO son también Moros que 

profesan la ley de Mahoma , y que como los 

Arabes no tienen domicilio fixo ; estos son los 

«[ue nos venden la GOMA ARÁBIGA . En algu­

nos parages al norte y al medio-dia del Senegal se 

halla uha especie de hombres que llaman Poules, 

los quales parece que son una raza media entre 

los Moros y los Negros , y que quizá serán 

Mulatos producidos por la mezcla de estas dos 

Naciones, Las Islas del Cabo-verde están tam­

bién pobladas de Mulatos que llamamos Ne­

gros de COLOR DE C O B R E , descendientes de 

Jos primeros Portugueses que se estableciéron en 

ellas j y de loí Negros que las habitaban. 
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itiugeres que las tienen muy Vegu-
lares ; sus ideas en punto de hermo­
sura son muy conformes á las nues­
tras , pues en su estimación consiste 
ésta en tener los ojos bellos , la boca 
p e q u e ñ a , los labios proporcionados, 
y la 'nar iz bien formada 5 solo se 
diferencian de nosotros en el modo 
de pensar acerca del fondo de la 
pintura , que para ellos debe ser 
muy negro y muy lustroso : tienen 
el cutis muy suave y delicado , y 
hay entre ellos mugeres tan hermo­
sas no contando con el color , como 
en otro qualquiera pais del mundo. 
Estas son por lo común bien dis­
puestas, alegres, vivas y indinadas 
á amar á los hombres , y especiai-
«uente á los blancos; están siempre 
con la pipa en la boca , y no desan 
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ée exhalar quando se acaloran urí 
olor desagradable , aunque mucho 
menos fuerte que el de las demás 
Negras ; gustan mucho de saltar y 
danzar al son de una calabaza ó de 
un tambor , siendo todos los m o v i ­
mientos de sus danzas otras tantas 
posturas lascivas y gestos indecen­
tes; se bañan á menudo, y se liman 
los dientes para ponerlos mas igua­
les ; son muy fecundas , paren con. 
mucha facilidad y sin auxilio de na­
d i e , y casi nunca tienen malas re­
sultas de sus partos; aman con mu­
cha ternura á sus hijos , y ademas 
de ser mas despejadas y ingeniosas^ 
que los hombres, procuran adquirir 
algunas virtudes , como la pruden­
cia y la templanza , y p^ra acos-
íumbrairse | comer y hablar poco 
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toman por la mañana un poco de 
agua en la boca, la conservan en 
eüa mientras andan en sus ocupacio­
nes domést icas , y no la arrojan has­
ta que van á comer-

I 

NEGROS DEL CABO-VERDE. 

Jos Negros de la Isla de Gorea 
y de la Costa del Cabo-verde son 
como ios del Senegal, bien propor­
cionados y muy negros, y estiman 
tanto su color , que es en efedo de 
un negro de ébano lustroso ; que 
desprecian á los demás Negros que 
no lo son tanto como ellos , al mo­
do que los blancos menosprecian á 
los muy morenos; aunque son fuer-
íes y robustos son también muy pe-
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rezosos; no cogen trigo , fruías n i 
v i n o , y únicamente se alimentan de 
mijo y pescado ; rar ís ima vez comen 
cárne ^ y sin embargo de qoe tienent 
tan pocos manjares en que escoger, 
no quieren comer yerbas, y compa­
ran á los Europeos con los caballos 
porque las comen; son tan a í k i o n a -
dos al aguardiente con que se em­
borrachan á menudo ¡ que llegan 
hasta vender á su§ hijos , á sus pa­
dres , y aun á venderse ellos mismos 
por adquirir este licor. L a suma 
pobreza en que viven no les quita 
el estar contentos y muy alegres, 
ni el creer que su país es el mejor, 
y el mas bello clima del mundo, 
como creen que ellos mismos por ser 
los mas negros son los hombres mas 
hermosos del Universo. 



NEGROS DÉ GUINEA. 

.Jos Negros de Sierra Leona y ¿f® 
Gwi^di acostumbran á pintarse el 
cuerpo de roxo y otros colores , 4 
darse de blanco , amarillo y roxo los 
pá rpados , y á hacerse en la cara 
rayas y señales de diferentes colo^ 
res. Las fiiugeres son todavía mas 
licenciosas que 1^; del Seoegal y 
inuchisimas de ellas son prostitutas 
públicas | sin que esto las sirva de 
ninguna deshonra. Así hombres co­
mo mugeres traen siempre la cabeza 
descubierta, y se cortan ó rapan el 
pelo* Su vestido consiste en una es­
pecie de delantal hecho de corteza 
de á r b o l , y. sobre éi algunas pieles 
de monos á qu© atan esquilones se-», 



mejantes á los que solemos poner é 
nuestros mulos; duermen sobre es­
teras de junco , y su principal a l i ­
mento son ñames y p l á t anos ; no t ie ­
nen' mas gusto que el de comerciar 
con las mugeres, ni mas deseo que 
el de no hacer nada- Viven poco9 
y así un negro de cinquenta años ' 
$s tenido en su pais por un hombre 
muy anciano ; todos ellos parecea 
serlo á los quarenta | Se lo que pue­
de ser causa, el goce inmaturo de 
los placeres venéreos | el qual entre 
ellos lo es tanto que los niños mas 
tiernos se entregan á quanto la na-t 
turaleza les sugiere , sin que sus 
padres les Vayan en manera alguna 
a la mano , y que apenas hab rá j o ­
ven que se pueda acordar del tiempo 
en que dexó de ser doncella. 

• 
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NEGROS DEL CONGO. 
' - j k , Í6qí:>íií K| ( ooflui. &b afilia) 

;os habitantes del CO«¿-Í) son Ne­
gros , pero unos mas que otros, y 
todos menos que los del Senegal ; los 
mas de ellos tienen el pelo negro y 
rizado , y algunos le tienen roxo. 
Los hombres son de mediana esta-
tura , y unos tienen los ojos pardos,y 
otros de color de verde-mar ; sus la­
bios no son tan gruesos como los de 
los demás Negros, y sus facciones soti 
bastante parecidas á las de los Eu^ 
fopeos. Hay en este Pueblo algunos 
usos bien ext raños . E n la provincia 
de Maltmoa es la muger la que enno­
blece al marido , y quando muere el 
Rey, y no dexa mas sucesión que 
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iina hija » esta es la Señora absoluta 
del Reyno siempre que haya llega­
rlo á la edad de la pubertad. Desde 
esta edad toma las riendas del G o ­
bierno , y lo primero qué hace e i 
ponerse eri camino para visitar sil 
Estado* Durante este v iagé , al l l ega í 
á qüa lqu i e r a población deben rec i ­
birla todos los hombres puestos eií 
dos hileras, y aquel que mas la agra­
da le lleva á pasar la noche con­
sigo , y luego' que sé concluye lla^» 
ma á aquel que la há gustado mas^ 
y se casa Con é l , con lo qué pierda 
toda sü aü to r idad que se traspasa 
a l marido. Quando los Negros del 
Congo sienten dolor en la cabeza 
6 en qua lqü ie rá otra parte del cuer-» 
po $ se hacerl uriá ligera incisión eíl 
la parte dolorida § y apl icandú á e l l * 
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una especie de cuernecillo hueco chu­
pan la sangre , hasta que, logran que 
calme el dolor. 

Aunque por lo general todos es­
tos Negros tengan poca penetración, 
no dexan de tener bastante ¿éúñ* 
ni iento, pues se ponen alegres ó tris­
tes , son laboriosos ú holgazanes, y 
amigos ó enemigos según el modo 
que se tiene de tratarlos. Quando se 
les da bien de comer, y no se les 
maltrata, están contentos , gozosos y 
prontos á quanto se les manda , vién­
doseles pintada en la cara su satis­
facción i n t e r i o r ; pero quando se les 
trata mal se apodera de ellos tan 
profunda tristeza que á veces aca­
ba con su vida. Son muy sensibles 
á los beneficios y a las injurias , de 
modo que conciben un odio irrecon-



eíliable cónt ra los que ios maltra­
tan ; y por el contrario cobran tanto 
afecto á los amos que se portan bien 
con . e l los , que no hay cosa alguna 
que no sean capaces de emprender* 
por testificarles su zelo y ansia de 
servirlos. Son naturalmente compasi-
vos> y aun tiernos f>ara con sus-hi-* 
jos , amigos y compatriotas • parten 
con gusto ló' poco qüe tienen con 
los que ven necesitados, aunque no 
los conozcan por otra causa que 
•por su necesidad. Así no se les pue­
de negar que tienen un excelente 
corazón y las semillas de todas l a i 
virtudes* N o puedo escribir su his^ 
íoria sin que me enternezca su m i ­
serable estado. ¿ N o son bastante in-» 
felices en estar reducidos al v i l es* 
tádo de esclavos 5 y forzados á t m ^ 
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bajar coní inuamente sin poder ad* 
qui r i r nada para s í , sino que seles 
ha de agoviar con un trabajo exce­
sivo , darles de palos, y tratarles co, 
ipo bestias ? L a humanidad grita 
contra estos odiosos tratamientos que 
ha introducido la codicia, y que acá-
so renovada todos los dias , sí núes* 
tras leyes poniendo freno á la bru­
talidad de los amos no hubieran 
cuidado de hacer algo menor la mi­
seria de sus esclavos ; se les hace 
trabajar m u c h o , y se les da á comer 
poco,- aun de los alimentos mas or­
dinarios, dando por motivo que los 
Negros toleran muy fácilmente el 
hambre , que con la porc ión que ne­
cesita un Europeo para una comida 
tienen ellos bastante para tres dias, y 
«jue por poco que coman y duermaíl 
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gStán siempre igualmente robustos y 
con iguales fuerzas para el trabajo. 
5 Pero como unos hombres que ten-
gan a lgún resto de sentimiento de 
humanidad, pueden adoptar tan crue­
les máximas , erigirlas en preocupa­
ción , y pretender justificar con ellas 
los horribles excesos á que la sed 
del oro les conduce? Dexémonos de 
ían b á r b a r o s hombres, y volvamos 

%.á nuestro objeto. 

P U E B L O S 

QUE COMPONEN iX SEGUNDA RAZA, 

A - p é n a s nos son conocidos los Pue­
blos que habitan en las Costas y en 
io interior del África en la exten­
sión de cosa de quatrocientas leguas 
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que hay desde el Caho Negro hasta 
el Cabo de las vueltassolamente sa­
bemos que aquellos habitantes son 
mucho menos atezados que los de-
mas Negros , y bastante parecidos á 
los Otentotes, sus vecinos por la parte 
del medio-dia ; por el contrario co­
nocemos bastante bien á los Oten-
totes , de quienes han hablado casi 
iodos los Viageros. Los Otentotes no 
son Negros sino Cafres , cuyo color ^ 
«e presentarla bazo como lo es, si 
ellos no se ennegreciesen el cutis un­
tándose con grasjs y otros ingre--
dientes ; son desal iñados en extremo, 
andan errantes , viven independien-
íes , y son muy zelosos de su liber­
tad ; la ar t iculación de su voz se 
parece á los suspiros; su estatura es 
ííiediana ; son flacos y, muy, ligeros, 
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en la carrera. Las mugeres son m u ­
cho mas pequeñas que los hombres; 
todas ellas tienen una especie de 
excrescencia ó de piel ancha y dura, 
que naciendo mas arriba del hueso 
pubis las baxa hasta la mitad de 
los muslos en figura de delantal, 
y cuya monstruosa deformidad ma­
nifiestan á quantos tienen la cur io ­
sidad ó intrepidez de quererlas ver 
ó tocar. Por lo que hace á los hom­
bres son todos medio eunucos, aun­
que es verdad que no nacen con 
este defecto, sino que les quitan un 
testículo ordinariamente á los ocho 
años 3 y á veces mas tarde, 

• ' 
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PUEBLOS DEL NATAL, EE SOFALA 
Y DE MONOMOTAPA, 

Pasado el Cabo de Buena Esperanz<i 
$e encuentra la tierra del Na ta l , cu­
yos habitantes aunque naturalmente 
rnas Negros que los Otentotes , soa 
mucho menos desaseados y feos que 
el los , pues tienen la cara ovalada, 
la nariz bien proporcionada ? el sem­
blante agradable, y el pelo crespo, 
bien que son también algún tanto 
aficionados á la grasa , pues se po­
pen gorros dados de sebo de Buey. 
Los habitantes de Sáfala son negros, 
perQ mas altos y corpulentos que 
}o§ demás Cafres. En los confines de 
^st§ Reyno es donde han situadQ 
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muchos Autores á las Amazonas * pe^ 
yo quanto se ha dicho acerca de 
estas mugeres guerreras, está absolu­
tamente destituido de toda prueba. 
Los de Monomotapa son bastante aj^ 
tos, bien dispuestos , negros y de 
buena complexión : entre ellos las 
mozas solteras andan desnudas , pe­
ro en casándose se ponen vestidos. 

Los Pueblos de la Costa de M o ­
zambique son muy salvages y zelo-
sos de su libertad : así los hombres 
como las mugeres andan absoluta­
mente desnudos, se mantienen cor? 
carne de elefante , y comercian en 
marfil . L a Isla de Madagascar es tá ' 
sumamente poblada, y abunda mucho 
en pastos y ganados. Es tanto e l 
libertinage de ámbos sexos , que el 
prostituirse una muger pubUcameuiQ 
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no se tiene entre ellos, por deshonra. 
Son muy aficionados á danzar , can­
tar y divertirse , y aunque son muy 
perezosos no dexan de tener algún 
conocimiento d é l a s artes mecánicas. 

Ya hemos dicho anteriormente 
que no tenemos suficientes noticias 
de los Pueblos del interior del A f r i ­
ca para poder describirlos. Los que 
los Arabes llaman Zingos son unos 
Kegros casi salvages , que se mult i ­
plican tan prodigiosamente que inun­
da r í an los países vecinos á no ser 
por la mortandad que de tiempo en 
tiempo causan entre ellos los vientos 
calientes. ' 

B e lo que hemos. dicho acerca 
de los Negros puede deducirse que 
los Negros propiamente tales son 
diferentes de los Cafres, y que estos 
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son Negros de otra especie ; pero 
lo que mas claramente indican estas 
(descripciones, es que el color depen­
de principalmente del clima , y que 
en las facciones influyen-mucho los 
usos que tienen estos Pueblos de 
achucharse la nariz , estirarse los. 
pá rpados , alargarse las orejas , en­
gruesarse los labios , aplastarse la 
cara , y otros semejantes. L a prueba 
mas convincente de que él color de­
pende del clima , es el hallar'baxo de 
un mismo paralelo aunque á mas da 
m i l leguas de distancia , Pueblos tan 
semejantes en el color como lo son 
los del Senegal y los de la Nubia , y 
ver al mismo tiempo que los.Oten* 
totes sin embargo de que necesaria­
mente descenderán de Naciones ne-, 
gras 2 son los mas blancos de todos 
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Jos Pueblos del África , porque en 
efefto habitan en el clima mas frío 
de aquella parte del mundo. 

E n todos tiempos se ha disputa­
do mucho acerca del origen de la 
variedad en el color de los hom­
bres ; pero antes de, exponer nuestro 
parecer sobre este punto tenemos 
por necesario examinar todos los 
varios Pueblos de Amér ica , como lo 
hemos hecho ver con los de las 
demás partes del Mundo , para po­
der mejor hacer comparaciones exac­
tas , y sacar de ellas resultados ge­
nerales. 

Empezando pues por el Norte 
se encuentran en las partes mas sep­
tentrionales de Amér ica unas espe­
cies de Lapones parecidos á los de 
Europa , ó á los Somojedos de Asia, 
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que aunque son mucho menos n u ­
merosos que estos úl t imos no dexara 
de ocupar un pais dé extensión muy 

considerable. Los que habitan las 
Tierras de í Estrecho de Dáv i s son 
pequeños y de color azeytunado? 
tienen las piernas cortas y gruesas, 
son diestros en la pesca 5 comen c r u ­
da la carne y eí pescado,beben agua 
pura ó sangre de perro mar ino , son 
muy robustos, y v iven largo tiempo; 
en lo que se ve q u é tienen la misma 
figura , el mismo color y los mismos 
Usos q u é los Lapones Europeos ; y 
lo mas par tic ular en este punto de 
semejanza es, que así como en E u ­
ropa se encuentran junto á los La-* 
pones los Finenses que son blancos^ 
jhermosos , bastante altos y bien dis­
puestos 5 así t ambién inmediato á 



estos Lapónes de América sé eñctiéii-* 
tra otra especie de hombres que 
son altos , bíerír formados , bastante 
blancos''y de facciones, muy regula­
res. Los Saívages de la Babia de 
Udson , y del norte de la Tierra del 
Lahradór nó parecen de la misma 
raza qlíe los habitantes del Estrecho 
de Dávis , aunque también son feo% 
pequeños y mal formados. Tienen la 
cara cubierta casi toda de pelo co­
mo los Salvages del pais de Yeco; 
en el Verano viven en tiendas he­
chas de pieles de alce^y en el invierno 
debaxo de tierra como los L^o«fj" y 
Samojedos. Los Salvages de Terranova 
se parecen bastante á los del Estre­
cho de Dábis , pues son de corta 
estatura , apenas tienen barbas, y su 
cara es ancha y aplastada. 
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pespues de estos Saívages que 

pueblan Jas partes mas seplentrio-
nales de Ámér ica se encuentran los 
del C a n a d á y de todo el interior 
de las Tierras hasta los Asimhoiles^ 
que son mas numerosos, y entera-* 
mente diferentes de los anteriores. 
Son todos bastante altos , robustos, 
fornidos y muy bien proporciona­
dos , tienen el pelo y los ojos ne­
gros , los dientes muy blancos , e l 
color bazo, poca barba, y casi n i n ­
g ú n pelo en las demás partes del 
cuerpo; son sufridores del trabajo^ 
infatigables en sus viages, y muy l i ­
geros en la carrera ; sufren el ham­
bre con la misma facilidad que los 
mayores excesos en la comida ; scií 
denodados , valerosos, act ivos, gra­
ves y moderados; en fin se parecen 
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tanto á los T á r t a r o s Orientales ^ así 
en el color deí cutis , pelo y ojos, 
en la poca barba y casi n ingún pelo, 
como en sü índole y costumbres, 
que se les creer ía descendientes de 
esta N a c i ó n , si no se reparase eri 
que están separados de ellos por una 
vasta extensión de mar ; están tam­
bién baxo de la misma lati tud que 
los T á r t a r o s , lo que es una prueba 
mas de la grande influencia deí Cl i ­
ma ert el color y a ü n en la íigurá 
de los hombres. 

A l paso que en toda ía Ámeríeá 
septentrional no se han encontrado 
sino Saivages , en México y en el 
P e r ú se han hallado hombres c iv i ­
lizados , Pueblos cultos ^ sometidos á 
leyes , y gobernados por Reyes; que 
tenían industria, arteSj y una especie 
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¿e R e l i g i ó n , y que habitaban era 
poblaciones en las que la autoridad 
del Soberano hacia observar el buen 
orden ; pero estos Pueblos que por 
una parte eran demasiado numero­
sos para que se les pueda tener por 
Naciones recien formadas , ó por 
descendientes de algunos individuos 
que de Europa ó Asia hubiesen apor­
tado á aquellas Regiones que dis­
tan tanto de estas dos partes del 
Mundo y no son parecidos á los N e -
gros, sin embargo de estar como ellos 
baxo de la Zona t ó r r i d a , quando 
como queda dicho los Salvages de 
la Amér ica septentrional se parecen 
á los T á r t a r o s a porque están situa­
dos baxo de la misma lat i tud que 
ellos. 

Los Salvages de la Fioridaj de l 
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Misisipí y demás países meridiona­
les del Continente de la América sep-
íen t r iona l son mas morenos que los 
del C a n a d á ; pero realmente no son 
negros, sino que el aceyte y otros 
ingredientes con que se pintan el 
cuerpo les hacen parecer mas acey-
tunados de lo que son en sí mismos. 
Las mugeres de la Flor ida son muy 
á g i l e s , pues pasan á nado rios muy 
caudalosos aunque lleven á sus h i ­
jos en brazos, y con igual soltura 
trepan á los árboles mas encumbra­
dos , como lo hacen también las mu­
geres salvages del Canadá y de otros 
países de Amér ica . 

Los Naturales de las Islas Lucá-
yas son ménos morenos que los de 
Santo Domingo y los de la Isla de 
Cubaj pero son tan pocos los qus 



lian quedado de unos n i efe otro% 
que apénas se puede comprobar \ú 
que nos han dicho los primeros Via-^ 
geros que han hablado de ellos; 

Los Caribes son por lo general 
¿e buena estatura y presencia ^ ví-^ 
gorosos ^ fuertes , robustos muy 
ágiles y muy sanos¿ Gasi todos tie-! 
hen los ojos negros y bastante pe-* 
queños | los dientes hermosos 5 blan­
cos y bien colocados | el pelo largo, 
laso , y tan umversalmente negro^ 
que no se ha visto uno solo que \é¡ 
baya tenido roxo 5 son de color ba­
zo ó azeytunado ^ y hasta el blanco 
de los ojos participa algo de este co­
lor . Todos estos Salvages tienen eí 
ayre de pensativos 9 aunque no pien­
san en nada , y el semblante triste, dé 
modo que parece que siempre estáit 
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poseídos de melancolía , y el cora­
zón naturalmente dulce y compasivo, 
aunque son muy crueles con sus ene­
migos ; no reparan en casarse con 
parientas ó con las que no lo sean; 
tienen derecho á casarse con sus 
primas hermanas, y áun se han visto 
mucbos basados á un mismo tiempo 
con dos "hermanas , ó con madre e 
hija , ó aun con su hija propia. Los 
que tienen-muchas mugeres, cohabi­
tan aí terr ia t ivamente con cada una 
por espacio de un mes ó de un nú­
mero igual de dias , lo que basta pa­
ra que unas no tengan zelos de otras; 
son fáciles en perdonar el adulterio 
á sus mugeres ; pero son inexorables 
con los que las pervierten ; son su-* 
mámente perezosos , y están acos­
tumbrados á v i v i r en la mas abso-
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!uta independencia , por lo que de­
testan la esclavitud , y jamas se ha 
podido conseguir servirse de ellos co­
mo de los Negros ; y en viéndose 
hechos esclavos no hay nada que no 
sean capaces de emprender para re ­
cobrar su libertad ^ y quando ven 
que esto les es imposible ? quieren 
mas dexarse morir de hambre y de 
melancol ía , que v i v i r para trabajar. 

Todas las mugeres salvages son 
mas pequeñas que los hombres ; las 
de los Caribes son gruesas, y bas­
tante bien formadas, tienen los ojos 
y el pelo negro , la cara redonda, 
la boca pequeña , los dientes muy 
blancos, y el ayre mas alegre , r i ­
sueño y abierto que los hombres,pe­
ro sin embargo son modestas y bas­
tante reservadas; todo su vestido se 
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Reduce á un pequeño delantal, queesi 
ordinariamente de tela de algodón 
cubierto de cuentas pienudas de 
d r io . 

Los Pueblos que habitan a é h a L 
píente el Rey no de México ó meva. 
E s p a ñ a , están tan mezclados que apé^ 
anas se encuentran dos caras de uri 
inismo color. En. la Ciudad de Mé­
xico hay Blancos de Europa , Indios 
de los Países septentrionales y $e-« 
ridionales de A m é r i c a , Negros de 
Áfr ica ? Mulatos y Mestizos, de mo­
do que en aquella Ciudad se ven 
hombres que presentan todas las gra­
daciones de colores que puede ha« 
Iber entre el blanco y el negro. Los 
Naturales del pais son muy ta®* 
yenos y azeytunados, pero bien dis* 
pygstQS y ágiles 5 tienen poco pele? 
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autt en las cejas, pero el poco que 
tienen es muy largo y muy negro. 

Los habitantes del Istmo de la 
América son por lo ordinar io de 
buena estatura y de bella p r o p o r c i ó n , 
son activos y ligeros en la carrera, 
y las mugeresson p e q u e ñ a s , rollizas, 
y no tan vivas como los hombres; 
tanto unos como otros tienen las fac­
ciones bastante regulares, el pelo ne­
g ro , l a r g o , laso y áspero , y los 
hombres t endr í an barbas sino se las 
arrancasen; su color es bazo tirando 
bastante al de la tón. 

Entre los Naturales del Istmo se 
encuentran algunos que son blancos, 
pero su blancura no es como la de 
ios Europeos , sino una blancura de 
color de leche , muy parecida á la 
del pelo de un Caballo blanco; su 
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pie l está también toda mas ó menos 
cubierta de una especie de vello corto 
y blanquecino , que en las mexillas 
y en la frente está bastante ralo para 
que se pueda distinguir con facilidad 
el cu t i s , y tienen las cejas igual­
mente que el pelo que es muy her­
moso, de color de leche. Estos I n ­
dios, tanto los de uno como los del 
otro sexo, no son tan altos como los 
d e m á s , y tienen también muy de par­
ticular que sus pá rpados son de fi­
gura oblonga, ó por mejor decir de 
figura de media luna cuyas puntas 
caen hácia abaxo. Es tan poca la 
fuerza que tienen en los ojos , que 
casi no ven de dia por no poder su­
f r i r la luz del sol, y así solo ven bien 
á la de la luna , por lo que duermen 
de d i a , y no salen de casa sino de 
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noche ; su complexión es muy de l i ­
cada respecto de los demás Indios , y 
no se atreven á emprender exercicios 
penosos. 

Los Indios del P e r ú , los que ha­
bitan en las riveras del R io de las 
Amazonas, y en el continente de la 
Guayana son también de color de 
cobre como los del Istmo , especial­
mente los que viven á orillas del mar 
y en las tierras baxas , pues los que 
habitan en los paises elevados como 
entre las dos cordilleras, son casi tan 
blancos como los Europeos. Algunos 
de estos Salvages, como los Omaguas 
aplastan á sus hijos la cara, a p r e t á n ­
doles la cabeza entre dos tablas. N a ­
da digo de las Amazonas, de quie­
nes se ha hablado tanto; el que quie­
ra satisfacer su curiosidad en este 

• 

• 
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punto puede tomarse el trabajo de 
leer los Autores que han escrito de 
ellas; pero tenga entendido que no 
h a l l a r á en ellos prueba alguna que 
acredite suficientemente que existan 
en la actualidad semejantes mugeres. 

Los Salvages del Brasil son casi 
de la estatura de los Europeos, pe­
ro mas fuertes, mas robustos y mas 
á g i l e s , y no padecen tantas enfer­
medades , siendo ademas su vida por 
lo regular mas larga. Las Madres 
aplastan la nariz á sus hijos poco 
después de haber nacido 5 andan to­
dos enteramente desnudos , y se pin­
tan el cuerpo de varios colores. Los 
que habitan cerca de las Costas se 
han civilizado algo con el trato vo­
luntario ó forzado de los Portugue­
ses 5 pero los mas de los que vivca 
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t n h interior del país son todavía en-
íeramente salvages. A la verdad que 
^1 usar de la fuerza queriendo redu­
cirlos á una dura esclavitud , no es 
e l medio de civi l izar los Salvages; 
a l contrario las Misiones han f o r ­
mado mas hombres en aquellas N a ­
ciones bá rba r a s que los Exé rc i to s 
victoriosos de los Pr íncipes que las 
|han sojuzgado. De este modo se ha 
conquistado el Paraguay, en el que 
la dulzura , el buen exemplo , la ca­
r idad y la p r á d i c a constante de la 
v i r t u d de los Misioneros han mo­
vido los ánimos de aquellos Salvages, 
y vencido su desconfianza y ferocidad 
hasta el punto de que ellos mismos 
se presentasen freqüentemente pidien­
do que se les enseñase la ley que 
Ihada á los hombres tan perí«étos3 



ESPÍRITU 
se sometiesen á ella , y se reuniese^ 
en sociedad, siendo una de las mayo­
res glorias de la Rel ig ión haber c i ­
vil izado aquellas regiones , y puesto 
los fundamentos de un Imperio sin 
mas armas que las de la "virtud. Los 
habitantes del Paraguay son por lo 
común bastante altos y gallardos , y 
tienen la cara algo larga y el co­
lor azeytunado. 

Los Indios de Chile son de color 
bazo que t i ra un poco al de cobre, 
tienen los miembros gruesos, el sem­
blante poco agradable , la barba sin 
pelo , las orejas largas , y aunque el 
clima es frió andan casi desnudos, 
pues solo traen algunas pieles de ani­
males sobre los hombros. A la extre­
midad del pais de Chile y hácia ei 
Estrecho de Magallanes 3 dicen algu-
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nos Autores que se encuentra una 
casta de hombres de estatura agigan­
tada. Pero como las relaciones en 
que se nos habla de estos Gigantes 
llamados Patagones , están llenas de 
exageraciones sobre otros asuntos,se 
puede todavía poner en duda su exis­
tencia , principalmente si se les supo­
ne de diez pies de a l t u r a , por quan-
to el volumen del cuerpo de un hom­
bre tan alto habria de ser ocho ve­
ces mayor que el de un hombre re ­
gular , y siendo la altura ordinaria 
de los hombres la de cinco píes , pa­
rece que sus límites d e b e r á n estar r e ­
ducidos á un pie m a s ó menos; mas 
en caso de que existan estos Gigantes 
de las Tierras Magal lán icas , su n ú ­
mero será muy corto , pues los Sal-
vages que habitan las tierras del Es» 
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trecho y en las Islas contiguas, 
de mediana estatura, pareciéndose en 
el color y pelo á los demás Ameri^ 
canos* 

N o hay pues pór decdrlo así^efi 
todo el nuevo Continente mas qus 
una sola raza de hombres^ todos ellos 
de color mas ó ménos bazo , y a 
excepción del Nor te de América en 
donde se encuentran hombres pare^ 
cidos á los L a pones ^ y también a k 
gunos que tienen el pelo roxo , y 
se parecen á los Europeos del Nor­
te ^ todo lo demás de aquella vasta 
parte del Mundo está poblado de 
hombres , entre quienes apenas hay 
diferencia alguna \ en vez de qut 
entre los varios Pueblos del antiguó 
Continente hay como hemos visto?una 
variedad prodigiosa. Esta uniformi-
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dad efl los hombres de América prcn 
viene á mi parecer de que todos ellos 
tienen un mismo géne ro de vida. Los 
Americanos Naturales eran, ó son t o ­
davía salvages ó casi sal^vages, pues 
hacia tan poco que se hab ían c i v i ­
lizado los Mexicanos y Peruanos 
quando se descubr ió el nuevo M u n ­
d o , que no deben servir de excep­
ción. Sea pues el que se quiera eí 
©rigen de aquellas Naciones salva­
ges , parece que ha sido uno mismo 
el de todas ellas ^ y que los A m e r i ­
canos , ramas todos de un mismo 
tronco han conservado hasta el p re ­
sente los caracteres de su raza sin 
var iac ión muy notable , porque per­
maneciendo en el estado de salvages 
han tenido todos casi un mismo g é ­
nero de vida 9 porque su clima no 
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es ni con mucho tan desigualmente 
frió ni ardiente como el del Conti­
nente an t iguo ; y porque haciendo 
poco que se han establecido en aquel 
pais, no han.tenido tiempo suficiente 
para obrar en ellos efedos bastan­
te sensibles las causas que producen 
las variedades en la especie humana. 

Los Americanos son pueblos re­
cién formados, de lo que á mi pare­
cer no se puede dudar ? atendiendo 
á su pequeño n ú m e r o , á su ignoran­
cia , y á los cortos progresos que 
los mas civilizados hablan hecho en 
las artes en el tiempo anterior á su 
conquista. Apenas existe monumento 
alguno de la pretendida grandeza de 
los Mexicanos ni de los Peruanos; 
estos solo contaban doce Reyes, de 
los que el primero habia empezado 
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a civilizarlos ; def consiguiente n® 
habiá aun 300^ años que habían de-
xado de ser enteramente Salvages 
como ÍOs demás* L a facilidad cotí 
que se hizo la conquista de Araérica9 
prueba que aquellas Regiones esta­
ban muy poco pobladas , y asi que 
había poco que se habitaban $ pues 
por grande que fuese la ventaja que 
les diese á los Europeos ía pó lvora , 
nunca hubieran conseguido sojuzgaf 
á aquellos Pueblos- si hubieran sido 
numerosos;; así como nunca se h* 
podido conquistar el Pais de los N e ­
gros, n i sujetarlos, aunque los efec­
tos de ía pólvora hayan sido par^ 
ellos tan nuevos y tan terribles co-» 
mo para los Americanos* 
- • 

• 
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C A U S A S 

bDE LAS VARIEDADES EN EL COLOR Y 
FORMA DE LOS HOMBRES, 

E .. ¿ Í'JV- UJp - Sí,ltlJ 

1 calor del clima es la causa 
principal del color negro ; asi se ve 
que en donde el calor es excesivo 
como en el Senegal y en Guinea, son 
los hombres enteramente negros; que 
en donde es un poco menos inten­
so como en las Costas orientales de 
Á f r i c a , son menos negros • en. donds 
empieza ya á ser un poco mas tem-" 
piado como en Berber ía , en el M o ­
gol 9 en la Arabia &c . solo son mo­
renos ^ y en fin que en donde es 
enteramente templado como en E u ­
ropa y Asia j los hombres son blancor 
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algunáSiVarie-dades, dependen única5-
mente del género de vida. Así todosí 
los T á r t a r o s son de color bazo , a l 
paso que los Pueblos de Europa qu« 
viven b&m de la nii§ma lat i tud soa 
blancos ^ porque los T á r t a r o s estáí í 
siempre expuestos á las impresiones 
del ayre * ó no tienen poblaciones 
ni habitaciones fixas ? duermen en ei 
suelo $ y viven de un modo duro y 
•silvestre ^ quando á los Pueblos d© 
Europa nada les falta de q u a n í o 
rconduee para tener una vida c ó m o ­
da y gustosa ; y así también los 
Chinos son mas blancos que los T á r ­
taros á quienes son parecidos en to-* 
das sus facciones ^ porque los C h i ­
nos habitan en poblado ^ son Güitos^ 
y se valea de iodos los medios 
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cesarios para p rese rva r sé -de las ih^ 
jurias del ayfe-y de la t i e m b l a s 
que están continuamente expuestos 
los Tár taros» 

Por el contrario el frió excesivo 
p r o d u c é aigunos efectos ¡semejantes 
a los del calor muy intenso ; asi 
vemos que ié i SamojedoSj los La po­
nes y los G'roenlandos 'son de color 
muy bazo , y aun algunos aseguran 
que entre estos úl t imOsíiay hombres 
tan negros como los de Africa , ve­
rificándose de este modo unirse tam­
bién en esto los dos extremos. Un 
frió muy excesivo y un calor muy 
intenso producen el mismo efecto en 
la p i e l , porque una y otra causa 
obran por una qualidad común que 
es la sequedad , la qual puede ser 
igualmente grande en unayre muy 
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frío que en un ayre caliente. Así el 
frió como el calor deben secar la 
p i e l , alteraria, y darla el color bazo 
que se ve en los Lapones ; el frió 
también comprime , apoca y reduce 
á menor volumen todas las produc­
ciones de la Naturaleza , y por eso 
jos Lapones que están continua mente 
expuestos al rigor del frió mas exce­
sivo , son ios hombres mas pequeños 
del mundo. 

E l Clima mas templado es el que 
inedia entre los quarenta y cincuenta 
grados , y baxo de esta zona se en­
cuentran los hombres mas hermosos 
y bien formados; y por lo mism) 
baxo de este clima es donde se de-
jbe tomar la verdadera idea del co­
lo r 'na tu ra l del hombre , y el mo­
delo ó la unidad á que deben refe-
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Hrse todais las demás graduaciones 
de color y de belleza , ^ues los dos 
extremó^ distan igualmente de lo 
Verdadero y cíe lo bello. 

Puede pues tenerse al clima por 
|a primera y casi única causa 
color de los hombres; pero el a l i ­
mento aunque contribuye mucho me-
nos que el clima para el color , tiene 
una influencia grande en la forma. 
Los alimentos groseros, mal sanos ó 
inal preparados pueden hacer dege­
nerar á la Especie humana , y así 
yernos que todos los Pueblos que v i ­
ven con miseria son feos y mal for­
mados, y que entre nosotros mismos 
las gentes del campo son mas feas 
que las de las Ciudades, y aun yo 
he observado muchas veces que en 
las" VÜlas algo éonslderables en que 
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deas inmediatas, son también los hom­
bres mas bien proporcionados y me­

j o r parecidos. E l ayre , y la tierra 
influyen mucho en la forma de los 
hombres, de los animales y de las 
plantas, y sino examinemos dentro 
de un mismo Partido á los hombres 
que habitan ^n terrenos elevados 
como en los páramos ó sobre las 
col inas; comparémoslos con los que 
v iven enmedio de los valles inme­
diatos, y hallaremos que aquellos 
son ágiles , ayrosos, bien formados 
y despejados , y las mugeres por lo 
común hermosas, y los segundos por 
el contrario que habitan en una t ierra 
gruesa, respiran un ayre denso , y 
beben un agua menos pura , son tos­
cos , tardos , mal proporcionados y 
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geres casi todas feas. 

De todo lo qual se deduce que 
el Género humano no ê compone 
de especies esencialmente distintas 
entre s í , sino que por el contrarb 
no ha habido originariamente mas 
que una sola especie de hombres, 
que habiéndose multiplicado y es­
parcido por toda la superficie de la 
tierra ha experimentado diverjas al­
teraciones por la diferente influen­
cia del clima , de los alimentos , ^ de 
los usos y costumbres. 
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IMPERIO DEL HOMBRE SOBRE tos 
ANIMALES. 

m 
J L M Imperio del hombre sobre los 
animales, es un imperio legít imo que 
no puede destruir ninguna revolu-
•cion ; es el Imperio del espír i tu so­
bre la materia , y es no solo un de­
recho dado por la Naturaleza , y 
un poder fundado en sus inaltera­
bles leyes, sino también un don de 
Dios por el qual puede el hombre 
reconocer á cada instante la excelen­
cia de su ser , pues si manda á los 
animales,no es por ser el mas perfecto, 
el mas fuerte , n i el mas astuto de 
lodos ellos; sino tuviera otro t í tulo 
para mandarlos que el de ser el p r j -



mero del mismo o rden , los segui­
dos se reunir ían para disputarle el 
Imperio , pero tiene un titulo mas 
fuerte en v i r t u d del qual les manda 
y s eño rea ; este es la superioridad 
de su naturaleza. Piensa, y con solo 
esto es dueño de los seres que no 
piensan. 

Sin embargo el hombre no exer-
ce un imperio igual sobre todos los 
animales, pues entre ellos hay unos 
que parecen mas ó menos 'domésti­
cos , mas ó menos silvestres, mas ó 
menos mansos, y mas ó menos fero­
ces que otros. Si se compara la do­
cil idad y sumisión del Perro con la 
altivez y ferocidad del Tigre , pare­
ce que el uno es el amigo , y el otro 
el enemigo del hombre. Tampoco 
es absoluto su I m p e r i o ; ¿ Q u a n t a s 


